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Prólogo. 

 

Tarea Especial 

Guido se encontraba frente a una habitación. Él era el 

supervisor directo del hombre dentro de la misma, y ambos 

eran miembros del equipo de espías Homura, quienes 

trabajaban para la República de Din. 

Cada miembro de Homura era extraño de una u otra forma, 

pero aquel dentro de la habitación marchaba a un ritmo 

especialmente único. Guido, quien poseía al menos un 

semblante de sentido común, había sido confiado con la tarea 

de entrar en contacto con el hombre. 

Supongo que uno cosecha lo que siembra, suspiró Guido. 

Él fue quien recogió al hombre en un principio. Fue quien 

se hizo cargo del joven huérfano y quien lo convirtió en un 

espía de élite. Sin embargo, nunca imaginó que el chico se 

volvería tan problemático. 

Su subordinado había estado encerrado en su habitación 

desde la mañana. No había salido para desayunar, o para 

almorzar, o siquiera para usar el baño. 

¿Qué demonios estará haciendo ahí dentro? Se preguntó 

Guido, exasperado. Él comenzó a tocar a la puerta. Tras cinco 

segundos sin respuesta, dejó de tocar y directamente abrió la 

puerta. 

El estado de los cuarteles lo llenó con horror. 

La habitación estaba decorada con un elegante papel tapiz 

blanco y una hermosa alfombra roja—pero ahora todo se 

ahogaba en color escarlata. 
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Un líquido parecido a la sangre había sido salpicado por el 

cuarto y lo había cubierto todo, desde la cama hasta los 

muebles para ropa. Era como la escena de un asesinato. 

Incluso Guido, familiar con el significado de la muerte, casi 

gritó. Una habitación de esta hermosa mansión, el Palacio 

Kagerou1, había sido reducida a un espectáculo espantoso. 

Y en el centro de todo se encontraba un lienzo gigante con 

un hombre frente a él. El hombre veía la pintura, fascinado. 

“Magnífico”. 

Él blandió su pincel como un garrote, enviando pintura por 

todo el lienzo, la alfombra, y eventualmente, la cara de Guido. 

Fue ahí cuando el artista se percató de la presencia de Guido 

y se giró. 

“¿Hmm? …Maestro, ¿qué hace aquí?”. 

“¿Tú qué haces aquí?”. 

“Fui atacado por una repentina urgencia de pintar. Y estoy 

quedándome sin pintura, así que, ¿podría traerme más?”. 

“… ¿Qué, vas a usar a tu mentor como niño de los 

recados?”, Guido respondió. “Déjate de bromas tontas; vengo 

por algo serio”. 

Sin embargo, dada la persona con quien hablaba, aquello 

bien podría no haber sido una broma en lo absoluto. 

“Tienes una tarea especial. Desde mañana, te separarás del 

resto del equipo y te encargarás de una misión en solitario”. 

“¿Tarea especial…?”. 

Guido comenzó a explicar la misión. A medida que 

progresaba la explicación, la expresión de su subordinado 

comenzó a cambiar. La misión era tan dura que tan solo 

escuchar los detalles haría que cualquier espía ordinario 

 
1 Traducido al inglés como Heat Haze, y al español como Calina. 
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entrara en una ráfaga de enojo. Incluso Guido, aun con sus 

habilidades, se habría rehusado a llevarla a cabo. Estas bien 

podrían haber sido ordenes de ir y morir de manera inútil. 

“Las probabilidades de éxito serían de menos del diez por 

ciento, incluso para ti. Fallar significa morir. ¿Puedes hacerlo?”. 

El hombre respondió sin dudar. “Si es una orden, la llevaré 

a cabo”. 

Guido había esperado un rotundo no; su mirada estaba en 

blanco, asombrado. 

El artista blandió su pincel por el lienzo una vez más, 

manchándolo de rojo. “Con eso es suficiente por hoy”, 

murmuró, asintió y miró a Guido a los ojos. 

“Maestro, en caso de que falle, quiero que usted tenga mi 

testamento. Le debo todo lo que soy ahora. Me recogió como 

huérfano y me convirtió en un espía. Le estaré agradecido por 

siempre al jefe por contratarme, y no es exageración decir que 

amo a cada uno de los miembros de Homura. Puede que no 

conozca a mis propios padres, pero los considero a todos 

ustedes mi familia. Y esa familia tiene amigos, parejas, y 

familiares. Y ya que toda esa gente conforma esta nación, amo 

esta nación también”. 

“¿No piensas escapar?”. 

“Ni en lo más mínimo”. 

Guido respiró profundo. Las cosas habrían sido mucho más 

fáciles si el sujeto se hubiese negado. “Qué pupilo tan idiota 

he criado. Mira, cuando termines tu misión, te daré un título 

con el que puedas presentarte”. 

“¿Qué clase de espía se presenta a otras personas?”. 

Era una pregunta extrañamente razonable de su parte, pero 

Guido eligió ignorarla. 
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“El Mejor Espía del Mundo”. 

El apodo era infantil—pero al espía en cuestión pareció 

agradarle. 

“Magnífico”. 

Decidiendo partir de inmediato, el hombre limpió sus 

utensilios de pintura, se colocó un nuevo traje, y lo llenó con 

armas. Su reloj de pulsera tenía dentro un cable para 

estrangular personas, su pluma fuente tenía una grabadora 

integrada, su cuello tenía una cuchilla de afeitar oculta, y sus 

mangas estaban llenas de agujas. 

Luego de que su subordinado terminara de prepararse (en 

menos de cinco minutos), Guido le dio unas cuantas palabras 

de despedida. 

“Buena suerte allá afuera”. 

Los ojos del hombre se abrieron, como si estuviera perplejo 

por las inusuales palabras previas a la misión. 

Tras una corta pausa, una sonrisa avergonzada se mostró 

en su rostro. 

“…Nos vemos cuando regrese”. 



Spy Kyoushitsu [Spy Room] Volumen 1 

19 

Capítulo 1. 

 

Extorsión 

El mundo rebosaba de dolor. 

La guerra fue simplemente llamada la Gran Guerra, un 

conflicto de escala nunca antes vista, y fue la causante de un 

mundo con amargo dolor y heridas abiertas. El rendimiento del 

Imperio Galgad había marcado el final del derramamiento de 

sangre, pero aun así las naciones victoriosas habían perdido 

decenas de millones de personas. En un sentido muy real, fue 

una guerra sin verdaderos ganadores. 

La Gran Guerra fue particular también en el sentido de que 

la mayoría de sus bajas fueron civiles. 

La era de los arcos y las espadas había acabado. Esta era la 

era del progreso científico, y la letalidad de una sola arma 

ponía en vergüenza todo aquello de la antigüedad. 

Subametralladoras, gas venenoso, jets de combate, minas 

terrestres… Francamente, se había vuelto muy fácil matar 

personas. En los capítulos finales de la guerra, cuando ambos 

bandos habían perdido por completo su perspectiva, un sinfín 

de masacres indiscriminadas se había llevado a cabo. La 

mayoría de ellas contra mujeres y niños sin formas de 

defenderse. 

Tras ver lo que la guerra había traído consigo, los políticos 

del mundo se percataron por fin. 

Desde un punto de vista costo-beneficio, la guerra 

simplemente no era viable. 

Y al fin y al cabo, era simplemente una de muchas medidas 

que podían usar para resolver un conflicto. 
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Si podían lograr sus fines por otro medio, ¿por qué no 

hacerlo? 

No era necesario ir a la guerra por el derecho de excavar 

petróleo en una nación hostil. Era más eficiente hacer que los 

políticos de esa nación firmaran un tratado que lo permitiera, 

y no había escasez de formas para lograrlo. Podían secuestrar 

a sus familias, sobornarlos con dinero y asilo, o podían hacer 

que mujeres los sedujeran y ganar control de esa forma. Y si 

un político trataba de interponerse, podían fabricar escándalos 

para sacarlos de la oficina o simplemente asesinarlos. 

Cualquiera sería más eficiente que comenzar una guerra que 

costara millones de vidas. 

Aunque la paz fuera un pretexto, con eso era suficiente. 

Al final de la Gran Guerra, las naciones del mundo firmaron 

varios tratados de paz y establecieron una organización 

internacional dedicada a mantener el orden alrededor del 

mundo. En la primera cumbre, líderes de todo el mundo se 

reunieron y se dieron apretones de mano con radiantes 

sonrisas. 

Eso marco el fin de las guerras disputadas en la luz. 

Ahora los espías y la información eran la moneda del 

conflicto—de las guerras en las sombras. 

La República de Din era uno de los países que había sufrido 

con la Gran Guerra. 

Era una nación rural, una que perfectamente habría estado 

feliz de quedarse fuera de los problemas. Tras quedar 

rezagada con los rápidos avances de la revolución industrial, la 

República de Din continuó diligentemente produciendo campos 

de agricultura de alta calidad. No tenía la milicia para 

expandirse según reglas coloniales, y carecía de recursos 

naturales que invitaran a agresiones extranjeras. Pero el 

Imperio Galgad tenía la dominación mundial como meta, y Din 
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sufrió un sinfín de bajas simplemente en virtud de compartir 

frontera con un poderío imperialista. 

Tras la guerra, poco cambió en cuanto a las políticas 

nacionales pacifistas de la República de Din, pero el país 

también comenzó a invertir recursos en educación para espías, 

esperando que con eso pudieran darle la vuelta a la guerra en 

las sombras. 

Una década después, había escuelas de entrenamiento para 

espías por toda la nación. 

Cientos de cazatalentos exploraron el país en busca de niños 

talentosos qué enviar a las instituciones. Desde ese punto, 

redujeron los números de estudiantes sin piedad. A sus ojos, 

no había nada peor que un espía incompetente. Cada 

academia de entrenamiento llevaba a cabo cuatro rigurosos 

exámenes al año, y tras cada uno la clase era reducida. Los 

exámenes de graduación eran tan duros que los estudiantes 

incluso llegaban a morir. Y sin embargo… 

 

“Espere, ¿me voy a graduar? ¿Y sin necesidad de tomar el 

examen? ¡Hurrrrrrrraaaaaaa!” 

 

…aquel día, una excepción fue hecha. 

La directora de la academia miró a la chica que había 

llamado a su oficina y dejó escapar un largo suspiro. 

“Es una graduación provisional. No una de verdad”. 

“Pero aun así significa que puedo trabajar como una 

verdadera espía, ¿verdad? ¡Asombroso, y eso que estaba a 

punto de reprobar!” 

“Sí, bueno...” 
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La directora examinó los papeles de nuevo, preguntándose 

por qué esta chica había sido escogida. 

Su alias era Lily, y tenía diecisiete años. Le iba bien en 

exámenes escritos y poseía una idiosincrasia física inusual, 

pero los resultados de sus exámenes prácticos eran 

desastrosos. Cometía severos errores una y otra vez, y pasaba 

apenas por encima de la nota mínima cada vez. Su profesor 

encargado estaba casi seguro que reprobaría el siguiente 

examen. 

La directora examinó con la mirada de nuevo a Lily. Quizás 

había sido escogida sólo por su apariencia. Después de todo, 

tenía lustroso cabello plateado, un adorable rostro, y 

voluptuosos senos que resaltaban incluso con ropa puesta. 

Diecisiete era un número muy pequeño, pero había muchos 

hombres que preferían a chicas de esa edad. Quizás había sido 

escogida para atraer hombres y tentarlos—en otras palabras, 

una trampa de miel. 

“… ¿Te especializas en seducción?” 

“¿Eh? ¿Qué? ¿Quéeeeeee? ¡Para nada! ¡No se me da bien 

nada de esas cosas obscenas!” 

“Esa es una gran debilidad para una espía...” 

“Mire, no sé qué decirle. Espere, ¿quiere decir que mi misión 

será…?” 

“Claro que no”. 

Lily colocó su mano sobre su pecho en señal de alivio. “Oh, 

gracias al cielo”. 

La directora soltó otro suspiro. 

¿Realmente sabían en lo que se metían cuando escogieron 

a esta chica? 
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“Dije que no porque en realidad yo tampoco sé los detalles”, 

la directora miró a Lily con el ceño fruncido. “¿Sabes lo que 

significa Misión Imposible?” 

Lily cubrió su boca con una mano. “Uh, creo que así le 

llaman a una misión que alguien más ya falló en completar, 

¿verdad?” 

“Correcto”. La directora chasqueó los dedos. “Una Misión 

Imposible es una que ha sido llevada a cabo sin éxito por otro 

espía o soldado, o una considerada tan difícil que es imposible 

de completar”. 

“Ya veo...” 

“Ahora, me dijeron que están armando un equipo 

especializado para estas Misiones Imposibles”. 

“¿Eh?”, los ojos de Lily se abrieron de par en par. 

La directora asintió. Ella pensaba, probablemente tanto 

como Lily, que era totalmente irrazonable. 

Cuando alguien fallaba una misión, la dificultad de 

completarla al segundo intento se iba por los cielos. No solo el 

objetivo tendría más cuidado, sino que cualquier método usado 

la primera vez no volvería a ser viable. Y eso sin tomar en 

cuenta toda la información que el intento fallido 

probablemente filtró. 

Aléjense de las Misiones Imposibles. En su mundo, ese era 

sentido común básico. 

Tener un equipo especializado en ellas era completamente 

inaudito. 

“Se llama Tomoshibi2—y es el equipo al que has sido 

asignada”. 

 
2 Traducido al inglés como Lamplight, y al español como Luz. 
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La expresión de Lily se congeló. 

La directora bajó su voz y prosiguió. “Voy a ser franca. 

Tienes potencial, en definitiva. Eres excepcionalmente 

atractiva, tienes una habilidad inherente útil en tu cuerpo, y te 

tomas tus clases en serio. Tu futuro promete”. 

“Hee-hee, ha pasado un tiempo desde la última vez que 

alguien me elogió así”. 

“Pero puesto de otro modo, eso es todo lo que tienes”.  

“...” 

“La postura oficial de la academia es que eres una fracasada 

a punto de reprobar. Uno de tus profesores, un educador 

habilidoso sin nada contra ti personalmente, te calificó como 

“no apta para ser una espía”. Personalmente, se me hace difícil 

imaginarte completando una de estas misiones tan difíciles. 

Incluso para operativos de primera clase, menos de una de 

cada diez Misiones Imposibles son completadas con éxito, y 

tienen un índice de mortalidad de más del noventa por ciento”. 

“¿Noventa por ciento…?” 

“Tras escuchar eso, ¿todavía quieres unirte a Tomoshibi?” 

Los miedos de la directora estaban bien fundamentados. 

Después de todo, Lily era una chica imposiblemente torpe. 

En su examen de hace un mes, dejó caer su arma justo 

frente a su objetivo. 

En su examen de hace cuatro meses, se perdió en las calles 

y apenas completó su objetivo a tiempo. 

Y en su examen de hace siete meses, tomó el mensaje 

cifrado que robó y accidentalmente lo dejó caer en el baño al 

bajarle a la cadena. 

Cada vez, sólo había pasado por el más pequeño de los 

márgenes. 
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La directora sentía un poco de culpa. ¿No estaban en 

realidad enviando a esta chica a su muerte? 

 “…Usted está diciendo eso por mi bien, ¿verdad?”, Lily bajó 

la mirada. “Ha-ha; eso hace que duela más escucharlo. Como 

si un gran peso estuviera aplastando mi corazón...” 

“No quiero que una de mis estudiantes muera”. 

Sin embargo, esa decisión no era una que pudiera tomar la 

directora. La tarea de Lily había venido de una autoridad mayor 

que la academia. 

Sin embargo, si Lily se rehusaba, entonces quizás, sólo 

quizás— 

“Lo haré. Me uniré a Tomoshibi. Y juró que no escaparé”. 

La chica infló su pecho con orgullo. “¡Nombre Clave Hanazono3, 

lista para desplegarse y sin temor a morir!” 

Sus ojos estaban llenos de determinación. 

Si habla en serio, pensó la directora, supongo que es 

suficiente. 

 

“Sí como no, por supuesto que tengo miedo de morir”. 

Lily sacó su lengua. 

Se encontraba en el incinerador de su dormitorio y se 

hablaba alegremente a sí misma. Ella lanzaba sus artículos 

personales al horno uno tras otro, lenta pero seguramente 

eliminado cualquier rastro de haber estudiado en ese lugar. 

Mientras veía el humo elevarse en la montaña donde se situaba 

la academia, dejó salir un orgulloso ahem. 

“Es una deducción básica. Si alguien está creando un equipo 

de élite para Misiones Imposibles, entonces estará compuesto 

 
3 Traducido al inglés como Flower Garden, y al español como Jardín de Flores. 
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de lo mejor de lo mejor. Y eso en realidad lo hace más seguro 

que cualquier grupo regular. ¡Me saqué la lotería! Cielos, 

supongo que no tiene sentido ocular un talento tan magnífico 

como el mío. Heh, supongo que un talento sí que reconoce a 

otro”. 

Era bien sabido entre los estudiantes que la personalidad de 

Lily estaba a otro nivel. 

Sin darle importancia a los miedos de la directora, continuó 

deshaciéndose de sus cosas sin nada más en su mente que 

regocijo por su graduación provisional. 

¡Voy a estar en un equipo de élite! 

¡Además, la paga es asombrosa! 

Tan solo imaginarlo hacía que Lily se sintiera en éxtasis. 

“¡Wu-jú! ¡Adiós para siempre, infancia!”, gritó mientras 

lanzaba sus viejos cuadernos y exámenes al fuego. Ella había 

vivido en el mismo dormitorio por los últimos ocho años, así 

que había bastante material qué quemar. 

Justo cuando se preparaba para vaciar su último bote de 

basura, una hoja de papel dentro le llamó la atención. 

“Considerando cuanto potencial demuestra y cuán bajo es 

nuestro conteo de estudiantes, hemos decidido aprobarla”. 

Era una carta de reporte, metida hasta el fondo del bote. 

Ella la rompió sin decir nada y la lanzó al incinerador. 

En resumidas cuentas, hubo diez papeles que, en esencia, 

decían lo mismo, y ella quemó del mismo modo cada uno. 

Ella tenía mucho potencial. Esa era la palabra que usaban 

para describirla una y otra vez. Fue bendecida con talentos 

naturales, y eso fue lo que le permitió quedarse en la academia 

por tanto tiempo. ¿Pero cuándo exactamente se suponía que 

florecerían esos talentos? 
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¿Cuántos años más de mediocridad debería sufrir? 

¿Cuántas veces más tendría que soportar el desdén de los 

demás? 

“Al diablo con eso. Voy a lograrlo”. Lily estaba determinada 

a quemar toda la angustia que le había hecho pasar la 

academia. “Este lirio4 se unirá a ese equipo de élite y florecerá 

ahí. ¡Hasta nunca, mi alma mater!” 

Tras limpiar su habitación, partió de inmediato. 

Lamentablemente, no pudo despedirse de sus compañeros de 

clase. Cuando vieran su habitación vacía, sin duda llegarían a 

la misma conclusión. Ah, dirían, parece que la idiota al fin 

reprobó. 

Lily subió a un autobús desconocido, y fue transferida a un 

tren nocturno. 

Al día siguiente, llegó a una ciudad portuaria—la tercer 

mayor metrópolis de la República de Din. Con su proximidad a 

la capital y su puerto sirviendo como puerta hacia el resto del 

mundo, la ciudad era bulliciosa y próspera. Cuando Lily se bajó 

del tren, no pudo evitar suspirar con asombro por las filas de 

edificios de enladrillado. 

Ella luego empezó a caminar, mirando puestos de periódicos 

y ventas de flores mientras se dirigía al establecimiento 

especificado. 

Su destino era un edificio de dos pisos entre una tienda de 

relojes y una tienda de pintura, en una calle llena de 

trabajadores de cuello blanco yendo y viniendo. La señal 

afuera se leía SEMINARIO GARMOUTH, y había un hombre 

fumando dentro de lo que parecía ser la recepción. Lily se armó 

de coraje, y entró. “Soy la maravillosa nueva estudiante 

transferida”, declaró. 

 
4 Del inglés lily. 
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El hombre le dio una corta mirada, y el hizo una señal con 

el pulgar para que entrara más al fondo. “Allá atrás”. 

Ooh, se siente como si fuera una espía de verdad, Lily 

murmuró.  

En papel, la coartada de Lily era que era una estudiante en 

un seminario ficticio. Incluso se le había dado un uniforme y 

una identificación. 

El cuarto al que el recepcionista la había enviado era un 

almacén lleno de pilas de cajas de madera. Al hacerlas a un 

lado, descubrió una escalera hacia un pasaje subterráneo. El 

pasaje no tenía tanta iluminación, pero tras caminar a través 

de él por un tiempo, alcanzó un claro en la superficie. 

Y en el centro, había una mansión gigantesca. 

De hecho, la palabra mansión difícilmente parecía ser 

adecuada. Era prácticamente un palacio, del tipo donde vivían 

los nobles. 

Lily lo miró con la boca abierta. 

¿Cómo había ignorado algo tan enorme? La respuesta yacía 

en la disposición de los edificios de la ciudad. Estaban tan 

juntos que esencialmente eran una muralla que bloqueaba la 

mansión de la vista. Probablemente hubo personas en la 

ciudad que vivieron toda su vida sin saber que este lugar 

existía. 

Entonces aquí es donde se encuentran los miembros de 

Tomoshibi… Lily tragó saliva. Bueno, para ser un equipo 

encargado de Misiones Imposibles, su base definitivamente es 

adecuada. 

¿Quién sabía qué tipos de genios encontraría dentro? 

Lily estaría mintiendo si dijera que no estaba asustada, pero 

más que nada, esperaba que las personas ahí fueran tan 

excepcionales como ella imaginaba. Después de todo, contaba 
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con que ellos la ayudaran a despertar cualquier talento que 

tuviera oculto en su interior. 

Ella trató de suprimir los acelerados latidos de su corazón 

mientras abría la puerta frontal de la mansión. 

“¡Nombre Clave Hanazono, a su servicio!” 

Al hacerlo dio una asertiva y decidida introducción, como 

toda una espía. 

¡Vengan, élites! ¡Veamos lo que tenemos entre manos! 

Ella miró dentro, sus ojos brillando con nerviosismo y 

esperanza. 

“¿Eh…?” 

Entonces, inclinó su cabeza hacia un lado. 

En el vestíbulo, había seis chicas de su misma edad. 

Con bolsas y maletines, las jóvenes mujeres voltearon a ver 

a la nueva invitada. Parecía que también acababan de llegar, 

y todas vestían uniformes idénticos al de Lily. 

Una del grupo, una chica de cabello corto y blanco, la miró 

fijamente. 

“Oye. Tú”. 

Tenía un aura imponente y ojos sagaces y confiados. Su 

mirada era tan aguda que se sentía como un cuchillo. Con eso 

y su esbelta y tonificada figura, era realmente intimidante. 

“¿Cómo eran tus notas en la academia?” 

“Uh… ¿alguna sabe dónde están los miembros de 

Tomoshibi?” 

“Responde mi pregunta. Déjate de idioteces”. 

Rayos, ¿qué es este interrogatorio tan repentino? ¿Es algún 

tipo de prueba? 
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Bajo el peso de la amenazante mirada de la chica, Lily por 

reflejo dijo la verdad. “B-Bueno, para ser honesta, estaba muy 

cerca de reprob—”. 

El resto de su respuesta fue cortada por el ominoso repicar 

de un reloj en el vestíbulo. 

Había un reloj de pie instalado frente a ellas, 

suficientemente ruidoso para resonar por toda la mansión. 

Cuando Lily lo miró, descubrió que eran las seis en punto—

la hora a la que se suponía que debía llegar. 

 

“Magnífico”. 

 

Las siete chicas miraron hacia arriba al mismo tiempo. 

No supo cuándo, pero una figura vestida de traje había 

aparecido sobre la escalera central a mitad del vestíbulo. 

A primera vista, la complexión atractiva y la anchura de sus 

hombros sugerían que era una mujer, pero tras una mayor 

inspección de su cuerpo delgado sin exceso de grasa, era 

apenas posible identificar que la figura se trataba de la de un 

hombre—un hombre hermoso. 

Sin embargo, las chicas rápidamente notaron que tal belleza 

era el resultado de una eliminación sistemática de todo aquello 

que fuera un desperdicio o innecesario, y que había algo 

inquietante tanto en ese hecho como en su rostro sin 

expresión, casi congelado. Dicho eso, siempre y cuando se 

arreglara el cabello, sería capaz de desaparecer entre cualquier 

multitud en la ciudad. 

Pero, por alguna razón, su traje estaba manchado de rojo 

oscuro. Como si acabara de asesinar a alguien.
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“Bienvenidas al Palacio Kagerou. Soy Klaus, el jefe de 

Tomoshibi”. 

Aparentemente, ese era el nombre de este edificio. 

El hombre continuó su explicación desde la cima de las 

escaleras. “Me alegro de que todas llegaran hasta acá. Yo 

mismo y ustedes siete somos los miembros de Tomoshibi, y 

juntos, nuestro trabajo es encargarnos de una Misión 

Imposible”. 

“¿Que qué?”, Lily respondió. 

“La misión comienza en un mes. Hasta entonces, tenía 

planeado entrenarlas exhaustivamente, pero… imagino que 

estarán cansadas por su viaje. Dejaremos el entrenamiento 

para mañana, y pueden tomarse el día de hoy para conocerse”. 

Klaus se giró y regresó al interior de la mansión. 

Con su salida, dejó un silencio desconcertante. 

Disculpen, ¿qué fue lo que dijo? 

¿Tomoshibi realmente era sólo un sujeto y un montón de 

jovencitas? 

¿Realmente tenían solo un mes hasta la Misión Imposible? 

“¿Qué demonios piensa ese sujeto?” 

La imponente chica de cabello blanco volvió a hablar. 

“Digo ¿reunir a un grupo de chicas problemáticas para 

completar Misiones Imposibles? ¿Es un chiste?” 

Los ojos de Lily se abrieron de par en par cuando escuchó 

ese pequeño trozo de información preocupante. 

La chica de cabello blanco asintió solemnemente. “Sí, 

escuchaste bien. Nosotras siete somos fracasadas”. 

Lily estaba tan desconcertada que no pudo encontrar qué 

responder. 
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Las siete eran un grupo de jovencitas. 

Sin embargo, iban a trabajar junto a un hombre misterioso, 

de quien no sabían nada, y tratarían de completar una Misión 

Imposible. 

Un tipo de misión tan difícil que tenía un índice de 

mortalidad del 90 por ciento. 

 

Klaus se había retirado sin explicar nada, así que las chicas 

decidieron investigar la mansión. 

A simple vista, era claro cuán lujosamente estaba decorado 

el Palacio Kagerou. 

El edificio entero estaba alfombrado de un exuberante rojo, 

y el salón presumía una impresionante selección de sofás de 

cuero. En la cocina, la alacena estaba llena con vajilla de alto 

nivel, y la estufa de gas era de las más recientes. En el sótano, 

incluso había una sala de juegos y un baño comunal enorme. 

Finalmente, su tour terminó en el salón principal. Ahí, 

encontraron un mensaje. 

Un gran pizarrón estaba fijado a la pared, cubierto de texto. 

Las letras eran redondas, como si hubiesen sido escritas por 

una mujer. Las chicas encontraban difícil imaginarse a Klaus 

escribiéndolas. 

Reglas de Convivencia Comunal del Palacio Kagerou. 

En el pizarrón, un grupo de reglas estaban resaltadas con 

muchísimo detalle. 

Lily dejó salir un grito de deleite. “Esperen, ¿vamos a vivir 

aquí?” 

Las demás chicas estaban igualmente emocionadas. 
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La mayoría de reglas definían qué habitaciones podían usar 

y las horas para entrar y salir de la mansión. Eso era lo normal. 

Pero cuando las chicas llegaron a las últimas dos reglas, 

quedaron algo confundidas. Esas dos—sólo esas dos—estaban 

garabateadas con mucho mayor descuido. 

 

Regla 26: Trabajen como siete para vivir juntas. 

Regla 27: Denlo todo cuando estén fuera. 

 

Prácticamente, pequeños signos de interrogación 

aparecieron sobre sus cabezas. 

El primero de los apéndices casi parecía infantil, y el 

segundo no tenía sentido en lo absoluto. 

Estaban desconcertadas, pero no parecía que fueran a 

recibir respuestas. 

Fue ahí cuando la chica de cabello blanco descubrió un 

sobre en la mesa. “Oigan, encontré dinero. ¿Hacemos una 

fiesta de bienvenida?” 

Dentro del sobre estaba el dinero para sus gastos diarios—

y era abundante. 

Queriendo celebrar la ocasión, las siete comenzaron a 

preparar la cena. Tras ir a comprar los ingredientes en grupo, 

cada una empezó a trabajar en un platillo diferente. Los 

utensilios de cocina de la mansión eran de primera. Y no eran 

nuevos; todos habían recibido bastante uso. 

Las chicas habían sido entrenadas para ser espías, así que 

eran razonablemente proficientes con los deberes hogareños. 

La cena estuvo lista en lo que pareció un parpadeo. 

Con la comida lista, brindaron con copas llenas de jugo de 

manzana, y comenzaron a charlar entre ellas. 
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No tomó mucho tiempo para que las cosas comenzaran a 

animarse. 

Cuando una de ellas hablaba de cuán difícil había sido la 

academia de espías, otra aplaudía con simpatía, y una tercera 

intervenía con una sonrisa masoquista y una historia sobre 

cómo a ella le había ido peor. Y el ciclo se repetía, y la 

conversación procedía sin ninguna pausa o silencio incómodo. 

Tal vez sea porque todas somos fracasadas, pensó Lily. 

No todas admitían tener notas bajas, pero definitivamente 

a todas se les había hecho difícil. 

Aunque venían de varias escuelas y trasfondos diferentes, 

y asimismo tenían edades variadas, las chicas rápidamente se 

empezaron a llevar bien. 

Además, haberse conocido no era la única razón para estar 

emocionadas—también estaba esta hermosa mansión. Las 

reglas en las academias para espías eran estrictas, así que 

había pasado bastante tiempo desde la última vez que habían 

podido disfrutar una comida en un ambiente tan relajado. Sin 

mencionar la calidad de los alimentos. La mayoría de las 

comidas servidas en las academias para espías eran 

insuficientes, compuestas de poco más que pedazos de 

vegetales y trozos de animales que eran más cartílago que 

carne. 

“Saben, en mi academia”—Lily dio un gran trago a su jugo—

“No me imaginé que los espías vivían así de bien. Así no es 

como me imaginé que serían sus vidas”. 

“¡¿Verdad que sí?! ¡Se siente como si fuéramos a vivir en el 

paraíso!” 

La chica de cabello blanco tenía una sonrisa encantadora. 

Durante la conversación, Lily había descubierto que la chica 

tenía diecisiete, justo como ella. 
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Las dos, ahora amigas, chocaron los cinco. 

““¡Hurra!””. 

Sin embargo, una de las otras chicas estaba escudriñando 

la situación a través de ojos más fríos. 

“Es raro”. 

Su cabello era castaño y ondulado, y su rostro sin duda 

alguna le daba una apariencia tímida. Ella también era 

bastante joven, con apenas quince años. Estaba jugueteando 

con sus dedos incansablemente con su cabeza agachada y sus 

cejas juntas. En resumen, daba la impresión de un pequeño 

animal asustado al estar frente a un depredador. Sus ojos 

estaban húmedos, como si estuviese a punto de llorar. 

“Hasta hace poco, definitivamente había gente viviendo 

aquí”. 

“¿Y?”, respondió la chica de cabello blanco “¿Qué tiene de 

malo que este sitio tenga algo de historia?” 

“Pero… ¿a dónde se fue esa gente? Además, ¿de qué se 

trata este equipo? ¿Cómo se supone que chicas con tan mal 

desempeño como nosotras manejen una Misión Imposible?” 

“¿Hmm? Bueno, sí, también tengo curiosidad sobre eso, 

pero apuesto a que aquel sujeto nos lo explicará todo 

mañana”. La chica de cabello blanco le dio otra gran mordida 

al pollo. Esa era su manera de decir que no iba a seguir 

hablando del tema. 

Sin embargo, la chica de cabello castaño parecía 

insatisfecha. Bajó la mirada sin ánimo. “Tienes razón; es un 

poco diferente a lo que imaginé”. 

Fue ahí cuando Lily intervino. “¿Y? Es bastante genial, ¿no 

crees?” 

Las demás chicas voltearon a verla. 
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Lily miró el candelabro colgando del techo y prosiguió 

sinceramente. 

“Digo, imagínenlo. Vivir en un hermoso edificio, comer tres 

veces al día todas juntas, entrenar y realizar misiones, tomar 

baños, comer, jugar juegos de mesa, disfrutar la ciudad de 

noche en ocasiones, volvernos increíbles espías… ¿No suena 

asombroso?” 

“¿Acaso intentaste meter una cuarta comida al día en tu 

lista?”, la chica de cabello blanco bromeó. 

“Bueno, tal vez no todos los días”. 

“Aunque tienes razón; no suena mal”. 

Nadie habló en contra. De hecho, probablemente habían 

estado pensando lo mismo. 

Entonces, otra chica intervino. 

“Bueno, sabemos lo que tenemos que hacer para volver 

realidad eso”. 

Ella tenía cabello largo negro, y con dieciocho años, era la 

mayor del grupo. Su excepcional figura parecía diseñada para 

atraer miradas, su cara era asombrosamente hermosa, y su 

sonrisa elegante no hacía sino acentuar su atractivo. 

“Tenemos que completar esa misión— ¡juntas!”, declaró 

con el aura de una directora, y eso sirvió para darle fin al tema. 

Parecía un buen momento para terminar la cena. 

Tras usar piedra-papel-o-tijeras para decidir quién limpiaría, 

las chicas regresaron a sus habitaciones. El Palacio Kagerou 

tenía bastante espacio para moverse, así que cada una terminó 

con una habitación propia. 

Qué buen grupo, pensó Lily con satisfacción mientras se 

dirigía a su habitación. De camino, vio a otra de las chicas con 

una expresión abatida. 
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Era la chica tímida de cabello castaño que hace poco había 

expresado sus preocupaciones. 

“Sigues preocupada, ¿eh?” 

Lily le sonrió, y su nueva camarada asintió en respuesta. 

“Sé que es tonto, pero sí…”, respondió con una voz leve. 

Los músculos de su cara estaban tensos. “Dime, Lily, ¿hay 

algún lugar al que puedas escapar?” 

“¿A qué te refieres?” 

“Antes de que la Misión Imposible empiece, quiero escapar”. 

“Hmm… Lo siento, no tengo a casi nadie a quien llamar 

familiares. O mejor dicho, no tengo familia”. 

“Oh no… Y con la graduación provisional, tampoco puedo 

regresar a mi academia… No tengo opciones...” 

Aparentemente, la nueva amiga de Lily tampoco tenía 

familia. 

Muchos estudiantes de la academia para espías eran 

huérfanos que perdieron a sus padres en accidentes o por 

enfermedades. 

Sin una situación así que los obligara, era raro encontrar a 

alguien dispuesto a seguir el riguroso entrenamiento de un 

espía. 

“Yo que tú no me preocuparía mucho”. Lily mostró su más 

grande sonrisa para animar a su nueva camarada. “Piénsalo. 

Ese tal Klaus no reuniría a un montón de fracasadas sin un 

plan, ¿verdad? Si su equipo falla, él será quien esté en peligro. 

Probablemente tiene un montón de brillantes lecciones 

planeadas para pulir nuestras habilidades”. 

“¿Y e-eso nos hará suficientemente fuertes para completar 

Misiones Imposibles…?” 
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“¡Por supuesto! Digo, prácticamente podías ver el aura 

alrededor de ese sujeto. Un aura que decía ¡voy a darles 

asombrosas lecciones y despertaré sus talentos latentes!” 

Lily no lo decía sólo para consolar a la chica de cabello 

castaño. 

El poder emanando de ese hombre ponía en vergüenza a 

sus profesores de la academia para espías. Él era 

probablemente un genio cuando se trataba de educar. 

Después de todo, reunir a un grupo de fracasadas para realizar 

una Misión Imposible requeriría una suprema confianza en sí 

mismo. 

“…Sí, supongo que tienes razón”. La expresión de la chica 

de cabello castaño se suavizó. “Gracias. Me siento mucho 

mejor. Creo que ahora podré dormir bien”. 

“De nada. ¡Será mejor que duermas bien para estar lista 

para el entrenamiento de mañana!” 

Lily agitó ligeramente su mano. 

Obviamente, ella también estaba preocupada. Si no recibían 

una increíblemente eficiente ayuda, no tenían esperanzas de 

completar la Misión Imposible. Todavía no conocía los detalles 

de la misión, pero con un montón de fracasadas por un lado y 

un índice de mortalidad del 90 por ciento por el otro, las 

matemáticas eran claras. 

Es por eso que escogió creer en Klaus— y creer que él tenía 

un plan. 

 

La siguiente mañana marcó su segundo día en el Palacio 

Kagerou. 

Cuando las chicas se reunieron en el salón principal, Klaus 

hizo aparición. A diferencia de su atuendo manchado de rojo 
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de ayer, su traje y pantalones de hoy estaban limpios. Lily se 

vio totalmente cautivada por su prolija apariencia. 

Ella decidió saludarlo en un intento de ocultar su acelerado 

corazón. “Buenos días, Jefe”. 

“Oh, no me gusta que me llamen así en lo absoluto”. Klaus 

frunció el ceño. “No me llamen Jefe. Profe, tal vez. O 

simplemente Klaus”. 

“Uh… bueno. Profe, entonces”. 

“Bien por mí. Ahora, comencemos la reunión de Tomoshibi”. 

Los sofás en el salón principal estaban ordenados en forma 

de U, y las chicas habían estado sentadas en ellos mientras 

esperaban. Se prepararon para empezar. 

Klaus, completamente ignorante de la tensión en la 

habitación, comenzó a hablar tranquilamente. 

“Permítanme explicar. Tomoshibi es un equipo provisional 

armado para completar una Misión Imposible, una que se trata 

de infiltrarse en un laboratorio del Imperio Galgad. Entraré en 

detalles otro día, pero nuestro trabajo es robar algo de dentro. 

La razón por la que ha sido designada como una Misión 

Imposible es porque un equipo de nuestros operativos falló en 

completarla el mes pasado. No hubo sobrevivientes, y tampoco 

conseguimos información”. 

“No hubo sobrevivientes…”, murmuró una de las chicas. 

Klaus asintió. “Partiremos a la misión de infiltración en un 

mes. Eso no nos da mucho tiempo”. 

Aunque ya lo había escuchado antes, Lily sintió un escalofrío 

subir desde sus piernas. 

Eran un montón de fracasadas, y, sin embargo, se suponía 

que completaran una misión que un grupo de espías experto 

había fallado. Se sentía como un mal chiste. 
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“Pero no se preocupen”. La voz de Klaus se volvió más 

gentil. “Como pueden ver, soy el Mejor espía del mundo. No 

hay espía vivo que sea mejor que yo. Una vez reciban mis 

lecciones, las Misiones Imposibles serán un juego de niños 

para ustedes”. 

El hombre claramente confiaba en sus habilidades como 

educador. 

Por su forma de actuar, era como si no le temiera a nada. 

“No sé cómo se supone que ‘vea’ eso”, la chica de cabello 

blanco respondió fríamente, poco impresionada por el atrevido 

comentario de Klaus. 

Klaus asintió ampliamente. “¿Qué tal si decides tras la 

lección de hoy?” 

Él sacó unos candados de la caja de madera del salón, y le 

lanzó uno a cada recluta. 

“Este es el modelo de candado que el Imperio usaba en sus 

instalaciones militares. Ser capaz de forzarlo es una habilidad 

esencial para trabajos de infiltración”. 

Lily inspeccionó el candado que se le había dado. Era más 

voluminoso y pesado que los comunes en circulación. 

“Ahora, ábranlo. Tienen un minuto”. 

¡Examen sorpresa! 

Sin tiempo para pensar, Lily metió su mano a su bolsillo y 

sacó una herramienta para forzar candados. Sin embargo, en 

el instante que insertó la herramienta en el mecanismo, se 

percató de lo condenada que estaba. El candado estaba hecho 

bajo pedido y venía equipado con características para evitar 

ser forzado. Ella ni siquiera sabía en qué parte estaba la 

obstrucción. 
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¡¿Cómo se supone que haga esto en un minuto?! Lily se 

lamentó. 

Ella hizo su mejor esfuerzo, pero el minuto acabó antes de 

que lo notara. 

“Tiempo”, dijo Klaus. 

Lily miró a su alrededor y descubrió que sólo una de sus 

compatriotas había vencido. Las otras seis fallaron 

espectacularmente. 

Sin embargo, era de esperarse. 

Incluso en la academia para espías, Lily nunca había visto 

un candado tan complejo. 

Klaus se acercó y recuperó los candados sin abrir. 

“¿Sólo una lo logró? Bueno, no se preocupen. Era más o 

menos lo que esperaba”. 

“Rgh...” La cara de la chica de cabello blanco estaba 

totalmente roja. “¿Qué? ¿Usted puede hacerlo mejor?” 

“Mira y aprende”. 

Al siguiente momento, Klaus lanzó los seis candados al aire. 

“Sólo haces esto… y se abren amablemente”. 

Lily ni siquiera pudo seguir con la vista lo que ocurrió. 

Klaus había movido sus brazos dos o tres veces, de eso 

estaba segura. 

Sin embargo, no había podido distinguir nada más. Todo lo 

que pudo ver fueron los resultados. 

Seis candados perfectamente abiertos tirados en la 

alfombra. 

Ni hablar de un minuto— él había abierto los seis en apenas 

un segundo. 
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“Asombroso…”, murmuró una de las chicas. 

Lily simplemente miró boquiabierta con asombro puro. 

Este hombre estaba a un nivel completamente diferente al 

de sus profesores de la academia. Con habilidades así, podría 

entrar caminando a cualquier instalación del mundo y robar 

cualquier documento confidencial que quisiera. La increíble 

hazaña que acababa de presenciar le había asegurado eso. 

Entonces ese es el poder de un espía activo… 

Diablos, casi era un súper humano. 

“Se los dije, ¿no es así? No hay espía vivo mejor que yo”. 

Ahora estaba claro—él tenía las habilidades puras para 

respaldar su confianza en sí mismo. 

Las piernas de Lily habían dejado de temblar. 

Ella podía confiar en este hombre. 

“Tras ver eso, ¿alguna tiene dudas?” 

Las chicas sacudieron sus cabezas al unísono. Nadie habló 

con disconformidad. Ahora todas veían a Klaus con ojos llenos 

de envidia y esperanza. 

Sus expresiones gritaban una cosa: Queremos tomar sus 

lecciones YA. 

Y en cuando a Lily, sus ojos estaban abiertos con 

anticipación. Quizás él realmente podía cambiarla. 

Bajo el peso de las miradas envidiosas de sus estudiantes, 

Klaus tranquilamente procedió. “Ahora, pasando a la siguiente 

lección...” 

“¿Qué?” 

“¿Sí?” 

Una extraña pausa llenó el aire. 
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Klaus inclinó su cabeza con confusión, y Lily dejó salir un 

desconcertado “¿Eh?” 

Ella debía estar imaginando cosas. Qué raro que un profesor 

dijera tales cosas. 

Notando su error, Lily se inclinó hacia Klaus. “Disculpe, 

profe. Sé que no debería interrumpir”. 

“No, no. Si tienes alguna pregunta, por favor hazla”. 

“¡Nop, ninguna pregunta! Por favor siga con la explicación. 

Me muero de ganas por escuchar el resto de—” 

“Esa fue la explicación”.  

“¿Perdón…?” 

“Si usan su ganzúa amablemente, el candado se abrirá. 

Ustedes estaban usándolas desagradablemente, por eso no se 

abrieron. Eso concluye la lección sobre forzar candados”. 

“““““““………………”””””””. 

Un pesado silencio comunal descendió sobre las chicas. Se 

dispararon miradas unas a las otras. Claro está, todas 

pensaban lo mismo. 

¿Podría ser que este hombre…? 

Klaus claramente podía sentir que algo ocurría. Él les 

regresó la mirada, desconcertado. “… No me digan, ¿se les 

dificultó entender eso?” 

La frase No me digan parecía irónica viniendo de un hombre 

cuya lección no les había dicho nada. 

Lily regresó la mirada con toda la profundidad de ese 

sentimiento ardiendo en sus ojos. 

Klaus cruzó sus brazos, y se hundió en un silencio por un 

momento antes de finalmente hablar de nuevo. “… ¿Qué tal 

esto? Como favor especial repasaré mis planes de estudio uno 
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por uno. Primero la unidad sobre negociación ‘hablen 

hermosamente’, seguida de la unidad sobre combate 

‘simplemente acaben con ellos’, y después, la unidad sobre 

disfraces ‘todo funcionará de una forma u otra’. ¿Creen poder 

seguirme el paso?” 

“Nop”. 

“¿En serio?” 

“En serio”. 

“¿Qué tal si cambio el ‘hablar hermosamente’ por ‘hablar 

como una mariposa’?” 

“Eso… es aún peor”. 

“Ya veo. Magnífico”. Klaus asintió ampliamente, luego 

exhaló en su totalidad. “Acabo de darme cuenta, pero… parece 

que soy malo para enseñar”. 

Tras casualmente hacer esa horrenda observación, caminó 

a través del salón principal. Pasó frente a las chicas que lo 

miraban boquiabiertas con desconcierto, abrió la puerta— 

“El resto del día será estudio individual” 

—Y con ese comentario final, salió de la habitación. 

Podrías escuchar caer una aguja. 

Las chicas guardaron silencio un momento, pero tras dejar 

que se asentara lo que acababa de pasar, intercambiaron 

miradas, asintieron, se levantaron al mismo tiempo— 

“““““““¡ESPEREN UN SEGUNDOOOOOOO!”””””””. 

—y gritaron al unísono. 

 

El salón principal era un miserable caos. 
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“¡¿Qué demonios acabo de presenciar?!” “¡¿Ese sujeto cree 

que esto es una broma?!” “Bien, voy a preguntarlo— ¡¿qué 

tiene de ‘magnifico’ todo esto?!” “Eso fue horrible...” 

Sin embargo, las chicas difícilmente podían ser culpadas por 

sus animadas vociferaciones. 

Su única esperanza había desaparecido. Sólo había una 

forma en que un montón de fracasadas pudieran completar 

una Misión Imposible, y ahora, había desaparecido. 

“¡¿Cómo se supone que completemos esa misión?!”, la chica 

de cabello castaño se veía más al borde de las lágrimas de lo 

usual. 

El labio de Lily empezó a temblar cuando la situación 

finalmente comenzó a asentarse en ella. 

El jefe de Tomoshibi era increíblemente inútil. 

“B-Bueno, en el peor de los casos, todavía podemos 

entrenar entre nosotras y volvernos más fuertes así...” 

“Pero entrenar no es el único problema”. La chica de cabello 

negro puso un dedo contra su cara. El gesto le daba un aire 

maduro y elegante. “Además de ser nuestro profesor, es 

nuestro jefe. Eso significa que actuaremos según su mando 

durante nuestra misión”. 

“Uh… ¿y?” 

“¿Podrá darnos ordenes reales? Me preocupa que 

probablemente nos diga Escabúllanse por atrás 

agradablemente y Busquen por el área como un topo”. 

Eso era preocupantemente plausible. 

De hecho, parecía garantizado a pasar. 

Lily pudo sentir cómo el color dejaba su rostro. 

Esta era una crisis sinigual. 
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La chica de cabello blanco resumió las cosas a la perfección 

cuando gritó, “¡¿QUÉ DEMONIOOOOOOOS?!” 

Fue como si una presa fuera abierta, y las demás chicas 

empezaron a dar voz a sus quejas. 

En un solo movimiento, habían caído del cielo al infierno. 

Y así, el recién formado equipo de espías Tomoshibi se cayó 

a pedazos en menos de una hora luego de empezar a existir. 

 

Lily caminaba por la ajetreada calle con un montón de 

comida en sus brazos. 

Había logrado ir de compras, pero ahora sus piernas se 

sentían como trozos de plomo. Su andar era sombrío, 

dirigiéndose de regreso al Palacio Kagerou, y casi dejó caer las 

papas por enésima vez. Ella dejó salir un pesado suspiro. 

¿Cómo terminamos en esta situación…? 

Tras la reunión, Klaus se había encerrado en su habitación. 

Hasta ahora no había salido. 

Sin otra opción las chicas comenzaron a practicar cómo 

forzar candados por su cuenta, pero no era diferente a lo que 

ya habían estado haciendo en la academia para espías. Era 

poco probable que repentinos estallidos de conocimiento 

llegaran. 

Si el estudio individual fuera todo lo que necesitaran para 

volverse fuertes, no serían unas fracasadas en primer lugar. 

Era imposible que fueran capaces de completar la Misión 

Imposible del próximo mes. 

¡¿Y exactamente quién fue la tarada que abrió la bocota 

sobre cómo el profe nos tendría planeadas unas brillantes 

lecciones para pulir nuestras habilidades?! ¡Ni hablar de mi 

talento latente— a este paso, moriré! 
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 Silenciosamente maldiciéndolo todo, Lily temblaba 

pensando sobre el muy real futuro que le aguardaba. 

Ahora que lo pensaba, esto era probablemente por lo que 

la directora había estado preocupada. 

… ¿No sería mejor escapar? 

Ella recordó algo que una de sus compañeras de equipo le 

sugirió ayer. 

Pero realmente no tengo a dónde ir… Y además— 

— ¿qué sería de sus camaradas si escapaba sola?  

¿Qué sería de la intimidante chica de cabello blanco que 

había asentido y dicho “Tienes razón; no suena tan mal”? 

¿Qué sería de la chica de cabello negro que elegantemente 

las había animado al decir “Tenemos que completar esa 

misión— ¡juntas!”? 

¿Qué sería de la chica de cabello castaño que le había dicho 

con una sonrisa tímida: “Gracias. Me siento mucho mejor. Creo 

que ahora podré dormir bien”? 

Lily sólo las había conocido durante una noche. 

Sin embargo, todas eran casi de su edad y habían 

aguantado los mismos problemas que ella. ¿Podía realmente 

dejarlas morir…? 

Pero… ¿qué puedo hacer? 

En ese momento, una idea llegó a su mente—la manera en 

la que podía acabar con este punto muerto. 

Ella inmediatamente consideró la idea como imposible. 

Sin embargo, el plan que había concebido se negó a 

desaparecer tan fácilmente. Mientras más lo pensaba, más 

convencida quedaba que era su única opción. 

Entonces escuchó algo. 
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La voz de una anciana emergió de la multitud. “¡Detente, 

ladrón!” 

Lily se giró. 

Un hombre enorme estaba corriendo por la ajetreada ciudad 

con un bolso entre manos, empujando a la gente mientras 

hacía su escape. Es más. Se estaba dirigiendo hacia ella. 

Él la empujó con fuerza. “¡Fuera del camino, mocosa!” 

Sus brazos se sintieron gruesos como un tronco de árbol, y 

Lily colapsó a un lado con un “¡Ah!” 

Mientras tanto, el hombre siguió corriendo. 

“Eso duele...” 

Lily se frotó sus glúteos, y comenzó a recoger sus tiradas 

papas. Mientras las contaba y les quitaba la suciedad, una 

anciana de apariencia gentil se acercó. 

Debía ser la víctima del robo. 

“¿Estás bien, jovencita…?” 

“¿Eh? Oh, sí, estoy bien”. 

Las frágiles cejas de la anciana se movieron hacia abajo. 

“Parece que hoy no es nuestro día. Pero al menos seguimos 

vivas, ¿eh?” 

“Hmm… Sí, tiene razón”. Lily le sonrió. “Definitivamente es 

bueno estar viva”. 

“Exacto”. 

“¡Después de todo, hay que estar vivo para cenar bien!” 

“Me gusta tu positivismo, jovencita”. 

“¡Es que, santo cielo! Aquí estoy, preocupándome de todo, 

y entonces él viene con sus tonterías. Si me pregunta, él 

debería ser el que esté agradecido de seguir vivo”. 
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La anciana frunció el ceño. “¿Hmm? ¿A quién te refieres?” 

“¿No es obvio?” Lily le dio una pequeña sonrisa y apuntó 

hacia adelante. “El ladrón”. 

Justo delante de ellas estaba un hombre enorme—tirado en 

el suelo. 

La anciana no entendía lo que había ocurrido. 

El ladrón había estado escapando hace unos momentos, 

pero ahora estaba inconsciente y sacando espuma de la boca. 

¿Qué había cambiado en los últimos segundos? 

“Parece que tiene una enfermedad crónica o algo así”. 

Lily se dirigió al lamentable criminal y sin que nadie se diera 

cuenta sacó una aguja del brazo del hombre. Después, 

recuperó el bolso, y desató su listón para el cabello y lo usó 

para atar al hombre. La policía ya estaba en camino, y podían 

encargarse del resto. 

Ella miró al hombre inconsciente y asintió ligeramente. 

Es cierto… Somos espías. 

Mientras le entregaba a la desconcertada anciana su bolso, 

Lily alegremente preguntó algo. 

“Por cierto, señora, ¿este lugar tiene atracciones turísticas?” 

Ella debía hacerlo. Su enemigo era poderoso, pero esta era 

la única forma de sobrevivir. Dejar que su determinación 

flaqueara no haría sino desperdiciar su valioso tiempo. 

En silencio y para sus adentros, Lily sonrió. 

Entonces, murmuró para sí misma en su corazón. 

Si es la única opción que tengo… entonces simplemente 

tendré que acabar con el objetivo. 

Al mismo tiempo, se armó de valor en silencio. 
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Nombre Clave Hanazono—es hora de florecer sin control. 

 

La habitación de Klaus estaba en lo profundo del segundo 

piso del Palacio Kagerou. 

La mansión tenía divinamente lujosas habitaciones, pero 

por alguna razón, Klaus no usaba ninguna de ellas. Dada la 

estructura del edificio, su habitación no podría ser tan 

espaciosa. Una elección extraña. 

Quizás tiene algún tipo de pasaje secreto o algo así, Lily 

pensó mientras tocaba a la puerta. 

No hubo respuesta. 

Ella tocó y tocó, pero no escuchó nada en respuesta. 

Cuando se rindió y simplemente abrió la puerta, 

inmediatamente vio a Klaus. Quizás su política era ignorar 

cuando llamaban a la puerta. 

Dentro, la habitación parecía una escena del crimen. 

Lily dejó salir un grito cuando vio el líquido rojo salpicado 

por doquier. Fue hasta un momento después, cuando el 

pungente olor del óleo golpeó su nariz, que se percató de que 

sólo era pintura y se relajó. 

Klaus estaba sentado en una silla frente a un lienzo con sus 

brazos cruzados. 

“¿Qué necesitas?”, levantó la mirada. “En cuanto a mí, 

bueno, es tal y como puedes ver”. 

“Espere, ¿qué es lo que está haciendo?” 

“Tratando de pensar en nuevos métodos de enseñanza”. 

Para ella, definitivamente se veía como si simplemente 

estuviera pintando. 
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Sin embargo, también había una decente pila de libros a sus 

pies, todos con pedagogía y educación en sus títulos. Parecía 

que trataba de aprender a prueba y error. Es más. En realidad, 

se lo estaba tomando en serio. 

Curiosa de qué rol jugaba la pintura al óleo en todo esto, 

Lily volvió a mirar. La pieza era abstracta y compuesta en su 

totalidad de violentas líneas rojas puestas una sobre otra. 

En la esquina derecha inferior, pudo ver la palabra Familia. 

¿Era ese el título? ¿Este basurero que llamaba pintura se 

suponía que representaba a la familia? 

Los procesos mentales del hombre desafiaban toda 

comprensión. 

“¿Entonces, cree que encontrará alguna nueva y asombrosa 

técnica de enseñanza?” 

Su respuesta fue inmediata. “Para nada”. 

Los hombros de Lily se hundieron. Claro, el hombre era 

inútil. 

“Pero no te preocupes. Debería tener una respuesta firme 

dentro de una semana”. 

Ellas no podían permitirse esperar una semana. La misión 

era en un mes, y se acercaba con cada minuto que pasaba. 

Ella tragó saliva, y ofreció una sugerencia. 

“Sabe, Profe, en realidad tengo una idea”. 

“¿Qué clase de idea?” 

“Salgamos de casa un poco”. 

Klaus frunció el ceño. “¿Con qué fin…?” 

“¡Para un cambio de ritmo!” Lily asintió ampliamente. 

“Cuando se queda encerrado en una pequeña habitación, sus 

ideas también se vuelven pequeñas. ¡Ahí es cuando uno debe 
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salir a caminar! Ponerse a trabajar arduamente es bueno, pero 

mantener fresco el cerebro es igual de importante”. 

“Pero ya salí a caminar. La semana pasada”. 

“Oh, bueno, supongo que no se puede evitar entonces… 

Espere, ¡está ignorando el punto!” 

“Veo que estás muy apegada a esta idea”. Klaus sacudió su 

cabeza. “Aprecio la preocupación… pero no puedo decir que 

esté interesado”. 

“Pero pasó un día aquí encerrado y no se le ocurrió nada, 

¿verdad?” 

“Qué manera de patear a alguien que ya está en el suelo”. 

Por un corto momento, Klaus entrecerró sus ojos. 

Lily temía haberlo enojado, y su corazón se aceleró. Sin 

embargo, la expresión de Klaus no cambió más allá de eso. 

Quizás había querido expresar una sonrisa. 

“¡Vamos, será divertido! ¡Incluso pregunté sobre todos los 

sitios famosos de la ciudad!” 

“Ya veo. ¿Y?” 

“Oh-ho, ¡pensé que nunca preguntaría! Descubrí todo tipo 

de lugares. Por ejemplo, está el Museo Kotoko con artefactos 

de hace dos mil años en exhibición. ¡Y hay un carnaval!” 

“Ninguna de esas cosas me interesa. ¿Algo más?” 

“¿Eh? Uh… hay un camino lleno de puestos para comer 

llamado Ruta Maple; hay una playa que se supone que está 

encantada; hay una iglesia con hermosos vitrales...” 

Habiendo fallado en captar la atención de Klaus en su 

primer intento, Lily empezó a lanzar sugerencias más o menos 

de manera aleatoria. 

“……...” 
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Tras escuchar su discurso, Klaus guardó silencio un 

momento—“Magnífico”. 

—y cruzó sus brazos con satisfacción. 

“Muy bien, acepto. Pero ya es bastante tarde, así que 

dejemos la salida para mañana”. 

Lily miró la ventana. Era cierto, el cielo había tomado un 

vivido matiz naranja. 

Ella habría preferido salir hoy, pero esto también 

funcionaba. No podía permitirse forzar el asunto y arriesgarse 

a ofender a Klaus justo tras haber logrado que aceptara. 

“¡Muy bien! ¡Lo veo mañana!” 

Lily le dio su mejor sonrisa. 

Primera parte, lista. 

 

Aunque su nombre podría haber sugerido lo contrario, la 

Ruta Maple no era un camino montañoso rodeado de un 

profundo bosque de maples, sino un camino precisamente en 

medio de la ciudad. Los escaparates tenían todo tipo de 

delicadezas y bienes importados del extranjero. 

También era una de las calles más grandes de la república 

de Din, y aunque sus tiendas se llenaban en los mejores días, 

las vacaciones eran algo totalmente distinto. El camino estaba 

lleno de carritos de comida, y aromas fragantes flotaban en el 

aire. Entre la langosta con papas asadas con hierbas, el tocino 

y hongos salteados en mantequilla, y los pasteles de nueces, 

parecía imposible escoger sólo una cosa. 

Era alrededor de la tarde de su tercer día en el Palacio 

Kagerou, y Lily se encontró abrumada por este esplendor. 

La calle estaba repleta de gente sonriente. Había niños 

chupando paletas y sosteniendo la mano de sus padres, 
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parejas con sonrisas tontas escuchando radios de los 

escaparates, y ancianos sentados frente a una tienda de 

relojes de bolsillo asintiendo con fascinación mientras veían 

trabajar al artesano. 

Mientras veía este próspero mercado, Lily alzó la voz. 

“¡Asombroso, jamás había visto tanta gente en un solo 

lugar! ¡Qué pesadilla!” 

“……...” 

“Disculpe, esa última parte no se suponía que fuera en voz 

alta...” 

“Un error como ese puede fácilmente ser fatal”, Klaus 

destacó. “Por cierto, ¿y el resto? Asumí que algunas de ellas se 

nos unirían”. 

“Les pregunté, pero todas me dijeron que querían 

concentrarse en su entrenamiento independiente”. 

Esa era una mentira. Lily en realidad se había escabullido 

sin decirle a nadie. 

Los dos empezaron a caminar por la calle. 

El plan era mirar escaparates un poco antes de descansar 

en un restaurante famoso por sus maravillosos mariscos. 

De camino, encontraron un carrito vendiendo comida 

enlatada de apariencia apetitosa, así que compraron un poco 

para después. La langosta y el cangrejo se veían fantásticos 

también, pero ya que no planeaban regresar al Palacio Kagerou 

pronto, decidieron sólo tomar nota del sitio para la próxima 

vez. 

Mientras Lily revoloteaba de un carrito a otro, Klaus la llamó. 

“Ah, cierto, eres de fuera del país. Entiendo que no tuviste 

muchas oportunidades de visitar la ciudad”. 
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“Sip, y mi primer examen práctico en un área urbana fue un 

desastre. El suelo de las calles era irregular así que me estuve 

tropezando y perdiendo. Aunque ahora ya estoy 

acostumbrada”. 

“¿En serio? Te ves muy emocionada para alguien que dice 

estar acostumbrada a la ciudad”. 

“No, me refería a estar acostumbrada a perderme”. 

“Ah, entonces no es sorpresa”. 

Klaus asintió, y giró su cuerpo. 

“El restaurante está por aquí”. 

De alguna manera, ella ya se había equivocado de camino. 

Pudo sentir su rostro enrojeciéndose al mismo tiempo que 

empezaba a seguir a Klaus. 

“Profe, tengo una pregunta”. Lily levantó un dedo. “¿Podría 

enseñarme cómo llegamos hasta acá desde la estación?” 

“¿Hmm? Bueno, comenzamos caminando hacia el suroeste, 

giramos a la izquierda en la oficina postal, luego a la derecha 

en la funeraria, y seguimos el camino hasta eventualmente 

girar a la izquierda en la tienda de radios”. 

“¡Asombroso, de verdad pudo enseñarme!” 

“¿Hay alguna razón por la que no podría? Nos dirigí por un 

pequeño desvío por una construcción de emergencia en el 

camino, pero al menos puedo recordar qué calles tomamos”. 

“Eh, no recuerdo haber visto ninguna señal sobre 

construcciones. ¿Cómo supo que había algo así?” 

“Simplemente lo supe”. 

“……...” 

¡Pero si esa es la parte más importante! 
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Sin embargo, Lily se tragó sus palabras. Gritarle no lograría 

nada. “¿Fue por la cantidad de transeúntes, tal vez? ¿Algo así 

como que la cantidad de gente pasando era diferente a la 

usual?” 

“Ah, ahora que lo mencionas, podría ser eso”, aceptó de 

inmediato. 

No es que él estuviera ocultándoselo; simplemente no lo 

había notado de manera consciente. 

Lily gruñó internamente. 

¿Por qué? ¿Por qué había cosas que podía enseñar bien y 

cosas que no en lo absoluto? 

Pero justo mientras la pregunta pasaba por su cabeza— 

“¡Ah!” 

—Lily repentinamente perdió el equilibrio. 

“¡Ayuda!”, gritó. 

Había una pequeña melladura en el adoquín que no había 

visto antes. 

Mientras sentía la gravedad comenzar a reclamarla, perdió 

el agarre que tenía de las cuatro latas que sostenía 

Antes de que su quijada pudiera golpear el suelo, su cuerpo 

se detuvo abruptamente. 

“¿Estás bien?” 

Ella giró su cabeza para descubrir que Klaus la había 

atrapado. Su apuesto rostro estaba muy cerca del suyo, y tras 

percatarse de esto… y tras notar que su amplio busto se estaba 

presionando contra el brazo de Klaus— 

“¡Hyeep!” 

—ella se alejó de un brinco. 
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Se sentía como si todo su cuerpo se fuera a quemar. 

Klaus, por su parte, era imposible de leer como siempre. 

Tras una inspección más profunda, descubrió que él estaba 

sosteniendo con su otra mano todas las latas que ella había 

soltado. No solo las había atrapado, sino que no había dejado 

caer ninguna de las latas. 

“A-Asombroso, Profe. Dejando de lado la enseñanza, tiene 

unas habilidades sorprendentes...” 

Ella le había hecho un cumplido en un intento de ocultar su 

vergüenza, pero Klaus simplemente sacudió su cabeza. “Eso 

realmente no fue nada que mereciera halagos”. Era casi como 

si estuviera decepcionado de que ella lo elogiara. “Oh y, por 

cierto, identifiqué la razón por la que no puedo explicar bien”. 

“¿En serio?” 

En lugar de responder a la sorprendida pregunta de Lily, 

Klaus tomó las latas y las lanzó al aire. 

Mientras caían hacia Lily, ella estiró ambas manos para 

atraparlas. “¿Qué fue eso?” 

“¿Cómo atrapaste las latas?” 

“Bueno, puse mis manos como un plato hondo y—”. 

“¿Y cómo moviste tus piernas?” 

“……...” 

Ella no sabía cómo responder eso. 

¿Piernas? ¿Moví mis piernas?  

¿Ella las deslizó hacia el punto donde las latas caerían? ¿Las 

dobló ligeramente cuando atrapó las latas? Tenía la sensación 

de que había cambiado su centro de gravedad a su pierna 

izquierda por un segundo, pero no tenía la confianza de decirlo. 

La única respuesta que podía dar en realidad era… 
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“…simplemente lo hice”. 

“Y así es justo como me siento”, dijo Klaus. “Puedes explicar 

que atrapaste las latas, pero no puedes explicar cada pequeño 

paso que tomaste en el proceso”. 

“Tiene que ser una broma”, murmuró Lily. 

Pero, mirando sus ojos, pudo saber que hablaba en serio. 

En resumen, el problema era que había una gran 

diferencia—una gran diferencia entre su intuición y la de las 

chicas. 

¿Podía una persona realmente explicar cómo tomar un 

objeto? ¿Cómo levantarse de la cama? ¿Cómo quitarse una 

camisa? 

Para Klaus era lo mismo, sólo que para él se trataba sobre 

cómo forzar candados, cómo disfrazarse, y cómo luchar. 

Pero si eso era verdad, significaría que él estaba en un nivel 

totalmente… 

Lily tragó saliva. “Pero entonces, ¿cómo se supone que va 

a enseñarnos?” 

“Eso es lo que he estado tratando de descubrir”. 

Su respuesta fue tan imparcial como siempre, pero pudo 

escuchar una pizca de fatiga en ella. 

Recordó la montaña de libros en la habitación de Klaus. Él 

definitivamente no estuvo holgazaneando. 

Estaba tomando con seria, sincera, y honesta consideración 

este tema, y sin embargo no podía pensar en una solución. 

“……...” 

Lily cerró sus ojos por un momento. 

Luego los reabrió e hizo una pose triunfante. “¡Aha! ¡Pero 

está olvidando la razón por la que vinimos!” 
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“¿Qué?” 

“¡Estamos aquí para relajarnos! ¡Para olvidarnos de 

nuestros molestos problemas y vaciar nuestras cabezas!” 

“¿Conoces la palabra caprichoso?” 

“Hee-hee. ¡En la academia, solían llamarle la chica que 

odiarías tener como enemiga o amiga!” 

“Ah, ¿te trataban como a una rarita? Lamento escucharlo”. 

“¡Apuesto a que usted ya lo sabía!” 

Mientras compartían una ligeramente poco convencional 

conversación, continuaron caminando por las filas de carritos 

de comida. 

Repentinamente, un paisaje escénico en uno de los 

escaparates llamó la atención de Lily. 

“¡Profe, mire esto!” 

Ella tomó la manga de Klaus y lo hizo detenerse. 

La imagen que encontró era la foto de un paisaje, colgada 

del carrito de un vendedor de jugos. Representaba un lago 

rodeado por un escenario natural frondoso. La foto era en 

blanco y negro, pero incluso así era capaz de comunicar la 

vivida hermosura del sitio. 

“Es tan lindo...” 

“Oh, ¿la foto del Lago Emai?”, el dueño alegremente 

empezó a explicar. “Saben, si van a la estación y toman el bus 

público, pueden llegar en unas dos horas. Aunque hoy son 

vacaciones, así que estará bastante lleno”. 

“¡Asombroso, suena muy popular!” 

“¿Popular? Ese lugar es la mayor atracción turística de por 

aquí. Celebridades de la capital suelen juntarse e ir ahí para 

relajarse. Es realmente agradable. Incluso rentan botes”. 
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Lily compró una botella de jugo para agradecerle al 

vendedor por la información, luego se giró hacia Klaus y rio. 

“Hee-hee, parece que conseguimos buena información. 

Deberíamos ir ahí después”. 

“…Muy bien”. 

No solo Klaus había aceptado, sino que no había sonado 

para nada disconforme ni nada así. Quizás, solo quizás, 

comenzaba a divertirse un poco. 

Segunda parte, lista. 

 

Después de comer en el restaurante, los dos se dirigieron al 

Lago Emai. 

Les dijeron que tomaría dos horas llegar en bus, pero en el 

auto de Klaus, tomó la mitad del tiempo. Contrario a lo que 

esperaba Lily, su auto era del tipo de auto negro tan común 

que podrías encontrarlo en cualquier sitio. Aunque, cuando ella 

destacó esto, él respondió, razonablemente, preguntándole: 

“¿Qué tipo de espía trata de llamar la atención?” Era un punto 

perfectamente válido, lo cual se sentía más irrazonable 

viniendo de una persona tan extraña como él. 

Justo como el vendedor de jugos advirtió, el lago estaba 

lleno de turistas, todos en el mismo lugar con parasoles y 

bebiendo cocteles lujosos. 

El par se dirigió a la orilla y encontró un gran cartel 

describiendo el lago. 

De acuerdo al cartel, el lago era enorme, casi la mitad de 

una milla cuadrada, y las montañas alrededor lo bendecían con 

abundante esplendor natural. Si rentaban un bote y remaban 

hasta el centro, el cartel prometía que podrías admirar a la 

Madre Naturaleza con dichosa tranquilidad. 
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Quizás por la falta de viento, el lago reflejaba la luz del sol 

como un enorme espejo. Disfrutar tal hermosa escena desde 

un bote de remos sería una experiencia maravillosamente 

sofisticada. 

“Dado cuan abarrotado está el sitio, no me imagino que 

haya botes disponibles”, remarcó Klaus. 

“Está bien; esperaremos a que alguno regrese”. 

Aunque estaban preparados para esperar, cuando 

eventualmente llegaron al puerto, tuvieron la suerte de 

encontrar un bote de remos todavía ahí—uno pequeño, para 

dos personas. 

“Ooh, parece que es nuestro día de suerte”. 

“Por cierto… supongo que yo seré el que reme, ¿no?” 

“Bueno, usted es el hombre...”   

“Supongo que sí”, respondió Klaus, poniéndose al frente de 

ella. Una vez estuvo abordo, le ofreció su mano. 

Nerviosamente, Lily la tomó y abordó. 

La mano de Klaus estaba sorpresivamente tibia. 

Una vez partieron, el bote alcanzó el medio del lago en poco 

tiempo. Incluso las habilidades de remo de Klaus eran 

asombrosas. “¡Es muy rápido!”, Lily lo elogió, a lo cual ella 

recibió otra enigmática respuesta. 

“Simplemente remo como una nube”. 

Alrededor de esa hora, el sol comenzó a ponerse, pintando 

el cielo de rojo y tiñendo el lago, su orilla, y los arboles llenando 

la montaña, con el color del atardecer. Desde aquí, las 

personas en la orilla se veían como pequeñas manchas 

naranja. 
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Ya no podían escuchar el alboroto de la ciudad, y tampoco 

habían botes cerca que rompieran el silencio. 

Los únicos habitantes de ese fiero mundo naranja eran Lily 

y Klaus. 

“Es mucho más bonito que la foto, ¿verdad?” 

“Así es”. 

Aparentemente, no era merecedor de un “magnífico”. 

Quizás él tenía algún tipo de medidor interno. 

“Lily”. 

“Ah, ¿s-sí? Sabe, es la primera vez que lo escucho llamarme 

por mi nombre”. 

“Nunca olvides las cosas que viste hoy o el escenario que 

estás presenciando justo ahora”. 

Klaus giró sus ojos negros hacia las personas en la costa. 

“Nunca olvides las sonrisas de los niños jugando en las 

calles. Nunca olvides los escenarios naturales tan hermosos 

que te hacen querer tenerlos entre brazos. Nunca olvides a 

esas preciadas personas bañándose en el brillo de la tarde”. 

“Eh...” 

“Hace doce años, el Imperio invadió. Nos habíamos 

declarado neutrales, pero no les importó. Nuestra gente no 

pudo resistirse a su agresión, y fueron masacrados. Y ahora 

diez años después de esa masacre, el Imperio está invadiendo 

de nuevo como parte de la guerra en las sombras”. 

“Espere, ¿en serio?” 

“Ese mercado en el que estuvimos pudiera parecer pacífico, 

pero una vez una bomba casi explotó ahí. El perpetrador fue 

un espía imperial que trataba de asesinar a un miembro clave 

de nuestro Ministerio de Asuntos Exteriores. La persona que lo 
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descubrió y le puso un alto fue un operativo especializando en 

trabajo de inteligencia. No fue un oficial de policía, no fue un 

soldado, no fue un burócrata, ni tampoco un político”. 

Klaus continuó. 

“El mundo rebosa de dolor. Espías como nosotros somos los 

únicos que pueden detener estas tragedias”. Para hacer 

hincapié en el punto, dijo: “Nunca lo olvides”. 

Luego, aparentemente satisfecho, regresó a mirar la puesta 

de sol. 

“………...” 

El sentimiento detrás de sus palabras ardía con fuerza, pero 

Lily llenó su corazón con hielo para resistirse. 

Puede que vieran el mismo paisaje, pero los dos 

simplemente eran muy diferentes. 

Él no tenía idea de cómo era ser ella. 

Él probablemente no podría imaginar cuan descorazonador 

había sido ese discurso para ella. 

“…Pero si muero, entonces todo habrá sido en vano”, 

respondió ella. “Claro, amo mi patria, y seguro, entiendo cuán 

importante es la misión. Casi morí en la guerra, y fue un espía 

quien me salvó al último segundo. Es por eso que quiero ser 

una buena espía, y por eso los admiro. Pero al mismo tiempo… 

es por eso mismo que no me puedo arriesgar a tirar mi vida 

por la borda”. 

A mitad de su discurso, ella bajó su mirada, incapaz de mirar 

a Klaus a los ojos. 

“Quiero florecer algún día, ¿me entiende?” 

“……...” 
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“Tal vez me siento así porque soy una fracasada, pero… 

Tras sobrevivir a la guerra, soportar el desprecio de todos en 

la escuela, y finalmente tener la suerte de convertirme en 

espía, si termino muriendo en vano, ¿entonces cuál fue el 

punto de todo aquello?” 

Pero usted probablemente no entienda este sentimiento, 

esta frialdad que afecta hasta lo más profundo de mi ser. Usted 

y yo somos muy diferentes.  

Lily suspiró y apretó su puño frente a su pecho. 

“Profe...” 

“¿Sí?” 

“El viento está muy frío. ¿Le importaría si me acerco un 

poco…?” 

“No hay viento soplando”. 

“A las chicas les da frío fácilmente”. Lily se levantó y se 

acercó a Klaus. 

El bote tembló al cambiar su centro de gravedad. 

“Ya lo averigüé, ¿sabe? Por qué reunió a un grupo de 

fracasadas. Somos sacrificios para alguna artimaña, ¿verdad?” 

Esa era la única posible explicación que se le había ocurrido. 

La única buena razón para reunir a un montón de fracasos y a 

un profesor que no sabía enseñar. 

Ella estaba impresionada de lo lógico que sonaba. 

Enviarla a ella y a las demás a morir en una misión de alta 

mortalidad reuniría todo tipo de información útil, y ya que eran 

fracasadas sin un futuro, el costo sería relativamente bajo. 

Entonces, un grupo de espías competentes iría después y 

usaría la información reunida por las chicas para completar la 

misión con honores. 
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Lily puso su mano sobre la rodilla de Klaus. 

Ella se inclinó tan cerca que sus caras casi se tocaron. 

“Pasé todo el día viéndolo, y ahora estoy segura. Usted no 

puede enseñar. Y nosotras estamos aquí sólo para morir. Pero 

no quiero eso. Porque algún día, cuando madure, quiero ser 

capaz de reflexionar sobre mi pasado y sonreír. Y estoy 

dispuesta a hacer lo que sea para lograrlo—y eso significa no 

morir aquí”. 

“¿Lily…?” 

“Lo siento, profe. En serio, lo siento mucho”. 

Ella miró a Klaus directo a los ojos. 

“Nombre Clave Hanazono—hora de florecer sin control”. 

Fue ahí cuando ocurrió. 

 

Un estallido de veneno se disparó desde su pecho. 

 

 

 

Hace doce años, durante la invasión del Imperio Galgad, 

ellos hicieron uso de un arma particularmente inhumana. Era 

extremadamente letal, no dejaba evidencia como lo haría una 

bomba, y se quedaba en un mismo sitio sin ser vista por largos 

periodos de tiempo—se trataba de gas venenoso. 

Queriendo probar su efectividad, decidieron lanzarlo a una 

pequeña aldea en la República de Din. En un instante, la una 

vez alegre aldea se volvió un infierno en la tierra, y los cientos 

de personas viviendo ahí perecieron en un abrir y cerrar de 

ojos. 
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Un espía envió información sobre el incidente a la milicia, y 

cuando los soldados llegaron, encontraron algo ahí. 

Una jovencita moribunda, con una característica física 

única… 

 

 

 

Klaus no tuvo tiempo de reaccionar antes de que el gas lo 

golpeara. 

Aunque lo hubiera visto venir, no habría sido capaz de 

escapar. No solo el ataque había sido a quemarropa, sino que 

Lily lo tenía agarrado de la pierna. Hasta donde sabía, el gas 

que salió de su pecho le había dado directamente en la nariz y 

en la boca. 

Con una mirada perpleja en su cara, empujó a Lily. 

Sin embargo, ya era tarde. Su plan ya había funcionado. 

“¿Gas… paralizante…?” 

Él claramente tenía problemas para hablar. 

Tras ver sus dedos temblorosos, rápidamente trató de 

cubrirse la boca. Simplemente tembló y cayó a un lado, incapaz 

de siquiera mantenerse sentado. 

“No tiene sentido… Disparar gas a esta distancia es un 

suicidio...”
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“Lo sería si no fuera porque este veneno no funciona 

conmigo”. 

“… ¿A qué te refieres?” 

“Mi cuerpo tiene lo que llaman una característica especial”, 

Lily sonrió como si fuera normal. 

A pesar de estar rodeada de gas venenoso con la fuerza 

para dejar inmóvil a un adulto, ella estaba fresca como un 

pepino. 

“¿Y? Ni siquiera usted, Profe, sería inmune al veneno, 

¿verdad?” 

El viento del lago había dispersado el resto del gas, pero se 

había mantenido en su sitio suficiente tiempo para dejar 

inmóvil a Klaus. 

Aun sobre su costado, el cuerpo de Klaus seguía temblando. 

Lily estaba tan contenta que tenía que reírse. “¡Ah-ha-ha! 

Supongo que engañar a un espía de élite es más fácil de lo 

esperado, ¿eh?” 

Klaus se retorció un poco más, su rostro pálido. El veneno 

lo había dejado casi enteramente incapacitado. 

Para llegar a este punto Lily tuvo que tejer planes uno 

dentro de otro. 

Primero, tuvo que invitarlo bajo el pretexto de un cambio 

de ritmo, luego debía llegar hasta el bote rentado, haciéndolo 

parecer espontaneo. Al final, ella logró completar su ataque 

sorpresa perfectamente sin mencionar la palabra lago ni una 

sola vez. 

Ni siquiera un espía de élite como él podría liberarse de la 

trampa que ella había puesto. La victoria era suya. 

“Hee-hee. ¿Ya se siente un poco más cooperativo, profe?” 
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“No… digas… tonterías…”, Klaus la miró con odio. “¿Qué es 

lo que buscas…?” 

“Quiero que me prometa algo”. 

“Si no lo necesitas en papel, estaría feliz de decirte lo que 

quieras”. 

“Vamos, no diga esas tonterías. Sé que mis venenos son 

buenos, ¿sabe?”, respondió con una enfermiza dulzura 

mientras sacaba una nueva arma de su bolsillo. 

Era una aguja, goteando líquido púrpura. 

“Este veneno es un brebaje especial mío. Una punzada, e 

incluso un hombre adulto cae como una mosca”. 

“……..”. 

“Si trata de ponerse en mi contra, lo apuñalaré”. 

Esa era su forma de asegurar que él cumpliría su promesa. 

Ella acercó la aguja a la cara de Klaus. Era el mismo tipo de 

veneno de acción rápida que había usado ayer para hacer caer 

al ladrón. 

A pesar del peligro literalmente frente a sus ojos, Klaus no 

se movió. O mejor dicho, no podía moverse. 

Lily le dio una sonrisa. “Tengo dos demandas. Primero, 

quiero que Tomoshibi sea disuelto. Y segundo, quiero que 

garantice el sustento para todos los miembros”. 

“……..”. 

“Simplemente no quiero que muramos—especialmente no a 

manos de un profesor que no sabe enseñar”. 

Dadas las habilidades del hombre, debía tener dinero y 

conexiones que pudiera usar a voluntad. Usarlas era la única 

forma en que las chicas podrían sobrevivir. 
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Klaus la miró de forma amenazadora. “Suficientes chistes. 

Si te acercas más, te atacaré”. 

“Por favor, no necesita seguir actuando. Ambos sabemos 

que no puede moverse por el veneno. Y de todos modos no 

tiene armas, ¿verdad?” 

“¿Cómo es que…?” 

“Lo revisé. Antes, cuando me atrapó”. 

Sus amenazas vacías no funcionarían con ella. También se 

había preparado para eso. 

Los ojos de Klaus se abrieron de par en par. “¿Así que 

haberte caído en la Ruta Maple sólo fue un acto?” 

“Uhhhh… sí, definitivamente fue parte de mi plan...” 

No lo fue. Su plan original para comprobar si él cargaba 

armas había sido otro completamente diferente. 

“¡C-Como sea! Profe, si sabe lo que le conviene, hará lo que 

le diga”. 

Lily orgullosamente infló su pecho y acercó la aguja aún 

más al cuerpo inmovilizado de Klaus. 

Ella había usado cada onza de talento que tenía y todas las 

habilidades que había pulido, pero al final había logrado acabar 

con un operativo de élite ella sola. 

Se había acabado. 

“…Parece que tienes todas las bases cubiertas”. 

Al fin, su objetivo dejó de resistirse. 

Con un largo suspiro, le dio una mirada llena de resignación. 

“La parálisis hizo efecto en segundos, y todo lo que puedo 

mover son mi lengua y mis pies. Eso significa que nadar no es 

una opción. Podría intentar pedir ayuda, pero estamos a mitad 

de un lago. Y estoy tratando con una aprendiz de espía 
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entrenada, así que esperar encontrar un arma al azar en este 

bote rentado no tiene caso. Parece que esto ciertamente es—

”. 

“—Jaque mato”. 

“Sí, Jaque mate”. 

Afortunadamente, Klaus no comentó sobre que ella se había 

equivocado con su genial respuesta final. 

“Aunque hay una cosa que no sé”, prosiguió él. 

“… ¿Hmm? Creo que es tarde para estar haciendo 

preguntas, pero, ¿qué?” 

“Algo me ha estado molestando durante un rato”. 

“Como dije, ¿qué?” 

“Lily, debo preguntarte...” 

Él le dio una mirada profunda. 

 

“… ¿cuánto más debo seguirte el juego?” 

 

Al mismo tiempo que habló, dos cambios tuvieron lugar. 

“¿Eh?” 

Uno fue en el tobillo derecho de Lily. De repente, descubrió 

un enorme grillete ahí. 

El otro cambio fue en el fondo del bote. Cuando bajó la 

mirada, ella vio que lentamente se estaba llenando de agua. 

¿Qué demo…? Pensó ella mientras trataba de comprender 

la situación. Klaus estaba estirando su pierna izquierda al 

máximo. Aparentemente, el minúsculo movimiento del que 

todavía era capaz fue suficiente para activar la trampa del 

hombre. 
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“¿Q-Qué está pasando?” 

“Usé mi grillete especial. También le quité el tapón al bote”. 

“¿Había un tapón…?” 

“En ocho minutos, este bote se hundirá. Y ya que estás 

encadenada, también tú”. 

La comprensión de esto golpeó a Lily como un rayo. 

Cierto, había una cadena uniendo el grillete en su tobillo con 

el bote. Debe haber estado oculto bajo uno de los asientos, 

porque esta era la primera vez que lo veía. 

Ella sacó su herramienta para forzar candados y la deslizó 

en el cerrojo del grillete, pero no pudo lograr que siquiera se 

moviera. De hecho, no pudo saber ni siquiera qué tipo de 

cerrojo era. Tras rendirse con su intento de abrirlo, pasó a 

tratar de romper la cadena. Sin embargo, esta estaba hecha 

de hierro grueso, así que tampoco tuvo suerte ahí. 

“No te liberarás”, le dijo Klaus. “La llave no está en el bote, 

y con tus habilidades nunca abrirás el grillete Sin importar lo 

que hagas, te hundirás con el bote”. 

“Eso es horrible...” 

“A menos que lo abra por ti”. 

“……… ¡!” 

“Dame el antídoto. Esa es mi condición”. 

Lily se mordió su labio. Así que eso era lo que él buscaba. 

Sin embargo, ella no estaba lista para admitir la derrota 

todavía. 

“P-Pero… ¡esto no cambia nada! Abra el cerrojo, o lo 

apuñalaré con mi—”. 

“¿Tu aguja? Adelante”. 



Spy Kyoushitsu [Spy Room] Volumen 1 

74 

“¿Eh…?” 

“Me dejará inconsciente, ¿verdad? Pero si estoy 

inconsciente, ¿cómo piensas quitarte el grillete?” 

“(Tragar)...”  

Esta vez, Lily guardó silencio. Estaba sin opciones. 

De hecho, había sido completamente derrotada. 

Mientras tanto, el bote seguía llenándose de agua. Ella y el 

bote se estaban hundiendo lentamente. 

Esto no estaba bien—ella era quien se suponía que ganara. 

“Pero… ¿cómo?” 

“¿Hmm?” 

Ella comenzó a gemir y quejarse como un niño. “¡Nunca se 

lo dije a nadie! ¡No le dije a nadie que pondría una trampa en 

este bote! ¡¿Cuándo tuvo la oportunidad de preparar todas 

estas cosas?! ¡No tiene sentido!” 

“Lo hice anoche. Era obvio que planeabas algo relacionado 

con este lago”. 

“¿Cómo lo descubrió tan pronto…?” 

“El Lago Emai es la atracción turística más popular del área. 

Sin embargo, anoche, cuando listaste los lugares sobre los que 

habías escuchado cuando ‘preguntaste’, el Lago Emai 

sospechosamente no estaba en tu lista de sugerencias. ¿Qué 

razón tendrías para no contarme sobre el sitio más famoso 

cuando dudé sobre si venir o no? Fue muy sospechoso”. 

Ahora Lily entendía por qué perdió. 

Ella había sido demasiado cuidadosa. Una vez que decidió 

usar el lago para su ataque, intencionalmente evitó 

mencionarlo para que él no sospechara nada. Su plan había 
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sido invitarlo a venir pretendiendo que acababa de escuchar 

sobre el sitio. Sin embargo, ese error había sido su maldición. 

Ella debería haberlo sabido. 

Su oponente era un espía. Por supuesto que sabría sobre 

las atracciones locales. 

Ya que no mencionó el Lago Emai, era natural que tal 

omisión hubiera captado la atención de Klaus. 

“Además, la costa de Emai tendría demasiados turistas 

cerca. Si ibas a hacer algo, lo normal sería hacerlo sobre un 

bote rentado”. 

“¡Pero no habría podido saber que escogería este bote! 

Digo, fue casualidad que fuera el único—”. 

“Exacto. Se dio la casualidad de que era el único bote 

restante. Deberías haber notado lo raro que era. Y debiste 

haberte preguntado por qué, a pesar de todos los turistas 

diciendo que querían ver el atardecer en el lago, sólo este bote 

estaba desocupado”. 

“Ah...” 

“Mira tus pies—desde el punto de vista del remador”. 

Lily, insegura de lo que quiso decir, miró el bote. 

Entonces jadeó. 

Había estado justo bajo su asiento todo este tiempo. 

Una advertencia pintada—FUERA DE SERVICIO. 

¿Cómo pudo no haberse dado cuenta? 

“Es un pequeño y simple truco”, Klaus explicó en un tono 

monótono. “La cosa es que: sólo el remador puede ver la 

advertencia. De ese otro lado, está en un punto ciego. Pero 

eso fue suficiente para prevenir que la gente usara el bote. Por 
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eso, a pesar de lo populares que son estos botes, era obvio 

que este sería el único que estaría aquí”. 

Cuando un hombre y una mujer subían a un bote de remos 

juntos, era fácil adivinar quién estaría de qué lado. 

El hombre se sentaría al frente del bote a remar, y la mujer 

se sentaría frente a él en la parte trasera. 

Si la advertencia era sólo visible para el remador, el pasajero 

era poco probable que la viera. 

La única oportunidad de Lily había sido al momento de 

abordar, pero en ese entonces, Klaus desvió su atención al 

ofrecer su mano. 

Por eso Lily había ignorado su trampa. 

Klaus habló una vez más para rematar. “Eso concluye la 

explicación de hoy. Lily—no estás calificada para ser mi 

enemiga”. 

Ahora notando cuán sobrepasada había sido, Lily mordió su 

labio con frustración. 

“R-Rgh… no puedo creer que vio venir todo mi plan...” 

Para ser honesta, ella seguía teniendo problemas para 

aceptarlo. 

Klaus dejó salir un suspiro exasperado. “Además, en 

realidad supe que planeabas atacarme desde el momento en 

que entraste a mi habitación anoche”. 

“¡¿Hwuh?! ¿Cómo…?” 

¡No era posible que él hubiera descubierto eso tan rápido! 

Los ojos de Lily se abrieron con sorpresa, y él le dio su 

respuesta. 

“Simplemente lo supe”. 
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“¡Me siento estúpida por esperar una respuesta decente de 

usted!” 

“Como sea, apresúrate y dame el antídoto. El bote se va a 

hundir”. 

“N-No me agrada, pero tiene razón…”, Lily respondió y puso 

su mano en su bolsillo. 

Inmediatamente, supo que algo raro ocurría. 

“… ¿Eh?” 

“¿Hmm? ¿Qué pasa?” 

“El antídoto… no está...” 

“Ya detente”. Suspiró Klaus. “Intentar negociar en este 

punto será un desperdicio de tiempo para ambos”. 

Él le quiso decir que aceptara su derrota con gracia. 

“No, esa no es mi intención… En serio no lo tengo...” 

“De nuevo, no voy a caer en tu—”. 

“Lo dejé por error en mi habitación...” 

“… ¿Disculpa?”, los ojos de Klaus se abrieron como platos. 

Él se veía mucho más sorprendido que cuando había sido 

golpeado por el gas venenoso en su cara. 

“… ¿Qué tipo de envenenador olvida el antídoto?” 

“¡Estaba nerviosa! ¡No soy buena con eso de se-seducir!” 

“¿Seducir? ¿Tratabas de seducirme?” 

“E-Eso ya no es importante… Entonces, em, ¿profe? ¿No se 

podrá que me quite el grillete sin que le dé el antídoto?”  

“No. Mis dedos están temblando demasiado”. Klaus miró su 

palma. “Tendría dificultades para incluso nadar así, mucho 

peor para forzar candados”. 
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“Ha-ha, cierto”. 

“……...” 

“……...” 

Klaus, aun inmóvil por la parálisis, guardó silencio. 

Lily, incapaz de escapar por el grillete, guardó silencio 

también. 

Mientras se veían el uno al otro, escucharon un ploosh a sus 

pies. 

El bote en serio se estaba comenzando a hundir. 

“…Lily, tengo una orden para ti”. 

“…Sí, señor”. 

“Rema como si tu vida dependiera de ello”. Klaus entrecerró 

sus ojos. “Porque en realidad ese es el caso”. 

Esto no era ningún tipo de negociación 

Lily tomó los remos— 

“¡NOOOOOOOOOO! ¡NO QUIERO MORIIIIIR!” 

—y gritó en voz alta, comenzando a remar con todas sus 

fuerzas. 

Sin embargo, a pesar de que su vida corría mayor peligro, 

Klaus seguía tranquilo. 

“No te preocupes. Mentí cuando dije que se hundiría en 

ocho minutos”. 

“Oh, gracias al cielo”. 

“En realidad será en nueve minutos y cinco segundos”. 

“Está bien, ¡ahora estoy preocupada de nuevo!” 

“Lily, rema como una nube, y los remos van a—”. 
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“¡MEJOR CÁLLESE Y AYÚDEME A REMAAAAAAR!” 

Por supuesto, la persona que lo había puesto inmóvil no era 

otra sino ella misma. 

Mientras Lily remaba hacia la orilla como si estuviera 

poseída, lamentó sus errores todo el camino. 

 

Cuando Lily alcanzó la orilla, se desplomó sobre el bote y 

exhaló con fuerza. “Lo logramossssss”. 

El bote estaba medio inundado de agua. Apenas habían 

escapado de hundirse. 

En lugar de regresar al puerto del que habían partido, su 

destino final fue un pedazo de orilla sin turistas cerca. El aun 

brillante atardecer del lago iluminado por su resplandor, y las 

aves volando hacia el sol formaban una conmovedora escena 

para ellos dos solos. Aunque no es como si tuvieran tiempo de 

disfrutarla. 

Habiendo usado sus últimas fuerzas, Lily estiró sus brazos y 

piernas. 

Había sobrevivido. Pero ahora que el peligro había pasado, 

todo lo que quedaba era su actual triste situación. 

“Ahhh, lo arruiné”. Con la mirada perdida, vio hacia el 

atardecer. “Supongo que hay una razón por la que los 

fracasados son fracasados. Debí haber sabido que jamás 

podría contra un espía de élite”. 

“No seas tan dura contigo misma. Tu toxina funcionó bien”. 

“Sí, pero usted la recibió a propósito, ¿verdad?” 

“Sí, para comprobar tu fuerza”. 

El veneno debe haber dejado de funcionar, ya que Klaus 

estaba de nuevo de pie y jugando con la fauna local. Dos 
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pequeñas aves estaban posadas sobre su brazo. Su 

personalidad parecía hacerlo popular con los animales, aunque 

no se podía decir lo mismo de con los humanos. 

Lily quería gritarle y decirle que, si tenía tiempo para jugar 

con pajaritos, tenía tiempo de quitarle el grillete, pero no 

estaba en posición de hacer demandas por el momento. 

Todo lo que podía hacer era gemir. 

“Supongo que nada ha cambiado”. 

Ella no había resuelto ninguno de sus problemas. 

“Sigo siendo una fracasada, usted sigue sin poder enseñar, 

y la Misión Imposible todavía tiene un ´índice de mortalidad 

del noventa por ciento, y la fecha límite se acercó más. 

Supongo que este es el fin del juego para mí”. 

Y para empeorar las cosas, había cometido el crimen de 

envenenar a un superior. No había forma de que saliera 

impune de esto. 

Habiendo fallado en su intento de extorsión significaba que 

lo único que le aguardaba era desesperación. 

“Todo lo que quería era volverme una espía y ayudar a 

proteger el país...” 

Lily había luchado hasta el amargo final, sin rendirse ni una 

vez, y aquí es a donde la había llevado eso. 

No había cambiado nada. 

Y ella tampoco había ganado nada. 

Su destino había estado sellado desde hacía mucho tiempo, 

y había quedado como una tonta al intentar ir en contra. 

Sin embargo, Klaus respondió con voz tranquila y gentil. “Y 

yo voy a hacer que eso pase”. 

“¿Eh?”, Lily se sentó. 
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“No te rindas con tu sueño. Tus fundamentos son sólidos. 

Nuestra batalla podrá no haber sido más que un juego, pero al 

notar el peligro en la que te encontrabas, fuiste la primera del 

equipo en actuar. Por eso, tienes un cien. Magnífico”. 

“A-Aw, hará que me sonroje”. Klaus se quitó las aves 

posadas en sus brazos y caminó hacia Lily. 

Entonces le dio una ligera patada al grillete. Por alguna 

inexplicable razón, el cerrojo que había sido tan obstinado 

antes se abrió de inmediato. 

“Lily, serás la líder de Tomoshibi”. 

“¿Hweh?” 

“Yo seré el jefe, pero las chicas necesitarán a alguien 

alrededor de quien puedan reunirse. No sé a lo que te refieres 

cuando dices que quieres ‘florecer’, pero ¿qué tal suena volver 

un éxito la Misión Imposible como la comandante de 

Tomoshibi?” 

Lily lo miró fijamente, incapaz de darle sentido a lo que sus 

oídos escuchaban. 

Su equipo iba a encargarse de la inaudita tarea de 

especializarse en Misiones Imposibles, y ella acababa de recibir 

la oferta de volverse un miembro clave. 

Para ella, eso era como maná del cielo. Un rayo de luz, 

brillando sobre ella a través de la oscuridad crepuscular que la 

rodeaba. 

Había dejado la academia para espías determinada a 

volverse más que el hazmerreír y una fracasada—y ahora un 

camino que le permitiría hacer eso se acababa de abrir frente 

a ella. 

“S-Si lo dice en serio, entonces… estaría totalmente feliz de 

aceptar”. 
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“Entonces es oficial; eres la líder. Hagamos que esta misión 

sea un éxito”. 

“O-Oh ‘lider’… Suena bien...” 

Ella comenzó a repetir la palabra para sí misma con una 

expresión encantada en su rostro. 

Ella pensó escuchar a Klaus murmurar: “Veo que no se 

necesita mucho para hacerla feliz”, pero rápidamente lo olvidó. 

“P-Pero espere, ¿cómo? ¿No sigue siendo igual de malo para 

enseñar—?” 

“No, se me ocurrió una solución para eso”. 

“¿En serio?” 

Ella inclinó su cabeza a un lado, y Klaus asintió. 

“Gracias a ti, pensé en una excelente forma de enseñarles”. 

¿Cuándo? 

Lily no sabría la respuesta hasta el próximo día. 

 

Era su cuarto día en el Palacio Kagerou. 

Todas las miembros de Tomoshibi estaban reunidas en el 

salón principal. Las chicas, esperando una lección con igual 

falta de sentido que la anterior, tenían expresiones sombrías. 

Aunque, en secreto, ninguna había dejado ir la esperanza de 

que la situación milagrosamente cambiara. Ellas se aferraban 

a la minúscula posibilidad de que quizás la última lección había 

sido un gran error—y que las lecciones reales comenzarían en 

cualquier momento. 

Con todo el grupo sentado en los sofás, Klaus finalmente 

llegó. 

Él se paró frente a ellas, su espalda totalmente recta. 
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Entonces, cruzó sus brazos, cerró sus ojos, y guardó 

silencio. Parecía estar meditando. 

Diez segundos pasaron. 

Justo cuando las chicas comenzaron a preguntarse qué 

tramaba su extraño jefe, él finalmente habló. 

“Ahora, es tal y como pueden ver”. 

“¿Qué cosa?”, la chica de cabello blanco preguntó 

rápidamente. 

“Me estaba disculpando”. 

“¿Qué tipo de disculpa fue esa tontería?” 

Los hombros de las chicas se hundieron. Ningún milagro 

ocurriría. 

Aparentemente ignorante del abatimiento de las chicas, 

Klaus fríamente prosiguió. 

“Tengo una confesión qué hacer. A decir verdad, nunca 

había sido profesor o jefe de un equipo de espías”. 

“……...” 

“Supondré que es una sorpresa para ustedes”. 

No tenía punto ofrecer una respuesta a una tontería servida 

en bandeja de plata. Las chicas dejaron pasar esa oportunidad. 

“Debido a mi inexperiencia, las preocupé innecesariamente. 

Me disculpo por eso. De aquí en adelante, pretendo compartir 

toda la información posible. Si tienen preguntas, por favor no 

duden en hacerlas”. 

“Muy bien, yo tengo dos”. La chica de cabello blanco levantó 

su mano, tan intrépida como siempre. Ella concentró su fiera 

mirada sobre Klaus. “¿Quién eres exactamente?” 

“No puedo decírtelo”. 
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“¿Por qué nos escogiste?” 

“Tampoco puedo decírtelo”. 

“Vete a la mierda”. 

“Como ya sabrán, hay restricciones en cuanto a qué 

información puede divulgar un operativo. Me gustaría decirles 

esas cosas, pero hay muy pocas cosas confidenciales que 

puedo discutir tan abiertamente. Incluso así, reconozco cuán 

importante es desarrollar confianza mutua, ya que la confianza 

es el núcleo de todo equipo de espías. Todo lo que puedo hacer 

es expresar mis intenciones, así que espero que eso sea 

suficiente por ahora”. 

Klaus inhaló profundamente y habló. 

“Ninguna de ustedes será un sacrificio. Y no voy a dejar que 

ninguna muera”. 

Sus ojos se veían más serios que nunca. 

“Esta es mi promesa: si alguna de ustedes muere, me 

suicidaré para expiarme”. 

Las chicas quedaron boquiabiertas, con ojos abiertos como 

platos. 

La fuerte voluntad tras las palabras de Klaus no podía ser 

un acto. 

Él no mentía 

No trataba de engañarlas. 

Verdaderamente pretendía completar la Misión Imposible 

con ellas. 

“P-P-Pero…”, la chica de cabello castaño murmuró 

tímidamente. Sus cejas cayeron. “Seguimos siendo fracasadas, 

así que no hay forma de que—”. 

Klaus inclinó su cabeza a un lado. “En serio no lo entiendo”. 
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“¿Eh?” 

“¿Por qué se describen como fracasadas?” 

“B-Bueno, eso...” 

“He estado felicitándolas todo este tiempo, ¿no?” 

¿De qué forma? 

Signos de interrogación aparecieron sobre las cabezas de 

las chicas. 

“Sólo para que sepan, yo fui el que escogió esta agrupación. 

Fui a sus academias y las elegí yo mismo. Tienen un potencial 

sin límites esperando a ser desbloqueado. Y cómo son vistas 

las personas cambia mucho dependiendo de en qué grupo 

estén. Pueden haber sido fracasadas en sus escuelas, pero 

aquí en Tomoshibi—todas son magníficas”. 

Las chicas dejaron salir un suspiro colectivo de 

comprensión. 

Lily pudo sentir una especie de calor esparciéndose por su 

corazón. Eso fue lo que Klaus estuvo diciendo todo el tiempo. 

Desde el primer momento que se vieron en el vestíbulo, 

había estado llamando magníficas a sus estudiantes. 

Cuando se trataba de compañeros de equipo, el hombre era 

demasiado blando. 

“Además, se me ocurrió un método para mejorar sus 

habilidades”. Klaus les dio la espalda a las chicas y tomó un 

trozo de tiza. 

Luego, comenzó a usar el pizarrón por primera vez y 

escribió grandes letras sobre él. 

El mensaje fue sucinto. 

 

DERRÓTENME 
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Mientras las demás chicas veían las palabras con confusión, 

Lily fue la primera en entender. 

Este era el método de enseñanza que ese súper humano 

había pensado. 

“Ahora”, Klaus lanzó la tiza a un lado. “El resto del día será 

estudio individual”.
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Capítulo 2. 

 

Coordinación 

Era su noveno día en el Palacio Kagerou, y se encontraban en 

un pasillo del segundo piso. 

“¿R-Realmente haremos esto…?” 

La chica de cabello negro respondió a la endeble queja de 

Lily con una respuesta elegante. 

“Por supuesto. Es nuestra única opción”. 

Incluso en una situación tan tensa como esta, su belleza se 

mantenía inmaculada. De hecho, entre su levemente sonrojada 

cara, el sudor cayendo por su cuello, y su aspecto mientras 

contenía su respiración, su atractivo era casi atrevido. 

Repentinamente, Lily escuchó hablar a una de las otras 

chicas. 

“Techo al habla. Sin problemas… El objetivo sigue 

bañándose. No puedo ver mucho por el humo, pero no ha ido 

a ningún lado...” 

Lily comunicó lo que acababa de escuchar. 

La chica de cabello negro asintió, y dio un pulgar arriba a 

sus camaradas paradas en el pasillo. 

“¿Lista, luces? Cerrojo, ¿tienes la combinación lista?” Tras 

finalizar las últimas revisiones, ella peinó su cabello negro. “Es 

hora”. 

Su mirada estaba concentrada en el frente—en el baño. 

El Palacio Kagerou tenía un enorme baño comunal y un 

baño privado, y las chicas normalmente tomaban sus baños en 



Spy Kyoushitsu [Spy Room] Volumen 1 

88 

el primero. Pero, esta vez, se dirigían a otro sitio—el baño 

usado por el único residente varón del Palacio Kagerou. 

Dentro, podían escuchar el agua corriendo. 

“A las 0700 en punto, empezamos”. 

La chica de cabello negro explicó el plan una vez más. 

“Comenzando operación: ¡Ataquen al profe mientras se 

baña!” 

El equipo de espías Tomoshibi había renacido. 

De momento, su jefe y sus subordinados estaban 

entrenando de una forma muy peculiar… 

 

 

 

Todo comenzó hace cinco días, el cuarto día de Lily y el 

resto en el Palacio Kagerou. 

En el salón principal ninguna de las chicas de Tomoshibi 

sabía qué decir.  

Como preparación para su Misión Imposible, Klaus les había 

dado una lección a las chicas—o mejor dicho, lo había 

intentado, pero sus métodos disfuncionales de enseñanza las 

había dejado paralizadas. Él les había hablado una vez más, 

sólo para garabatear DERRÓTENME sobre el pizarrón antes de 

retirarse. Quedarse sin palabras no servía para siquiera 

empezar a describir la situación. 

La única miembro que entendió un poco lo que él pretendía 

fue Lily, quien se había reunido con él el día anterior. 

Ella también fue la primera en notar el cambio en la esquina 

del pizarrón. 
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Había unas cuantas reglas más bajo las Reglas de 

Convivencia Comunal del Palacio Kagerou. 

 

Regla 28: Cualquiera que logre que el jefe diga “me rindo” 

recibirá una recompensa. 

Regla 29: la regla previa no tiene restricciones de tiempo o 

método. 

Regla 30: Apunten a realizar un ataque al menos una vez 

cada doce horas. 

 

Una de las chicas habló, desconcertada. 

“¿De qué se trata eso?” 

El resto, igualmente incapaces de comprender las reglas, 

parpadearon en rápida sucesión. 

“Creo que es una especie de nueva lección...” 

Quien habló de forma tan recatada fue una chica cuyo 

cabello estaba cortado distintivamente corto. 

Ella tenía una complexión alta y delgada, y tenía dieciocho 

años. Entre su aspecto encantador sin una onza de exceso de 

grasa y su calmada y dulce voz, parecía casi efímera. Daba la 

impresión de ser una exquisita pieza de cristalería, ya que 

parecía que pudiera romperse si no se manejaba con cuidado. 

Ella explicó su teoría con gran detalle. 

“Con esto, nuestra práctica será más parecida a trabajo de 

campo real. Negociaciones, extorciones, seducción… Tenemos 

que crear situaciones que nos permitan manipular a nuestro 

objetivo. Esa es una habilidad esencial para los espías...” 

En ese punto, se volvió claro para las demás que ella era la 

que hablaba más claro de todo el grupo. 
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“Pero debo decir… ¿‘sin restricciones de tiempo o método’?” 

La chica de cabello negro inclinó elegantemente su cabeza a 

un lado. “Sin importar cuan fuerte sea el profe, me atrevo a 

decir que no tiene oportunidad si vamos tras él las siete juntas. 

Podemos atacarlo mientras duerme; podemos envenenar su 

comida; podemos investigar cosas sobre él para 

extorsionarlo… La tarea parece demasiado fácil”. 

La chica pelirroja frunció el ceño. “Yo no estaría tan segura”. 

“¿A qué te refieres?” 

“Nuestro oponente es un espía de élite… lo cual significa 

que conoce todas las técnicas estándar como la palma de su 

mano...” 

La chica de cabello negro lamió sus labios y sonrió. “Bueno, 

bueno, bueno, eso ciertamente es interesante”. 

La mayoría de las chicas tomaron la propuesta de Klaus 

como un reto. Dadas sus sonrisas, parecían dispuestas a ir y 

atacar en cualquier momento. 

Sin embargo, no todas estaban dispuestas todavía. 

“Esperen. ¿Por qué todas están tan emocionadas?”, la chica 

de cabello blanco demandó con un tono imponente. “Entiendo 

que el sujeto es fuerte, pero, ¿recuerdan lo malo que es para 

enseñar? ¿En serio van a hacer lo que les diga? Yo no confío 

en él para nada. Ni siquiera nos ha explicado cuál es nuestra 

verdadera meta”. 

“Entonces esto es perfecto, ¿no es así?”, la chica de cabello 

negro respondió. 

“¿Eh?” 

“Una vez lo ataquemos, atemos, y torturemos hasta 

rendirse, podemos pedir lo que queramos. Podemos 

interrogarlo hasta que nos de los detalles, o podemos hacer 

que renuncie y que nos den un nuevo jefe”. 
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“Oh, buen punto”, su compañera de cabello blanco estuvo 

de acuerdo. 

La chica de cabello castaño se giró hacia ella con una 

expresión cobarde en sus ojos. “No, no, no. Tengo mis 

reservas sobre usar como excusa el entrenamiento para 

amenazar a alguien...” 

“Si tienes problemas con eso, díselo a Lily”, la chica de 

cabello blanco respondió. 

“¿Por qué a Lily?” 

“Ella ya trató de extorsionarlo. Y lo suyo ni siquiera fue parte 

del entrenamiento”. 

“¿No es eso simplemente un crimen?” 

Lily se rascó su mejilla. “Pues, sólo le tiré un poquito de gas 

venenoso”. 

“¿Es en serio?”, la chica de cabello castaño respondió con 

una mirada de horror en su cara. 

Sin embargo, al final de la discusión, el equipo decidió llevar 

a cabo un ataque conjunto. 

Con su posición actual, apenas tenían una vaga 

comprensión del poder de Klaus, y obviamente querían 

comprobar cuán adecuado era para ser jefe. Si no creían que 

fuera suficientemente fuerte para encargarse de una Misión 

Imposible, entonces lo más prudente sería extorsionarlo para 

que disolviera Tomoshibi tal como lo había hecho Lily. 

La chica de cabello negro hizo un gesto exagerado mientras 

resumía los pensamientos del grupo. 

“Entonces todas estamos de acuerdo. Y es la oportunidad 

perfecta. El profe nos subestima. ¡Cree que somos un montón 

de fracasadas! ¡Vamos a demostrarle de lo que estamos 
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hechas!” Ella levantó un puño en el aire “¡Nuestra meta será 

acabar con esto en diez segundos!” 

Con un triunfante “¡Sí!”, sus cómplices levantaron sus puños 

del mismo modo. 

 

Ciertamente, tomó menos de diez segundos para que el 

polvo se asentara luego de su primer ataque. 

Justo cuando Klaus salió al pasillo, las chicas corrieron hacia 

él con sus cuchillos de entrenamiento. Saltaron desde el techo, 

corrieron desde el suelo, lo rodearon—y las piernas de todas 

se enredaron con cables. 

Sus frentes golpearon el suelo al caer al unísono. 

“…Eso ni siquiera sirvió como ejercicio decente”. 

Klaus se paró en las espaldas de sus aprendices y continuó 

caminando por el pasillo. 

En ese punto, las voces dudando de su nuevo método de 

enseñanza se silenciaron. 

 

 

 

Mientras Lily recordaba cómo habían terminado así, las 

esquinas de los ojos de la chica de cabello negro empezaron a 

crisparse. Los obvios signos de cansancio comenzaban a 

superar su elegancia. 

“Hmm-hmm, esta es la última vez que me hacen ver como 

una tonta. Nunca más...” 

“Realmente estás enojada con él, ¿eh?” 

“Cuando haces tantos avances en un hombre y te rechaza 

cada vez, comienzas a sentir un poco de odio, correcto”. 
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En los cinco días desde que su nuevo entrenamiento 

comenzó, las chicas sufrieron innobles derrotas una tras otra. 

Klaus era como una pared de ladrillos. 

Incluso a la hora de dormir, si ellas daban siquiera un paso 

dentro de su habitación, él estaría totalmente despierto. 

Cuando trataron de ponerle trampas en el pasillo, las desarmó 

como si fuera lo más normal del mundo. Cuando se rindieron 

con sus tretas y lo atacaron directamente, siempre terminaban 

esposadas. Cuando lo seguían para encontrar debilidades, 

siempre se les escapaba. Y cuando la chica de cabello negro le 

preguntó seductoramente: “Profe… ¿qué le parece si nos 

divertimos en mi cama esta noche?”, él apareció en su 

habitación con un tablero de ajedrez, derrotó a las chicas que 

aguardaban para emboscarlo, y las humilló en el ajedrez por 

un buen rato. 

Al principio, sólo lo atacaban con propósitos educativos, 

pero cada vez que él las vencía, Klaus decía— 

“Eso ni siquiera sirvió como ejercicio decente”. 

—y la frustración de las chicas se volvía más inaguantable. 

Ahora la emoción que sentían por él estaba acercándose 

peligrosamente al odio puro. 

¡Hagamos que ese idiota se coma sus palabras! 

Dispuestas a usar todas sus opciones, las chicas decidieron 

montar un asalto al baño. 

Repentinamente, Lily comenzó a sentir sospechas. 

“Saben, parece demasiado conveniente. Él está usando el 

baño justo cuando más nos conviene”. 

La chica de cabello negro peinó hacia atrás sus 

encantadores mechones de pelo. “En realidad, antes estuve 

cargando una taza de café y ‘accidentalmente’ se la dejé caer”. 
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“Vaya, buen trabajo con haberle logrado acertar el café”. 

“Mm-hmm, los hombres son criaturas simples. El profe 

probablemente esté totalmente duro allá adentro con su 

cabeza llena de fantasías obscenas sobre cómo me va a 

castigar por ser tan torpe. Apuesto a que me está imaginando 

en un uniforme de maid, con los pechos de fuera, adulándolo 

y gimiendo: disculpe, amo… ¿Cómo podré compensar lo 

ocurrido…?” 

 “Uh… claro… No sé si te entiendo, pero tu plan suena un 

poco… maduro”. Lily parpadeó, apenas entendiendo la mitad 

de lo que acababa de escuchar. 

“No creas todo lo que dice ella, Lily. Parece que su 

entendimiento de los hombres está totalmente retorcido”. La 

chica de cabello blanco, parada a su lado, ofreció una fría 

respuesta. 

La chica de cabello negro se aclaró la garganta. “Si tienes 

tiempo para decir esas cosas, entonces supongo que ya 

terminaste tu trabajo, ¿o no?” 

“¿A quién crees que le hablas? Conseguí el objeto hace 

tiempo—justo de su bolsillo”. Ella orgullosamente mostró una 

llave. 

“Perfecto”. La chica de cabello negro rio. “Oh, espero esto 

con ansias. Estará justo a la mitad de su ducha cuando las 

luces se apaguen de repente, las ventanas se bloqueen, y tres 

miembros del sexo opuesto lo ataquen. Eso debería darle un 

buen susto”. 

Parecía que ella estaba disfrutando esto demasiado. 

“…Diez segundos hasta la hora acordada”. 

Al hablar, Lily y las otras dos miembros del equipo de ataque 

cerraron sus ojos y pasaron diez segundos aclimatándose a la 
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oscuridad. Cuando los abrieron de nuevo, todas las luces del 

pasillo y el baño estaban apagadas. 

Estaba dando inicio. 

Las tres entraron rápidamente al baño al mismo tiempo. 

Preparadas para la oscuridad, llegaron al vestuario con 

facilidad. 

Entonces, la chica de cabello blanco trató de abrir la puerta 

hacia el baño. Estaba cerrada, pero para eso estaba la llave 

que había hurtado antes. Ella la metió en el cerrojo. 

“¿Eh?”, repentinamente, su mano se congeló. 

“¡Rápido!”, dijo la chica de cabello negro. 

“No se abre. Eh. ¿Metí una llave falsa o algo así?” 

“¿Qué?” 

“Bueno, no queda de otra. Hay que tirar la puerta”. 

“¡Qué violenta!” 

La chica de cabello blanco le dio una fuerte patada a la 

puerta y la mandó a volar, cerrojo incluido. Escogiendo no 

pensar en quién tendría que arreglarla después, las chicas 

entraron. 

El cuarto era de alrededor de cien pies cuadrados. 

Dentro, Lily vio a Klaus, parado y sosteniendo una barra de 

jabón. Por suerte, estaba demasiado oscuro como para ver 

bien su entrepierna. 

Estaba un poco preocupada por sus derrotas pasadas, pero 

los ojos de Klaus no deberían haberse acostumbrado a la 

oscuridad todavía. 

Todo lo que tenían que hacer era hacerlo caer y atarlo. Pero 

justo cuando el corazón de Lily comenzó a acelerarse— 
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“¡Guau!” 

—Klaus dejó salir un grito ensordecedor. 

El hombre era normalmente muy tranquilo, el cuarto estaba 

totalmente oscuro, y las paredes causaban increíble eco. 

Las chicas se sobresaltaron inesperadamente. 

Klaus aprovechó eso para lanzar su barra de jabón, la cual 

voló con magistral puntería y se deslizó justo bajo los pies de 

Lily. 

“Voy a”—el cuerpo de Lily se inclinó en un ángulo 

inoportuno—“¡caermeee!” Cayó al suelo, llevándose al resto 

consigo. 

Una vez en el suelo, notaron que este tenía champú encima. 

La fricción era un lujo que se les había negado. 

Las tres atacantes se deslizaron por el azulejo del baño, solo 

para detenerse al chocar contra la pared. Trataron de pararse, 

pero debido a la oscuridad, no podían verse entre sí y 

terminaron tropezándose cada una con las piernas de la otra y 

colapsando de regreso al suelo. 

“¡C-Cálmense!”, gritó la chica de cabello negro. “El objetivo 

no tiene armas. ¡Y tampoco tiene ropa! ¡Todavía podemos 

lograrlo!” 

“Magnífico”. 

Klaus tranquilamente caminó hacia la ventana. Esta estaba 

cubierta con la tapa que la chica en el techo le había puesto, 

la cual Klaus destruyó con la eminencia tenar de su palma. 

La luz entró, aclarando la oscuridad del baño. 

“La persistencia que demostraron fue admirable. Sin 

embargo, su estratagema no fue suficientemente buena”. 

Klaus se paró recto con la luz del sol a sus espaldas. 
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Él seguía desnudo. 

“Traten a su objetivo como un animal salvaje. Acérquense 

como si fuera un ciervo corriendo por los prados, y obsérvenlo 

como si admiraran a una ardilla preparándose para hibernar. 

No están listas para la Misión Imposible todavía”. 

“…Primero lo primero—ponte una toalla”, demandó la chica 

de cabello blanco. 

“Además, como pueden ver, un espía bien entrenado no se 

ve afectado por ser visto desnudo”. 

“Que te pongas una toalla”. 

“Por eso, deberían ser capaces de verme desnudo sin sentir 

vergüen—”- 

“Una toalla...” 

Klaus se puso una toalla en su cintura. Se veía casi aburrido, 

pero quizás era simplemente su imaginación. “…Como decía, 

todavía tienen mucho que aprender, pero en resumen, no fue 

un mal intento. Asegúrense de hacer otro en las próximas doce 

horas”. 

La chica de cabello negro rio elegantemente y sonrió. 

“Oh, ¿cree que puede escapar? La puerta puede que esté 

rota, pero el vestuario todavía tiene un cerrojo con 

combinación”. 

“Podría interrogarlas a las tres como siempre”—Klaus 

caminó, pasando a su lado y alcanzando la puerta del 

vestuario—“pero por suerte, tengo una llave maestra”. 

El cerrojo se abrió fácilmente. 

Un momento… No se supone que las llaves maestras 

funcionen con cerrojos con combinaciones. 
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Mientras las chicas lo veían sorprendidas, Klaus se giró. 

“Cierto, una cosa más”. 

“¿Sí?” 

“Atacarme como parte de su entrenamiento está bien, pero 

que esta sea la última vez que motivos impuros las hagan 

atacarme cuando me estoy bañando”. 

“¡¿CÓMO QUE MOTIVOS IMPUROS?!” 

No sabían si hablaba en serio o fue un chiste, pero en todo 

caso, la humillación que sintieron no era algo que olvidarían 

fácilmente. 

Y así, el conteo de derrotas siguió aumentando. 

 

“¡Arrrrrrrrrgh! ¡¿Por qué no podemos vencerlo?!” 

“Vi el ya-saben-qué del Profe… Qué horror...” 

“Oigan, déjenme dar las ordenes la próxima vez. Podemos 

vencerlo. Sé que podemos”. 

“Deberíamos comenzar reuniendo inteligencia. Si no 

descubrimos una debilidad… no creo que tengamos 

oportunidad...” 

Las chicas estaban reunidas en una mesa en el salón 

principal, charlando, a mitad de una lluvia de ideas, sobre qué 

tipo de ataque hacer y qué necesitaban mejorar. Sus 

instrucciones eran atacar cada doce horas, así que el tiempo 

era importante. 

La nueva forma de enseñanza de Klaus estaba dando frutos. 

Al luchar repetidamente contra un espía de élite, las chicas 

estaban ganando experiencia rápidamente. 
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“Hay algo que no entiendo. ¿Qué fue exactamente lo que 

pasó allá? El cerrojo del vestuario no debería haberse abierto 

así”. 

La chica de cabello negro elegantemente inclinó su cabeza 

a un lado, causando un “¿Hmm?” de una de sus compañeras 

de equipo. “¿No hablarás de mí, o sí?” 

Quien habló, una miembro del equipo con 

desordenadamente atado cabello cerúleo-plateado, mostró 

una sonrisa insolente. 

Ella era el tipo de persona que era difícil de entender. Tenía 

dieciséis y una complexión media, pero a pesar de su 

razonablemente buen aspecto, no era el tipo de belleza que 

hacía voltear a todos. Incluso su peinado, lo único distintivo de 

ella, era difícil de describir. En resumen, la impresión que daba 

era “fría”. 

“No actúes como si no fuera tu problema. Tú estabas a 

cargo del cerrojo, ¿o no?”, la chica de cabello negro respondió. 

“Oye, yo tampoco sé qué decir. Sellé la puerta con un 

cerrojo con combinación, así que a menos que supiera el 

código de seis dígitos, no debería haberse abierto”. 

“…Vamos, ya admite que te equivocaste”. 

“¿Disculpa? Mira, si vamos a echarnos la culpa, el escuadrón 

de ataque arruinó todo”. 

“……...” 

La chica de cabello cerúleo era habilidosa, pero esas 

habilidades venían emparejadas con desafortunada 

arrogancia. Y por cierto, ella era la única miembro del grupo 

que logró abrir el candado dentro del tiempo límite durante el 

segundo día. 

Lily aplaudió antes de que la discusión empeorara. “Muy 

bien, ya, recordemos que lo más importante justo ahora es el 
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trabajo en equipo—y los lazos que nos unen. Respiremos 

profundo. Tomen, un financier súper lujoso para cada una”. 

“Oh vaya… ¡Qué suntuoso!” “Eh, se ven bien” 

“Hee-hee, ¡si quieren otro, arrodíllense frente a su gloriosa 

líder!” 

“Parece que la arrogante aquí es otra”, una de sus 

compañeras la molestó sin malas intenciones, y el resto se 

unió. 

Aunque no conocían bien los detalles, habían aceptado el 

nuevo título de Lily. 

Tenían sus dudas, claro, pero tras escuchar lo emocionada 

que Lily sonaba cuando decía cosas como— 

“Uf, sin importar cuántas veces lo repita, siempre suena 

muy bien. Líder… Es como si la misma palabra dijera cuidado 

mundo—la grandiosa Lily tomó el escenario, y este es el inicio 

de su leyenda. Hee-hee-hee...” 

—decidieron dejar que se quedara con él. 

Tras dejar de prestarle atención a Lily, quien se veía en la 

cima del mundo, el resto regresó a la lluvia de ideas para el 

plan de ataque. No parecía que fuera a aparecer una respuesta 

simple para su crisis, pero la discusión era ferviente de todos 

modos. Parte de ello era por el resentimiento que sentían hacia 

Klaus, pero el mayor motivador era algo enteramente racional. 

Un número estaba siempre presente en sus mentes—el 

índice de mortalidad del 90 por ciento. 

Klaus había jurado que las haría regresar vivas, pero no 

podían permitirse confiar ciegamente. 

“En todo caso, parece que nuestra única opción es mejorar 

nuestra coordinación”, concluyó la chica de cabello negro. “Si 
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no podemos derrotar a un solo hombre, entonces se me hace 

difícil imaginarnos completando la Misión Imposible”. 

“Hmph. Sí, parece que eso es lo único que podemos hacer 

por ahora”. 

La chica de cabello cerúleo se burló arrogantemente, pero 

estuvo de acuerdo. Entonces, algo se le ocurrió, y volteó a ver 

a su compañera sentada en un sillón un poco alejada de la 

mesa. 

“Oye, has estado muy callada”, dijo antes de llamarla por 

su nombre. “¿Hay algo que quieras agregar, Elna?” 

 

La chica rubia levantó su mirada con una expresión molesta. 

 

Su cabello era deslumbrantemente amarillo, y su piel era 

tan clara que casi era transparente. El vestido tan adornado 

que vestía no hacía sino sumar a su imagen de muñeca hecha 

por un gran artesano. Y no se trataba sólo sobre su apariencia. 

Su naturaleza taciturna acentuaba al aura artificial a su 

alrededor. De entre todos los miembros de Tomoshibi, ella era 

quien menos hablaba. 

Con catorce años, también era la más joven del grupo. 

Ella abrió su boca ý respondió renuentemente: “Ella se 

equivoca”. 

Esas fueron sus primeras palabras de esta reunión. 

“Lo que Lily dijo. Me ha estado molestando”. 

“¿Hmm…?”, Lily inclinó su cabeza a un lado. 

“Todo eso sobre lazos que nos unen son sólo palabras 

bonitas. Somos espías. No podemos confiar unas en las otras 

tan fácilmente”. 
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Esa ciertamente era una forma fría de poner las cosas. 

El resto de chicas voltearon a verla fijamente. No podían 

entender por qué trataría de romper la unidad del grupo dada 

esta situación. Sus miradas eran una mezcla de reproche y 

confusión. 

“Ummm, ¿quieres un financier?”, Lily podía ver con claridad 

cuán tenso estaba el ambiente. 

“No quiero”. Elna se levantó, sin prestarle atención a la 

expresión en blanco de Lily. “…Voy a dar un paseo”. 

Ella no tenía intención de participar en la discusión. 

Su rechazo separó al grupo en dos bandos: aquellas que 

respondieron con enojo y aquellas que no pudieron siquiera 

responder. 

Sin embargo, Elna ignoró a ambas partes y se retiró. 

Lily le habló antes de que saliera. “Vamos, Elna, al menos 

debes confiar en nosotras. De eso se trata ser un equipo”. 

Elna se giró. “Quien confía, pierde. De eso se trata ser un 

espía”. 

Su mirada era tan fría como el hielo. 

Un pesado silencio cayó sobre el salón principal. 

 

 

 

Tras dejar el Palacio Kagerou, Elna caminó por la ciudad 

crepuscular. 

Sin un destino particular en mente, se paró sobre un puente 

y vio a una locomotora pasar, bañándose en el humo. Luego 

compró una crepa en una tienda cerca de la estación y se 

movió de un lado a otro escuchando a una banda tocar en la 
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plaza principal. Sin embargo, las campanadas de las seis de la 

iglesia sonaron pronto, y el ruido la hizo soltar su crepa. Trató 

de no pensar mucho en ello e ir a una caja musical de 

monedas, pero cuando metió una moneda, el aparato se 

rehusó a funcionar. Después de golpearlo un par de veces, se 

rindió. 

Simplemente vagaba sin un rumbo fijo. 

A veces, el mundo se podía dividir en sólo dos grupos de 

personas 

Por ejemplo, existía el tipo de persona que podía terminar 

una interacción con otras personas sintiéndose satisfecho 

consigo mismo, y el tipo que agonizaría sobre cada cosa que 

hizo y dijo. 

Elna era un buen ejemplo del segundo tipo. 

Fui demasiado lejos…, pensó, desalentada y sola. 

Después de dejar la estación, había deambulado por calles 

secundarias sin un destino. 

Todo lo que quería era recordarles que las espías deben 

mantenerse vigilantes y escépticas, ¿por qué dije todo 

aquello…? Arruiné el ambiente… 

Había farolas instaladas solo en calles principales, así que la 

oscuridad en las calles secundarias era especialmente 

profunda. El sol no había descendido más allá del horizonte 

todavía, pero incluso su luz era escasa. 

Elna caminó por las sombras con sus hombros caídos. 

A este paso, me van a abandonar durante la misión… 

Ella parecía fría, pero en realidad era una persona muy 

sensible. Sin embargo, tenía el hábito de exhibir extrañas 

demostraciones de orgullo, lo cual sólo servía para alejarla del 

resto. 
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Para una espía, una mala relación con compañeros de 

equipo era una forma fácil de morir 

Intelectualmente, ella lo sabía, pero… 

Pero me sentí tan abrumada por mi propia incomodidad y 

escapé… 

El paseo sólo era una excusa. 

La verdad era que había escapado con miedo de la 

conversación. 

Tengo que regresar y disculparme… Actuar linda y decir 

‘Lily, lo siento…’ Pero no puedo volverme muy cercana a ellas, 

o descubrirán mi situación… 

Ella sabía lo que debía hacer, pero debido a sus pobres 

habilidades de comunicación, sus pensamientos comenzaron a 

divagar.  

“Qué mala suerte…”, Elna dejó caer su cabeza con tristeza. 

Y justo en ese momento— 

“Niña. Espera un segundo”. 

“¿Eh?” 

—alguien le habló, y ella se detuvo de golpe. 

Cuando levantó la mirada, descubrió a dos hombres de 

apariencia sórdida cubiertos en tatuajes mirándola con malas 

intenciones. Ellos caminaron hacia ella con pasos grandes, 

cortando toda ruta de escape. 

Sin notarlo, ella había deambulado hasta el puerto, área 

donde los estibadores vivían. Ella había escuchado cuán 

peligroso era el sitio. El área apestaba a cerveza y basura, y 

los edificios de ladrillo en la calle parecía que iban a colapsar 

en cualquier momento. 
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Un trozo de información llegó de pronto a su cabeza—sobre 

que, cerca del puerto, había hombres hartos del duro trabajo 

portuario que habían formado grupos no muy agradables. Los 

hombres frente a ella eran probablemente dos de ellos. 

“Por esa bonita ropa parece que eres una burguesa. Dime, 

¿y si nos acompañas a aquel callejón un momento?” 

“No… Aléjense de mí...” 

Ella trató de retroceder, pero descubrió a otro hombre 

detrás. Había más de dos. 

No debería haber sido tan descuidada. 

No podía creer que se había dejado rodear. 

“Oye, nadie quiere que esto se ponga feo. Tratamos de 

ayudarte. Seamos amigos, ¿qué te parece?” 

¿Amigos? 

Al escuchar esa palabra, Elna respondió sin pensar: “tengo 

una pregunta, señor… ¿Cómo se supone que uno haga 

amigos…?” 

“¿Eh? Pues les demuestras lo fuerte que eres”. El hombre 

sacó un cuchillo de su bolsillo. “Mira, ahora quieres ser mi 

amiga, ¿verdad?” 

Él le apuntó con el cuchillo. Ser amenazado con un arma 

normalmente aseguraría la cooperación de cualquiera. 

“Qué mala suerte...” La nariz de Elna se crispó ligeramente. 

“¿Eh?” 

“Dijo que fuéramos a un callejón… ¿Qué tal ese?” 

Elna obedientemente comenzó a caminar, y una sonrisa 

vulgar apareció en la cara del hombre. 

“¿Ves? Ahora somos amigos, tal como dije”. 
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“……...” 

Aunque vulgar, el hombre tenía un buen punto. 

Las personas se veían atraídas a aquellos poderosos. Los 

buscaban por ser aliados confiables. Querían que fueran 

compañeros en los que pudieran confiar. 

Si ella quería llevarse bien con las demás, todo lo que tenía 

que hacer era demostrar su fuerza. 

Habiendo notado esto, le sorprendió lo obvio que era. 

La respuesta estuvo frente a sus ojos, clara como el día—

ella simplemente debía lograr lo que ellas habían fallado tantas 

veces. 

“Entonces, niña, ¿quién es tu papá? ¿Un CEO? ¿Un político? 

¿Qué tal si nos lo presentas?” 

“……..”. 

“No te quedes tan callada. A menos que quieras que te 

arranque ese bonito vestido. 

El hombre se le acercó, interrumpiendo sus pensamientos, 

y los compañeros del hombre se movieron para rodearla. 

El callejón era un camino sin salida. No había a dónde 

correr. 

“Qué mala suerte…”, dijo Elna en voz baja. “Oh, Elna, 

parece que así ha sido toda tu vida”. 

No había tenido la intención de decir su nombre, pero 

afortunadamente, los hombres no lo notaron. Ellos la veían, 

confundidos. 

Ella siguió hablando. Necesitaba ganar tiempo hasta que el 

momento llegara. 

Su nariz se crispó de nuevo. 
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“Siempre parece que me meto en algún tipo de problema. 

Día y noche. Accidentes, tragedias, desastres...” 

“¿Qué tanto estás murmurando—?” 

“Pero con el tiempo, empecé a ser capaz de saber. Era leve, 

pero podía sentirlo. Podía sentir cuándo y dónde habría 

infortunios”. 

Era la hora. 

Elna podía olerlo. 

“Nombre Clave Gujin—hora de darlo todo para asesinar”. 

Ella miró hacia arriba. 

Los hombres siguieron su mirada y voltearon también. Se 

estremecieron. 

Estaban lloviendo ladrillos. 

Docenas caían del cielo. 

Mientras los hombres jadeaban con desconcierto, Elna ya 

había empezado a moverse. 

El bloque en el que estaban tenía muchos edificios antiguos 

de ladrillo, y trozos de sus fachadas a veces se derrumbaban y 

caían por décadas de exposición a los elementos. Pero a 

diferencia de Elna, quien había visto las señales de antemano, 

los hombres se quedaron congelados. 

Después de salir de la zona de peligro, ella se giró, y vio a 

los hombres siendo enterrados por la lluvia de ladrillos— 

“Adiós, señores”. 

—y les dio una mirada despectiva.  
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Cuando Elna regresó al Palacio Kagerou, Lily soltó un grito. 

“¡¿Qué te paso?! ¡Estás toda sucia!” 

Durante las pocas horas que no se vieron, Elna había 

logrado cubrirse con lodo de cabeza a los pies. El dobladillo de 

su falta estaba roto, dejando ver sus pálidos muslos. No 

parecía lastimada, pero claramente había pasado todo un 

calvario. 

En contraste a la exagerada demostración de sorpresa de 

Lily, Elna respondió bruscamente: “Pasa todo el tiempo”. 

“Esa no es forma de explicar—”. 

Antes de que Lily pudiera terminar, Elna la interrumpió 

tranquilamente. “Yo haré el próximo ataque”. 

“¿Qué…?” 

“Y quiero que me respalden con todo lo que tengan”. 

Con eso, Elna subió las escaleras. 

Todo lo que Lily pudo hacer fue ver a la solitaria chica 

retirarse. 

“¿En serio está bien…?”, preguntó, más para sí misma que 

para alguien más. 

Pero, de repente— 

“¡Por supuesto que no está bien!” 

—una ruidosa voz estalló justo frente a ella. 

“¡Bwah!”, Lily gritó, retrocedió, y bajó la mirada. 

Una pequeña chica estaba parada frente a ella. 

Alegre de que su susto hubiera funcionado, le mostró a Lily 

una sonrisa inocente. 

Su color de cabello podía ser descrito como rosa grisáceo, y 

justo como Elna, tenía catorce años. Ella tenía el hábito de 
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sacudir su largo cabello y tambalear su pequeño cuerpo de 

lado a lado. Sin importar lo que estuviera ocurriendo, ella 

siempre tenía la misma encantadora sonrisa, linda como un 

ángel salido de un fresco. 

“¡Elna y yo, la majestuosa Annette, fuimos a la misma 

academia durante un tiempo! ¡Así que conozco todos los 

rumores! Dicen que tenía muy mala suerte”. 

La chica de cabello rosa saltaba mientras entregaba la 

información, como si estuviera muy emocionada de poder 

contarle esto a alguien. 

“¿Mala suerte?”, respondió Lily. “Eso no suena muy 

científico”. 

“¡Es verdad! ¡Alguien que conozco tuvo un accidente, y fue 

tan malo que hicieron que Elna se transfiriera!”, su regocijo al 

recordar la horrible historia era desconcertante. 

Tal vez eso era el por qué Elna se había ganado el título de 

niña problemática. 

Lily sabía muy bien lo fácil que era terminar como fracasado 

si no sabías cómo trabajar en equipo. 

“Vaya, que triste historia...” 

“¿Tú crees?” 

“E-Espera, ¿no es por eso que me lo contaste?” 

“No, ¡escucha esto!” 

La chica de cabello rosa saltó y susurró en el oído de Lily 

“…Digamos que Elna lleva a las personas a lugares donde 

cosas feas pasan. ¡Las personas lo tratan como una muerte 

accidental y no un homicidio!  ¡Es la técnica de asesinato 

definitiva!” 
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Al escuchar esta explicación, los ojos de Lily se abrieron de 

par en par. Ya no podía burlarse y llamarlo poco científico. 

Si alguien podía atraer infortunio y distribuirlo a otras 

personas… entonces ese alguien podía cometer el crimen 

perfecto. 

Sin armas, sin evidencia. Podían acabar con su objetivo y 

llamarlo un accidente. 

Lily sintió un escalofrío recorrer su espalda. 

“Si necesitas a alguien especializado en accidentes y 

desastres— ¡Elna es la indicada!” 

Ese hecho no solo era alentador, sino también asombroso. 

¿De qué sería capaz ella si usara sus poderes al máximo…? 

 

 

 

Un día, Klaus andaba de un lado para otro. 

Gracias a los esfuerzos de investigación de las chicas, sabían 

bien la rutina diaria de Klaus. Tras despertar, entrenaba un 

buen rato, luego se duchaba. Después de desayunar, pasaba 

el resto del día leyendo documentos sospechosos y enviando 

telegramas a los cuarteles de espías desde su habitación. 

Cuando caía la noche, o salía o se quedaba a pintar en su 

habitación. Cuando salía, probablemente era para completar 

varias misiones en solitario, ya que su destino usualmente 

variaba. En cuanto a las comidas, él las cocinaba todas por sí 

mismo, preparándolas en la cocina del Palacio Kagerou y 

llevándolas de regreso a sus cuarteles. Cada pocos días, 

también salía a comprar ingredientes y artículos varios. 

En uno de esos días, Elna lo siguió hasta la tienda de arte, 

y le habló. 
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“Oh, Profe, qué coincidencia...” 

“Supongo”. Klaus estaba sosteniendo una grande y llena 

bolsa de papel. “Lily se tropezó con mi pintura anoche y la hizo 

caer toda, así que vine a comprar más. ¿Hoy estás sola?” 

“Es mi turno de hacer las compras. Todas las demás están 

ocupadas entrenando para el próximo ataque”. 

“Bueno, lo espero con ansias”. 

“Ya veo...” 

“…...” 

“…...” 

“……” 

“…...” 

Debo continuar la conversación, o no seré capaz de llevarlo 

a mi trampa… 

Elna no era buena con las palabras, y Klaus era taciturno 

por naturaleza. Dejarlos a los dos solos no era exactamente 

una receta para brillantes conversaciones. 

Para que su plan funcionara, Elna necesitaba invitarlo a 

caminar por la ciudad. 

Pero, sin importar cuánto lo intentara, no podía decir las 

palabras ¿Le gustaría ir de compras conmigo? El resto de sus 

fundamentos como espía eran excelentes, pero sus habilidades 

de comunicación no eran las mejores. 

Si no lograba hablar, el objetivo terminaría yéndose a casa. 

Pero justo cuando Elna comenzó a entrar en pánico— 

“¿Y bien, qué hay en la lista de compras?” 

—Klaus habló primero 

“¿Eh?” 
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“¿Qué irás a comprar?” 

La pregunta funcionó, y la lengua de Elna se desencadenó. 

“C-Comida. Y jabón y un reloj alarma. Y mi cortina se 

rompió, así que también algo de tela. Y una nueva pijama, si 

es que encuentro algo lindo”. 

“Suena a demasiadas cosas para que una sola persona las 

cargue. ¿Qué tal si te acompaño?” 

Ella no había esperado que su objetivo la ayudara así. 

Sin embargo, a caballo regalado no se le ve el diente. Los 

dos empezaron a caminar por una calle secundaria. 

Lo siento, Profe. Esto no hará más que traerle mala suerte. 

No le emocionaba usar la amabilidad de Klaus en su contra, 

pero así estaban las cosas. Vivían en un mundo de engaños; 

para sus propios estándares, lo que ella hacía era algo básico. 

Elna olfateó el aire, y en poco tiempo, capturó el aroma que 

buscaba. 

Ella había sido diagnosticada con lo que su antiguo 

psiquiatra había llamado una predisposición a la mala suerte. 

Desde su infancia, su vida había estado plagada de mala 

suerte. A pesar de nacer en una familia de adinerados 

aristócratas, había perdido a sus padres en un trágico incendio 

en la mansión. Los trenes que tomaba se descarrilaban, los 

caminos que transitaba se llenaban de rufianes. Incluso había 

sido rozada por un rayo un par de veces. 

Si había algo que se pudiera considerar suerte en ella, era 

que había sobrevivido hasta ahora. 

Tras tantos roces con infortunios, había ganado un agudo 

sentido para la mala suerte. 

Tenía cierto olor. 
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No estaba claro cómo funcionaba su poder, pero 

generalmente sabía dónde atacaría una tragedia. 

Haré lo que las demás no pudieron y venceré al Profe. Lo 

venceré. Y todas me respetarán, dirán lo genial que soy, y se 

reunirán a mi alrededor; y esta vez, seré capaz de llevarme 

bien con todas—y cumplir mi sueño. 

Mientras guiaba a su objetivo tranquilamente, Elna reía para 

sí misma. 

Nombre Clave Gujin—hora de darlo todo para asesinar. 

Sucedió cuando llegaron a la calle principal. 

Cuando llegaron, un vehículo negro se dirigió contra ellos a 

toda velocidad. 

Un auto fuera de control. 

Elna lo había olido, así que inmediatamente se hizo a un 

lado. Aun con la fortuna en su contra, su entrenamiento como 

espía y preparación le permitieron esquivarlo. 

Qué suerte…, pensó Elna. Sabía que algo pasaría, pero no 

creí que sería un auto fuera de control. Esto ya es demasiado… 

Podía sentir las señales, pero jamás sabía qué pasaría hasta 

que llegara el momento. 

El auto se subió a la acera, sin detenerse en lo absoluto. 

Klaus, al parecer incapaz de reaccionar a la tragedia 

inminente, no se movió ni un centímetro. 

Los demás transeúntes gritaron. 

Elna luchó contra el deseo de cerrar sus ojos. 

El auto chocó contra Klaus, y su cuerpo voló por los aires. 

Cuando sucedió, un extraño sonido de estallido resonó. 
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Tras golpearlo, el vehículo sin control empezó a girar, 

eventualmente deteniéndose fuera de la acera. Las marcas de 

los neumáticos quemadas en el pavimento dejaban muy en 

claro lo violento del choque. 

Tras volar alto en el aire, el cuerpo de Klaus cayó sin 

mostrar resistencia— 

“Bueno, eso estuvo cerca”. 

—pero su aterrizaje fue perfecto. 

¿Qué demonios? 

Elna no podía creerlo. 

¿Cómo había salido ileso un hombre que acababa de ser 

atropellado? 

No estaba sangrando, no tenía heridas visibles, y no parecía 

conmocionado en lo absoluto. 

Klaus se quitó el polvo de encima, y caminó hacia ella. 

“¿Estás bien?” 

“P-Profe… ¿no se lastimó?” 

“No estoy seguro, pero no creo que fuera mayor cosa. No 

me importaría ir a discutir un poco, pero será mejor que le deje 

eso a la policía. Ya llamamos demasiado la atención”. 

“¡No me refería al conductor! ¡Usted!” 

“Es tal y como puedes ver”. 

Klaus siguió caminando tan tranquilo como siempre, como 

si quisiera expresar que ella era la rara por siquiera preguntar. 

No solo estaba ileso, sino que su ropa ni siquiera se había 

ensuciado. 

Debe haber saltado del capó del auto cuando hizo 

contacto—una hazaña que requería una reacción tan perfecta 
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que, de haberlo hecho un segundo tarde o pronto, podría 

haber sido fatal. 

Elna vio el auto detenido. 

¿Qué fue lo que provocó que diera vueltas así? 

¿Qué había sido exactamente ese sonido de explosión? 

“Pinché uno de sus neumáticos”. Aparentemente sintiendo 

su confusión, Klaus explicó lo que había pasado. “Si nadie 

detenía ese auto, alguien podría haber muerto”. 

“¿Hizo eso en tan poco tiempo…?” 

“¿Quieres saber cómo lo hice?” 

“No, no importa”. 

“Todo lo que tienes que hacer es apuñalar el neumático con 

un cuchillo”. 

“…Me lo imaginaba”. 

Mientras compartían su tonta conversación, Elna se puso 

seria. 

El hombre a su lado era un monstruo que operaba en un 

reino diferente a las personas normales. Ni siquiera ser 

golpeado por un auto lo había detenido. 

P-Pero… ¡el olor a mala suerte sigue en el aire…! 

No era hora de sentirse culpable. 

Después de todo, existía el peligro de que la mala suerte 

normal no fuera suficiente para siquiera lastimarlo… 

 

Desafortunadamente, la predicción de Elna fue correcta. 

Sin importar a dónde lo llevara, Klaus evadía su mala suerte 

con facilidad. 
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En un punto, caminaban por una calle secundaria cuando 

una olla llena de agua hirviendo cayó de un carrito de comida 

hacia ellos. Elna se tuvo que esforzar para quitarse del camino, 

pero Klaus ni siquiera trató de esquivar. En su lugar, atrapó la 

olla en el aire y la cubrió con su abrigo de cuero. 

No dejó que cayera ni una sola gota. 

 

Luego, en un área residencial, se toparon con un perro muy 

agresivo. 

Elna no sabía lo que había hecho para enojarlo, pero cuando 

se vieron, el perro mostró sus agresivos dientes y los atacó. 

Con su cadena floja, el perro saltó hacia ellos tan rápido que 

ningún humano podría haberlo esquivado, pero, aun así— 

“Qué cachorrito tan animado”. 

—una ligera palmada en la mandíbula fue todo lo que 

necesitó Klaus para calmar al perro. 

Por otro lado, Elna ni siquiera trató de escapar. Sus rodillas 

simplemente empezaron a temblar. 

 

Desde ese punto, entraron a un callejón, y justo como lo 

sucedido con los rufianes del día anterior, una lluvia de ladrillos 

cayó sobre ellos. 

En ese momento— 

“Ah rayos”, dijo Klaus con vergüenza. “Unos cuantos se 

rompieron”. 

—esa vergüenza fue causada por algo totalmente trivial. 

Su error había sido que, al atrapar los catorce ladrillos en el 

aire, había sido incapaz de preservarlos en perfecta condición. 
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Incluso tuvo tiempo para calmar a la joven asustada que se 

encontraba cerca. 

En serio es un monstruo… 

Ella le frunció el ceño, pero la expresión de Klaus era tan 

fría como siempre. 

 

Mientras más tiempo pasaba, más se deprimía Elna. 

No solo su objetivo estaba tan bien como siempre, si no que 

ni siquiera sabía que estaba siendo sujeto de mala fortuna. Él 

era la definición de tranquilo y calmado durante su ayuda con 

las compras. Las bolsas de comida deberían haberlo hecho más 

lento, pero todavía no se había quejado ni una sola vez sobre 

las instrucciones de Elna. 

Por otro lado, a Elna se le recordaba cierta cosa cada vez 

que algo pasaba. 

Específicamente, lo aterrador que podía ser su poder. 

Realmente soy una chica aterradora… 

Normalmente, nunca seguiría el olor a mala suerte tantas 

veces seguidas. Lo normal era dirigirse en la dirección opuesta. 

Si él fuera cualquier otra persona, probablemente se habría 

lastimado una y otra vez… 

Cada vez que ella se topaba con mala suerte, siempre 

imaginaba una voz susurrándole al oído. 

Esta tragedia ocurrió por tu culpa, decía. 

La única razón por la que las cosas salían bien era porque 

la persona que la acompañaba desafiaba lo normal. Pero, ¿y si 

hubiera sido otra jovencita como ella? ¿Y si hubiera sido otro 

de los miembros de Tomoshibi? ¿Aun así estarían dispuestas a 



Spy Kyoushitsu [Spy Room] Volumen 1 

118 

ser sus amigas? De hecho, ¿el hombre a su lado no querría 

alejarse de ella si descubría su poder? 

Debería dejar de intentar hacerme amiga de las personas… 

¿Quién fue la que esparció aquellos rumores en su academia 

para espías? 

“Será mejor que se alejen de esa chica”. 

¿Y cuánto tiempo pasaría antes de que se repitiera—? 

“Eso era todo lo que necesitabas ¿verdad?” 

Mientras Elna se hundía en la ciénaga de sus pensamientos, 

repentinamente escuchó la voz de Klaus. 

Regresó a sus sentidos de un brinco. 

Habían adquirido todo lo de la lista inicial. Acababan de salir 

de la última tienda, y Klaus estaba cargando una caja de 

detergente bajo su brazo. 

Y aun después de todo eso, su objetivo no parecía exhausto 

en lo absoluto. 

“S-Sí, ya es todo. Pero hay otros lugares a los que quiero—

”. 

“Creo que esta farsa ya continuó por demasiado tiempo”. 

Klaus se detuvo. 

Cuando Elna se giró para verlo, lo encontró mirándola con 

ojos tranquilos. Un escalofrió corrió por su espalda, y comenzó 

a sudar profusamente. 

¿Qué…? 

Él estaba tranquilo, pero era terrorífico. 

Él abrió sus dedos, y la bolsa de papel que cargaba cayó al 

suelo. No parecía querer recogerla de inmediato. 
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“A decir verdad, los profesores de tu academia me contaron 

sobre tu habilidad. Te llamaron la chica que atrae mala suerte”. 

“…… ¡!” 

“Ahora entiendo la verdad detrás de esa advertencia”. 

Él lo supo todo este tiempo. 

Todo lo que él había hecho fue un acto. Todos los ataques 

de Elna habían sido expuestos desde un principio. Él 

probablemente la había acompañado solo para probar sus 

poderes. 

Klaus se giró hacia Elna y estiró una mano hacia ella. 

Cuando lo hizo, ella de inmediato recordó todas las veces 

que él había lanzado a las miembros de Tomoshibi por los 

aires. 

Sus ojos se cerraron con fuerza. 

No había escapatoria… 

“Las personas realmente te malentienden, ¿no es así?” 

Sin embargo, sucedió lo opuesto a lo que había temido. 

Él gentilmente acarició su cabeza. 

“La mayor mala suerte aquí fue que una chica con tus 

talentos nunca recibió sus merecidos elogios”. 

“¿Eh? ¿Quuueeeé?”, gritó, incapaz de entender lo que 

estaba pasando. 

“Lo hiciste bien”. Klaus asintió, voz llena de afecto. “Y a 

como yo lo veo, eres la chica más suertuda del mundo”. 

Elna no pudo comprender lo que escuchó. 

Debajo del tibio peso de su mano, las palabras de su antiguo 

psiquiatra llegaron a su mente. 
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“Muy bien, señorita. Esta es la diagnosis. 

“Tienes una predisposición a la mala suerte… o al menos, 

así es como lo llamaré por conveniencia. Ahora, ninguna 

condición así existe científicamente. 

“Quizás sería más acertado llamarlo un deseo por un 

castigo. 

“Recuerdo leer sobre aquel incendio en la mansión… y sobre 

la jovencita que fue la única sobreviviente. 

“Por ese incidente, te obsesionaste con que tu supervivencia 

fue injusta. Esto causa que busques un castigo 

subconscientemente. 

“La analogía más cercana sería probablemente cómo los 

suicidas a menudo se cortan las venas. Así como esas personas 

realizan suicidios fallidos, tú buscas castigo—pero no uno 

mortal. Al final, es un mecanismo que usas para regular tus 

emociones. Por eso buscas un castigo, pero no la muerte. 

“Ya que sobreviviste, tu sueño es salvar a tantas personas 

como puedas… Objetivamente hablando, eso es demasiado 

auto-castigo. 

“Necesitas dejar de culparte. Cuando te culpas, eso te lleva 

a buscar un castigo de nuevo. 

“O al menos, debes intentarlo… aunque romper ese ciclo 

será más fácil decirlo que hacerlo”.  
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En cuanto a una explicación racional para los poderes de 

Elna, esa era probablemente la más acertada. 

Elna se veía atraída a la mala suerte porque sin saberlo la 

buscaba. Aunque su conciencia podía suprimir el deseo, su 

subconsciente continuamente encontraba circunstancias con 

las que podía castigarse y atraía a Elna hacia ellas. 

Le dijeron que no se culpara, pero ¿cómo podría no hacerlo? 

No sería malo si la única que saliera lastimada fuera ella, 

pero su mala suerte a mendo arrastraba a todos a su 

alrededor—incluso a las personas que más le importaban. Las 

personas que eran amables con ellas. 

Por años, se había visto a sí misma como alguien retorcida, 

desagradable y sinvergüenza. 

Por supuesto, no tenía ningún amigo en la academia. 

Entonces, ¿por qué el hombre frente a ella estaba elogiando 

a alguien tan terrible…? 

“Muchas personas fueron salvadas gracias a ti. Ese auto sin 

control podría haber chocado contra otros transeúntes. Aquella 

olla podría haber salpicado a las personas que caminaban por 

la calle. El perro enfurecido podría haber mordido aun niño, y 

los ladrillos podrían haber golpeado a aquella mujer”. 

“¿Eh?”, Elna dejó salir un grito nervioso. 

Era un buen punto. 

Toda la mala suerte que había experimentado ese día 

sucedió en lugares con personas. Si Klaus no hubiera estado 

ahí, habría habido otras víctimas. 

Guiado por las manos de Elna, Klaus los había salvado a 

todos. 

Ahora que él lo mencionaba, era verdad, pero… 
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“¡P-Pero ese fue un accidente!”, la voz de Elna se elevó. 

“¡Ese no fue el punto! ¡Estaba guiándolo para tratar de 

lastimarlo! El plan era cansarlo y hacer que todas lo atacaran 

luego. ¡Ayudar a esas personas fue una coincidencia!” 

Ella ahora estaba contándole todo el plan. Ni siquiera sabía 

por qué estaba tan agitada. 

“¡Soy la mala suerte! ¡Soy un mal agüero! ¡Las personas me 

odian! No puede llamarme suertuda— ¡es molesto para mí! No 

sabe de lo que habla. ¡Y no me acaricie la cabeza! La persona 

con la que habla es un monstruo— ¡un demonio que ahoga a 

las personas en mala suerte para su propia retorcida 

satisfacción!” 

“Bueno, yo no me he ahogado en mala suerte”. 

“P-Pero eso...” 

“No te muevas; tienes polvo en tu cabello”. 

Aun a su propio ritmo, Klaus estiró su mano y tocó de nuevo 

la cabeza de Elna. 

¿Por qué no tiene miedo de tocarme…? 

En pánico, Elna se quitó la mano de encima. 

¡¿Por qué me cuida tanto a pesar de haberlo hecho pasar 

por aquellas cosas?! ¡¿Cómo puede estar tan calmado a pesar 

de saber sobre mi poder y cómo lo usé contra él?! ¿Cómo 

alguien puede ser tan—? 

“¿Qué pasa, Elna?”, preguntó Klaus. “… ¿Estás llorando?” 

“………Yo”. 

“¿Hmm?” 

“¡Yo!” 

“¿Tú?” 

“Y-Yo… ¡no estoy llorando…!” 
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“Ya veo”. Klaus escogió no mencionar cuán obvia mentira 

era esa. 

Elna no pudo evitar sentirse conmovida por la amabilidad 

de Klaus. Sentía un cierto calor en su interior a pesar de sus 

intentos por resistirse. 

“En todo caso, tu suerte probó ser una gran bendición para 

los ciudadanos de nuestra nación. Creo que eso amerita una 

recompensa. ¿Hay algún lugar al que quieras que te lleve?” 

Elna sacudió su cabeza. “¿Cómo se supone que sepa cómo 

responder eso?” 

“Prometo que no es una pregunta capciosa”. 

“Es… es la primera vez”. Elna se limpió las esquinas de sus 

ojos. “Es la primera vez que alguien me pide una cita”. 

“…Ya veo. En ese caso, supongo que será mejor que yo 

dirija”. 

Sin ofrecer resistencia al término cita, Klaus lentamente 

continuó caminando. 

Para ese punto, Elna había olvidado por completo que se 

suponía que debía atacarlo. 

 

Klaus le había asegurado que este pastel de queso era el 

mejor de la República de Din, y su sabor fue tan exquisito como 

prometió. El hecho de que el restaurante estaba bajo tierra y 

era solo para miembros puso en alerta a Elna, pero cuando 

mordió el postre, todos sus miedos desaparecieron. A pesar de 

ser criada en una familia adinerada, esto era superior a 

cualquier otro postre que hubiera probado en su vida. Limpió 

el plato en un abrir y cerrar de ojos. 

Klaus terminó con su porción también, y ambos ordenaron 

una segunda ronda. 
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“Mi mentor me trajo aquí, cuando todavía era un niño. 

Como recompensa”. 

Era raro que él hablara sobre su pasado. Aparentemente, 

incluso el misterioso hombre frente a ella tuvo un profesor. 

Extrañamente contenta por eso, Elna respondió con una 

historia propia. 

“¡No me creería lo difícil que ha sido para mí! Cuando venía 

hacia el Palacio Kagerou, mi tren tuvo un accidente, y luego el 

bus que se suponía que debía usar se pasó de mi parada, y 

cuando vino el segundo, ¡sus neumáticos estallaron!” 

“Veo que tu lengua se aflojó un poco”. 

“B-Bueno, es vergonzoso que lo mencione...” 

“No, entiendo cómo te sientes. Cuando estoy con personas 

en quienes confío—con mi familia—me vuelvo un poco más 

elocuente también”. 

“¡Me pasa lo mismo!” 

Mientras su conversación proseguía, Elna repentinamente 

sintió un agudo picor en su nariz. 

Era el olor a mala suerte. Y era intenso. 

Klaus, agudo como siempre, notó su incomodidad. “¿Qué 

pasa?” 

“N-No es nada…”, Elna dudó. 

Si se lo digo, puede que se vaya… 

Ella no podía predecir la mala suerte con detalles exactos. 

Todo lo que podía hacer era suponer según el olor. Después 

de todo, esa habilidad para sentir pequeñas porciones de mala 

suerte que podrían afectarle no era suficiente para saber 

detalles. 
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Sin embargo, el aroma que sentía ahora era tan punzante 

que normalmente se mantendría alejada a toda costa. 

Pero… El profe podrá encargarse, ¿verdad…? 

Ella quería ponerle una prueba. Ella quería ver si este 

hombre se mantendría a su lado sin importar qué. 

Era una forma de pensar infantil y arrogante, y ella lo sabía 

muy bien. 

Sin embargo, su deseo de descubrir si Klaus era alguien en 

quien se podía confiar fue mayor. 

Al final, él podría terminar alejándose también. 

Pero si ese no era el caso, ella quería verlo con sus propios 

ojos. 

Elna se inclinó hacia adelante con determinación. 

“Profe, quiero que venga conmigo”: 

 

Su destino fue un callejón vacío en una fila de almacenes 

en el puerto. 

Era tan tarde que el mercado ya había cerrado desde hacía 

tiempo, y las calles estaban vacías y tranquilas. Podían 

escuchar el sonido de las olas golpeando el embarcadero. El 

mar más allá del puerto era índigo oscuro incluso durante el 

día, y durante la noche, su tonalidad parecía mucho más 

ominosa. Un sinfín de contenedores esperando ser metidos en 

los almacenes estaban apilados a lo alto, lanzando sombras 

que recordaban a un enorme castillo. 

Elna puso ambas manos sobre su nariz. 

El área estaba cubierta con un aroma tan fuerte que era 

casi asfixiante. Era el aroma de la mala suerte que sólo ella 

podía sentir, quemando su cavidad nasal. 
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Su corazón se sentía como si fuera a salirse de su pecho. 

Normalmente, no se acercaba a peligros así a menos que 

fuera absolutamente necesario. 

No podía ni imaginarse lo que les aguardaba. 

Mientras ella contenía la respiración, Klaus se detuvo de 

golpe. 

“Elna, supondré que ya lo sabes”, dijo. “Pero estamos 

rodeados”. 

Ella no lo sabía. 

Repentinamente, hombres salieron desde detrás de los 

almacenes, uno tras otro. Había ocho asaltantes, y rodearon a 

Klaus y a Elna con armas en mano. Dadas sus amenazadoras 

expresiones, era justo asumir que no seguían la ley como se 

suponía. 

Klaus frunció el ceño. “¿Quiénes son ustedes?” 

Uno de ellos, un hombre con un tatuaje en la cara, ladró 

una amenaza. “No se muevan. Tenemos un rehén”. 

“¿Disculpa?” 

“Sabemos quiénes son. La hija de un concejal y su 

guardaespaldas, ¿verdad?” 

Klaus inclinó su cabeza a un lado. “¿Quiénes? Me temo que 

nos confunden con alguien más”. 

“Heh, imaginé que dirían eso. Pero hicimos investigaciones”. 

Los hombres rodeándolos sonreían burlonamente. 

“La hija del concejal no va a escapar y dejar morir a un 

votante, ¿verdad? Y no tiene caso hacerse los tontos. Sabemos 

todo sobre quienes son”. 

Aparentemente “votante” se refería al rehén que tenían. 
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Elna no podía entender lo que pasaba. “¿De qué se trata 

esto?”, le susurró a Klaus. 

“No lo sé. Parece que trabajan bajo un malentendido, pero… 

creo que es seguro asumir que no están interesados en 

escuchar razones”. 

Los hombres parecían confiar en su información. 

Elna se acercó a Klaus. “…Profe, ¿va a vencerlos?” 

“……...” 

“¿Profe?” 

Klaus soltó un suspiro. “No tiene caso”. 

“¿Eh?” 

“Están hablando en serio sobre el rehén. No tenemos 

elección más que hacer lo que digan”. La voz de Klaus era fría 

como el hielo. 

Elna perdió toda esperanza. Esto estaba más allá de sus 

expectativas. Esta mala suerte era demasiado grande. 

Ella no tenía la habilidad de resolverlo todo, y Klaus levantó 

sus manos en señal de rendición. 

“Traigan las cadenas”, escupió el hombre tatuado. “átenlos, 

pónganles candados y llenen el cerrojo con cera. Asegúrense 

de que ni siquiera un elefante pueda escapar”. 

Klaus dejó salir un leve suspiro—un hecho que no escapó a 

los oídos de Elna. 

Las cadenas que los hombres usaron eran casi de una 

pulgada de grosor. Intentar romperlas sería una tontería. Y el 

candado colocado estaba cubierto de cera, así que tratar de 

forzarlo tampoco era una opción. 

Aunque fuera coincidencia, los hombres habían pensado en 

la perfecta contramedida para Klaus. 
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Qué mala suerte, gimió Elna a los cielos. 

 

Los hombres les quitaron las bolsas a Elna y a Klaus, y los 

metieron a un auto. Tras conducir dos horas, finalmente 

llegaron a una cabaña en las orillas de la ciudad. Debe haber 

sido la guarida de los rufianes. Podían gritar todo lo que 

quisieran, pero nadie los escucharía. 

Elna mantuvo vigilado al confiable Klaus, pero él no mostró 

signos de tratar de resistirse. 

“Esperen aquí hasta que venga el jefe”. 

Los maleantes los lanzaron al cobertizo de la cabaña, y lo 

cerraron desde fuera. 

El cobertizo era tan pequeño que se sentía a reventar con 

apenas los dos sentados dentro. Estaba húmedo, sin 

mencionar oscuro por la falta de ventanas. 

A su lado Klaus se retorcía. 

Eso provocó un agudo “¡Muévete más y dispararé!” del 

guardia. 

El hombre los miró por la pequeña apertura en el cobertizo. 

“Para empezar, abrir el cerrojo es imposible”, susurró Klaus. 

“No podemos movernos, y no hay ventanas suficientemente 

grandes para escapar, y además hay un guardia armado. 

Asumo que son comunistas creyéndose revolucionarios, pero 

no deberían ser tan competentes. ¿Quiénes son en realidad?” 

Él ya debe haber tratado de forzar el candado—y fallado. 

“¿Qué hay de las otras chicas? El plan era cansarme y luego 

atacarme, ¿verdad?” Elna lentamente sacudió su cabeza. “Me 

quitaron mi transmisor. No tengo forma de comunicarles 

nuestra posición”. 
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“Bueno, qué mala suerte”. 

“Lo siento, profe”, dijo ella finalmente. “Esto es mi culpa… 

Todo porque lo traje hasta acá...” 

“No lo es. Los únicos culpables son esos hombres”. 

“Siempre le traigo mala suerte a las personas. Las envuelvo 

en situaciones que las lastiman… Por eso quería salvar muchas 

personas algún día. Pero no puedo trabajar en equipo...” 

“…...” 

“Supongo que sería mejor que me mantuviera alejada de 

las personas...” 

Klaus había sido arrastrado a esto por ella. Una prueba por 

el bien de su superficial inseguridad. 

Elna mordió su labio. 

En ese momento, ella estaba dispuesta a recibir cualquier 

castigo si eso significaba salvar la vida de Klaus. 

“……..”. 

Klaus se mantuvo en silencio. 

Ella lo miró desde un lado, pero la cara de Klaus carecía 

tanto de expresión que ella no tenía ni idea de lo que pensaba. 

“Eres demasiado dura contigo misma. Parece que será mejor 

que nos saque de esta”. 

“… ¿Tiene un plan?” 

“Algo así. Pero hay muchas cosas que no sé sobre nuestros 

enemigos”. Klaus inhaló profundamente. “Hora de sacar la 

llave maestra”. Con un alegre murmuro (“Después de todo, no 

es como si fueran una amenaza real”), él se puso a trabajar. 

 

Poco tiempo después, alguien abrió la puerta del cobertizo. 
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Desde ahí, fueron llevados a la propia cabaña. Diez hombres 

sospechosos aguardaban por ellos en la sala. Uno de ellos, 

aparentemente el jefe, estaba sentado en el centro y era 

atendido por el resto. 

“Oye, niña. ¿Me recuerdas?” 

Elna reconoció su cara. “El de ayer...” 

Era el hombre que se le había acercado en aquel callejón el 

día de ayer. Estaba cubierto en vendajes, pero, aunque sufrió 

heridas graves, tal parecía que no habían sido fatales. 

Qué mala suerte… 

Elna había asumido que era un delincuente común. Nunca 

se imaginó que sería el líder de un grupo tan fuerte. 

“Escuché que tu padre es un concejal, ¿no? Mira, al principio 

quise atropellarte, pero luego descubrí que sería mejor raptarte 

y no matarte. Así que cambio de planes”. 

“¿Quieres decir que el auto sin control fue—?” 

“Exacto, yo fui el que le puso precio a ese malcriado trasero 

tuyo. Pero oye, no te preocupes. Cuando escuché las buenas 

nuevas, decidí mejor secuestrarte. Le daremos buen uso al 

dinero del rescate para nuestra revolución”. 

Sus heridas se veían dolorosas, y frunció el ceño al 

levantarse. A pesar de haber dicho que no planeaba matarla, 

sus ojos ardían con hambre de venganza. 

Las rodillas de Elna empezaron a ceder. 

Cuando el hombre caminó hasta ella y trató de tocarla, 

Klaus habló. “No la toques”. 

A pesar de tener todo su cuerpo atado con cadenas, el tono 

de Klaus era el mismo de siempre. Este hombre era firme. 

Continuó sin ni siquiera una pizca de trepidación en su voz. 
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“Esto no es necesario. Libéranos ahora, y estoy dispuesto a 

ignorar lo sucedido”. 

Dejó salir un suspiro exasperado. 

“Tu grupo es tan pequeño que la policía ni siquiera los tiene 

en la mira, ¿verdad? No valen mi tiempo”. 

Ese tono despectivo aumentó el enojo del hombre. 

“¡¿Te crees muy fuerte, eh?!”, gritó, y golpeó a Klaus en la 

cara. 

Klaus gruñó y colapsó en el suelo. A ojos de Elna, pareció 

que Klaus había girado su cabeza para absorber el golpe, pero 

no podía estar segura. 

“También te conozco. Eres el guardaespaldas de un pez 

gordo, ¿verdad? Pero con esas cadenas y el cerrojo bloqueado, 

solo eres una bolsa de boxeo”. 

El hombre le dio una dura patada a Klaus. 

“Casi me siento mal por ti, pero tú te lo buscaste. Apuesto 

a que tienes una buena vida siendo el guardaespaldas de la 

niña ¿eh? ¡Sucio lamebotas de los burgueses!” 

Cuando el hombre terminó su discurso, pateó a Klaus 

directo en la cara. 

Un quejido de dolor salió de los labios de Klaus, y sonó 

genuino. 

El líder pisoteó a Klaus una y otra vez, y el espía apretaba 

los dientes con cada golpe. 

“Quédate ahí sentado. Sigue hablando y será lo último que 

hagas”. 

El hombre se había cansado y respiraba con pesadez. Tras 

darle una última patada a Klaus, se giró hacia Elna. 

Ahora era su turno. 



Spy Kyoushitsu [Spy Room] Volumen 1 

132 

Lagrimas comenzaron a juntare en las esquinas de sus ojos. 

Sin embargo, cuando el hombre se le acercó, una 

determinada voz resonó de nuevo por la habitación. 

“Te lo advierto una vez más”. Klaus, visiblemente adolorido, 

se levantó. “No te atrevas a tocarla—escoria”. 

El líder regresó su atención a Klaus. “¿Tienes idea de en qué 

posición te encuentras?” Su voz rebosaba de molestia. “Cambio 

de planes. Dijeron que no te matáramos porque serías útil para 

negociar, pero eh, ya no importa”. 

“…Interesante—pero falso. ¿Quién te dio ese tipo de 

información?” 

“¡No te importa!” 

Al gritar, el hombre sacó su arma. 

Sus secuaces de inmediato gritaron “¡Jefe!” para tratar de 

detenerlo. 

Sin embargo, el líder estaba decidido. Apuntó su arma 

directo a Klaus. 

Sin embargo, aun viendo directamente el cañón, la 

compostura de Klaus no se rompió. “¿Fue, de casualidad… una 

jovencita?” 

“…...” Por un corto momento, el hombre se vio sorprendido, 

pero luego colocó el dedo en el gatillo. “¡Muérete!” 

“¡Profe!”, gritó Elna. 

Un disparo hizo eco en el aire. 

El cuerpo de Klaus ni siquiera se sobresaltó. 

Los hombres a su alrededor retrocedieron. 

 

“Magnífico”. 
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Klaus había usado las cadenas que lo ataban para bloquear 

la bala. 

Aun atado, se levantó. 

Sus captores se congelaron, sus quijadas hasta el suelo. 

Ninguno de ellos sabía que Klaus poseía tales habilidades. 

“Oh, esto me está emocionando. No recuerdo cuándo fue la 

última vez que me sentí tan eufórico”. Sin embargo, a pesar 

de sus palabras, la expresión de Klaus era tan tranquila como 

siempre 

“Estuvo demasiado bien orquestado para ser una simple 

coincidencia. Nos confundieron con otras personas, y sin 

embargo las contramedidas que usaron contra mí fueron 

perfectas”. 

El jefe del grupo disparó una segunda vez, y luego una 

tercera. Era como si tratara de borrar lo que ocurría frente a 

él. 

Klaus bloqueó todos los disparos con sus cadenas. 

Eventualmente, cuando el enemigo gastó la última bala, 

Klaus continuó hablando. 

“Déjame adivinar. Después de fallar al atropellar a la chica, 

se toparon con otra… Una chica de cabello plateado, me 

imagino. Luego, bajo el pretexto de rumores tontos, les mintió 

acerca de nosotros. Ustedes le creyeron, y decidieron 

secuestrarnos. En cuanto al rehén, imagino que raptaron a una 

chica de cabello oscuro que se toparon de casualidad, ¿no? Y 

fue una chica de cabello blanco quien les dijo a dónde íbamos. 

¿Estoy en lo correcto?” 

“¿Cómo es que…?” 
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Los ojos del jefe se abrieron como platos. Klaus debe haber 

dado justo en el blanco. 

Klaus exhaló. “Pero debo decir que me impresionan. En 

apenas diez días pudieron llegar más lejos de lo que jamás 

habría soñado”. Luego, su voz bajó. Tan bajo como para ser 

un susurro que sólo Elna pudo escuchar. “Santo cielo. 

¿Realmente llegaron tan lejos? ¿Sólo por una lección—sólo 

para atraparme—manipularon a una banda criminal completa? 

Con razón no lo noté. Esos hombres tomaron a un rehén de 

verdad, y cuando nos amenazaron, cada palabra fue en serio. 

Maravillosa jugada”. 

Luego, regresó a su volumen normal. 

“Esas chicas tienen potencial infinito. Sabía que había 

escogido bien”. 

Incapaz de aguantar más, el jefe dejó salir un grito furioso. 

“¡Deja de hablar! ¡Eres hombre muerto!” Ya que disparar 

contra Klaus no había funcionado, el hombre sacó un cuchillo. 

“Sólo hay una cosa que quiero saber”. Klaus miró a su 

captor con despreciable aburrimiento. “¿Cuánto tiempo más 

debo seguirles el juego?” 

Con esta pregunta, el infierno se desató. 

Cada una de las ventanas de la cabaña se rompió al mismo 

tiempo. 

Los criminales gritaron con sorpresa ante los intrusos—

quienes daban la casualidad que eran el resto de miembros de 

Tomoshibi. 

Con una sonrisa arrogante, la chica de cabello cerúleo 

golpeó las quijadas de los lacayos, uno tras otros, y Lily 

empezó a apuñalarlos con agujas envenenadas para ponerlos 

a dormir. 
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Por otro lado, la chica pelirroja hábilmente tejió su camino 

por entre el caos y llegó a Elna y Klaus. 

“Lo siento, Elna...” Su voz era tranquila y leve. Mientras 

hablaba, saco un gran par de cizallas y cortó las cadenas de 

Elna, y sólo las de Elna. “Nos trajiste más suerte de la que 

esperamos, así que después del primer accidente, tuvimos que 

cambiar el plan rápidamente...” 

Lily y la chica de cabello cerúleo agregaron sus propios 

comentarios. 

“¡Sólo para que sepas, yo estuve en contra!”, dijo Lily. “¡Les 

dije a las demás que no te quería hacer pasar por todo eso!” 

“Ahora tratas de cubrir tu trasero, ¿eh?”, la chica de cabello 

cerúleo respondió. 

Klaus bajó la mirada con aparente exasperación. “Primero 

lo primero—encárguense de los hombres. Espero que les tome 

menos de dos minutos”. 

Con esas palabras para motivarlas, las jóvenes espías 

barrieron con la habitación en tiempo record. 

La chica de cabello cerúleo usó su abrumadora velocidad 

para acabar con enemigo tras enemigo, y Lily usó su veneno 

adormecedor para mantenerlos inconscientes. Parecía que las 

otras chicas estaban afuera, ya que un número de disparos y 

gritos de hombre resonaron, pero ambos ruidos pronto 

cesaron. 

Elna simplemente miraba trabajar a sus compañeras. 

“Veo que he reunido a un equipo formidable”. A su lado, 

Klaus se hundió de hombros. “Elna, puedes trabajar con estas 

personas”. 

“¿Eh?” 
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“Tomoshibi es igual que yo—el tipo de mala suerte que traes 

no es suficiente para matarnos”. 

Para cuando pasaron los dos minutos designados, todos los 

criminales estaban atados e inconscientes. 

La chica de cabello rosa sostenía una bolsa enorme. “¡Yo, 

la majestuosa Annette, encontré drogas ilegales en el sótano!” 

Eso le daría a la policía más que suficiente para arrestar a toda 

la pandilla cuando fueran entregados. 

Sólo había una última cosa que se debía decidir. 

Las chicas rodearon el cuerpo encadenado de Klaus. 

En su centro, Lily infló su pecho con orgullo. 

“¡Ríndase, profe! ¡Esta vez está atrapado!”
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“Nunca imaginé que llegarían a tales extremos. Podría haber 

muerto”. 

“Unas cuantas balas no serían suficiente para matarlo, 

¿verdad?” 

El alcance real de su plan estaba ahora claro. 

Cuando Elna casi fue atropellada, las chicas supieron que el 

grupo criminal iba tras su vida, llevándolas así a revisar su plan 

inicial. Su nueva artimaña fue dejar que los delincuentes ataran 

a Klaus, y luego aparecer y derrotarlos. 

El plan había estado muy cerca de cruzar una línea mortal, 

pero al final les trajo éxito. 

Su objetivo, Klaus, estaba atado con gruesas cadenas e 

incapaz de moverse. 

“Muy bien, profe. Los policías vendrán en cinco minutos”. 

“¿Ya los llamaste? Bien pensado”. 

“Tee-hee. Sabe, profe, a este paso usted también será 

arrestado. Y debo decir que sería lamentable que un espía sea 

interrogado por la policía de su propio país. Por supuesto, 

estaría dispuesta a soltarlo si se rinde y lame mis botas 

mientras me llama Lily la Gr—”. 

“Y ahora”. 

Repentinamente, escucharon el sonido de algo 

rompiéndose, como una galleta partiéndose a la mitad. 

“¿Eh?”, las chicas dijeron al unísono. 

Klaus se sacudió un poco, y sus cadenas cayeron al suelo. 

Así de simple, estuvo libre. 

Lily delicadamente recogió una de las cadenas rotas. A 

pesar de tener media pulgada de grosor, se había partido por 

completo. 
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“P-Pero estas cadenas… fueron diseñadas para atar 

animales salvajes...” 

 “La próxima, traigan unas para dinosauros”. Klaus se tronó 

las extremidades, y volteó a ver a las chicas. “No están 

calificadas para ser mis enemigas”. 

Elna cerró sus ojos. No necesitaba ver para saber lo que 

ocurriría. 

Todo lo que llegó a ella fueron los sonidos. 

Por lo que escuchó, el resto del equipo no soportó más de 

veinte segundos sin ser lanzadas por los aires. 

 

 

 

Era muy entrada la noche, y todas estaban de nuevo en el 

salón principal del Palacio Kagerou. 

“¡¿Cómo demonios no pudimos vencerlo después de llegar 

tan lejos?!” 

“¡Esto está comenzando a deprimir a la majestuosa Annette! 

¡Se siente como si todos nuestros planes terminaran con 

nosotras derrotadas de una forma u otra!” 

“Típico del jefe… La próxima vez puede que tengamos que 

arrastrar a la policía a nuestros planes...” 

Las chicas estaban ahora en su regular reunión post-

mortem. Las mesas estaban siendo golpeadas, y discusiones 

estaban siendo tenidas. 

El plan que habían elaborado esta vez había sido tan 

ambicioso que había sorprendido incluso a Klaus, dejándolas 

seguras de su victoria. Habían logrado capturarlo. Sin 
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embargo, esa victoria se había desmoronado frente a sus ojos, 

y el hecho hacía que su discusión fuera más intensa que nunca.  

“Deberemos considerar nuestra estrategia desde el 

principio”, declaró elegantemente la chica de cabello negro. 

“Capturar a nuestro objetivo parece imposible, y nuestros 

ataques son inútiles. Debemos encontrar algún secreto o 

vulnerabilidad y explotarla para extorsionarlo”. 

“¿No habíamos tachado esa opción?” La chica de cabello 

cerúleo disparó una burla arrogante. “Y ya sabemos qué tanto 

efecto surten tus intentos de seducción”. 

“¡Rrh! ¡La primera vez fue casualidad! No hay hombre vivo 

que pueda resistir mi—”. 

“Parece que alguien quiere otra sesión de ajedrez 

nocturno”. 

“¡Ese hombre es ilógico! Una chica llega a su habitación de 

noche y dice no puedo dormir, y él le pregunta si quiere jugar 

ajedrez. Ella le dice hagamos algo divertido, y él saca un 

tablero. ¡Y cuando ella le susurra sea gentil conmigo, él ofrece 

jugar con menos piezas! ¡¿A quién se le ocurre algo así?!” 

“Tal vez le gusta mucho el ajedrez”. 

“Bien, ¿qué tal si escuchamos tus ideas? Como podrás 

recordar, este hombre atravesó el cerrojo con combinación y 

rompió cadenas diseñadas para cazar animales grandes. 

¿Cómo exactamente planeas capturar a un—?” 

“¡Ya, ya, cálmense!” 

Cuando la discusión amenazó con empeorar de nuevo, Lily 

aplaudió fuertemente. Antes de que las demás pudieran decir 

algo, ella les llenó la boca con comida. 

“Recuerden, lo más importante justo ahora es el trabajo en 

equipo y los lazos que nos unen. Tomen, más financiers 

lujosos”. 
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“Qué rico...” “Realmente suntuoso...” 

“Heh. El trabajo de una líder nunca termina”. 

Habiendo calmado con éxito el acalorado debate, Lily dejó 

salir un suspiro pomposo. 

A su lado, la chica pelirroja habló suavemente. 

“Hmm… De momento, capturarlo sigue siendo nuestra 

mejor opción”. 

“No te equivocas, pero...” 

“Deberíamos preocuparnos. No podemos capturar siquiera 

a un hombre, así que no me gustan nuestras probabilidades 

de completar la Misión Imposible”. 

Escuchar la situación en términos tan claros volvió sombrío 

el ambiente en la habitación. 

Nadie pudo responder a eso. Lily trató de animar al grupo, 

pero sin nada concreto con lo cual trabajar, sus ánimos 

hicieron poco para aliviar el ambiente. 

Entonces— 

“E-Em…”, la cara de Elna se puso roja al levantar su mano. 

“¡C-Cuando rompió las cadenas, vi que truco usó!” 

Las palabras salieron mucho más fuertes de lo que 

pretendía. Sus labios temblaron, y cuando volvió a hablar, su 

cara estaba más roja que antes. “…Cuando fuimos capturados, 

el profe escupió una gema que tenía oculta en su boca y la usó 

para sobornar al guardia para que dañara las cadenas con su 

arma”. 

“¡Oh!”, respondió la chica de cabello negro. “Ahora que lo 

mencionas, dijo algo parecido en el baño. Sobre una ardilla 

preparándose para hibernar...” 
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Puesto más claro, Klaus quiso decir que muchos espías 

mantenían armas y objetos de valor ocultos en sus cuerpos. 

Klaus había usado la gema combinada con sus habilidades 

como orador para comprar al guardia. Luego, intencionalmente 

provocó al jefe para que le disparase y dañara más las ya 

debilitadas cadenas. Incluso cadenas con ese grosor se 

romperían luego de tantos disparos. 

Por supuesto, Klaus se había asegurado de recuperar su 

gema cuando se fueron. 

“Gemas y riquezas—sobornos. Esa es la llave maestra que 

puede abrir cualquier cerrojo”. 

“Así que eso fue lo que usó…”, murmuró la chica de cabello 

cerúleo. 

Elna prosiguió y ofreció su teoría. “Creo que abrió nuestro 

cerrojo con combinación de la misma forma. Debe haber 

sobornado a una de nosotras de antemano para que le dijeran 

la contraseña”. 

“¡¿Q-Quieres decir que hay una espía entre nosotras?!”, 

gritó Lily. Ella retrocedió y les dio miradas llenas de dudas a 

los demás miembros de Tomoshibi. 

“Todas somos espías”, destacó la chica de cabello blanco 

fríamente. 

Sin embargo, después de eso, las chicas guardaron silencio, 

Tenían un nuevo problema entre manos—y era uno 

urgente. 

“Ahora que lo pienso”, dijo la chica de cabello negro, “hubo 

una persona que se aseguró de que nadie le achara la culpa a 

las demás cuando hablamos sobre el cerrojo”. 
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“¡Cierto!”, agregó la chica de cabello rosa con su tono 

inocente. “¡Alguien que siempre habla sobre confiar en las 

demás y sobre los lazos que nos unen!” 

 Su compañera de cabello cerúleo estuvo de acuerdo con 

ese razonamiento. Una sonrisa engreída apareció en su rostro. 

“Oye, Lily. Te tengo una pregunta”. 

“¿Hweh?” 

“¿Exactamente de dónde sacaste los financiers?” 

Lily se congeló. 

Sudor comenzó a gotearle, y dejó salir un leve “Recuerden, 

lo más importante son los lazos que nos unen...” 

“““““““……………””””””” 

Ninguna estaba interesada en sus frases cliché. 

Lily se encogió y retrocedió para tratar de distanciarse de 

sus compañeras, pero pronto chocó contra la pared. Sus labios 

empezaron a temblar. 

“Yo—Yo solo… uh, ya saben. ¡El Profe lo hizo sonar como 

una gran idea! Dijo que esto me ayudaría a practicar mis 

mentiras y que las ayudaría a ustedes a practicar a desconfiar 

de sus aliados. ¡Y es asombroso que hayamos aprendido 

mucho! ¡Después de todo, que uno de tus camaradas te 

traicione es el tipo de cosa que puede suceder en el trabajo 

real! ¡Qué bueno es el profe! ¡Y qué bueno que acepté! ¡A 

veces el líder tiene que jugar a ser el malo por el bien del 

equipo! ¡D-Definitivamente no fue sólo por los deliciosos 

postres!” 

“……...” 

“Además, todo lo que le dije fue la combinación. ¡Nosotras 

fallamos el ataque al baño! ¡No vale la pena enojarse por una 

traición tan pequeña!” 
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“……...” 

“Y para usar una frase de Elna: ‘quien confía, pierde. De eso 

se trata ser una espía’. ¡Eso fue todo!” 

Las demás compartieron una mirada. Todas pensaban lo 

mismo. 

Qué chica tan sinvergüenza. 

Y ahora, ¿cómo deberían castigar a la traidora…? 

“Tengo una idea”, ofreció la chica de cabello cerúleo. “Lily 

puede sernos útil, ¿verdad? El objetivo piensa que está de su 

lado, así que podemos usar eso en su contra”. 

“¡S-Sí! ¡Puedo ser una doble agente! Ven, ahora esto 

realmente se siente como entrenamiento para espí—”. 

“Y qué mejor tiempo que el presente”. 

La expresión de Lily se congeló. “Uh, umm… Estoy muy 

segura que esto terminará con el profe golpeándome...” 

“¡Buena suerte!” 

“Oh vamos, tiene que haber una mejor forma de usarme. 

Miren, prometo que jamás las traicionaré de nuevo, ¿bien?” 

“Apúrate, que el tiempo apremia”. 

“…Sí, señora”. Los hombros de Lily se desplomaron 

mientras dejaba el salón principal. 

Poco tiempo después, la escucharon en el piso de arriba. 

“¡Profe! ¡Acabo de robar esto de las demás, y apuesto a que 

querrá verlo! Tiene todo su plan; venga a verlo. Mire, más 

cerca, más cerca… ¡Ha-ha! ¡Lo atrapé! ¡Ahora prepárese 

para—¡GAH! ¡Le tiró pintura a mi naricita de princesa!” 

Sonaba a que la traidora aprendió su lección. 

Las chicas asintieron con satisfacción. 



Spy Kyoushitsu [Spy Room] Volumen 1 

145 

“¡Elna!” 

La chica de cabello rosa saltó con una mirada pura en sus 

ojos y corrió hacia Elna. Ella apretó con alegría la mano de Elna 

y presionó su cara contra la suya. 

Elna se alejó de su inocente sonrisa. “¿S-Sí…?” 

“¡Eres asombrosa!” 

Por un momento, Elna la miró con desconcierto. 

Cuando volteó a ver, descubrió que el resto del equipo 

también le sonreía de todo corazón. 

Elna resistió el deseo de llorar. “…Por supuesto que lo soy”, 

respondió en una falsa demostración de fuerza. 

 

 

 

Más tarde, Elna visitó la habitación de Klaus. 

Lily había sido atada y dejada en el suelo. Claramente, Klaus 

la había derrotado completamente. 

“Elna”. Todavía viendo su lienzo, Klaus habló. “¿Te 

importaría sacar la basura? Se sacude demasiado cuando trato 

de moverla”. 

Elna hizo lo que se le pidió e hizo rodar a Lily por la 

habitación. 

Lily expresó sus quejas con una mirada de desesperación 

en su cara. “¡Profe, se lo ruego! ¡Haré lo que sea! Si ya no 

podré tener sus financiers, temo que vaya a perder mi—”. 

“¡¿Nos vas a traicionar de nuevo?!”, gritó Elna. 

Klaus le hizo un gesto con la mano para que se fuera. “Vete 

de aquí”. 
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Elna con gusto lo hizo y sacó rodando a Lily de la habitación. 

“No les puso drogas a los postres, ¿verdad?” 

“Por supuesto que no”. Klaus estaba sosteniendo un plato 

frente a ella. 

Los financiers de encima brillaban como gemas. 

“¿Te gustaría uno? Estoy en busca de una nueva llave 

maestra”. 

“No”. 

“Están recién horneados...” 

Él los acercó a la nariz de Elna. Ella pudo oler el azucarado 

aroma de los financiers, y antes de que lo notara, ya había 

metido uno en su boca. Se deshizo en su lengua, llenando su 

boca con una dulzura completa. 

“Ya no tengo amigas”. 

“Solo bromeaba”. Klaus le dio todo el plato y le dijo que lo 

compartiera con las demás. “No puedo lanzar muchas bolas 

curvas, o no será un buen entrenamiento”. 

Klaus a veces sonaba frío y robótico, así que era una 

sorpresa verlo tener tantos pasatiempos. Entre el ajedrez, 

cocinar, y pintar, parecía poder hacer lo que fuera. 

Elna se acercó a Klaus para ver la pintura en la que 

trabajaba. No parecía estar haciendo progreso en sus 

garabatos de pintura roja. 

En la esquina inferior derecha pudo ver la palabra Familia 

“Profe, ¿no va a terminar su pintura…?” 

“Buena pregunta… Compré toda esta nueva pintura, pero 

mi pincel no quiere moverse”. 

Ella podía ver el patetismo en los ojos de Klaus. 
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No lo había conocido por mucho tiempo, pero tras sus 

ataques y contrataques continuos, ella lentamente había 

desarrollado un sentido para las sutilezas en las emociones del 

hombre. 

“¿Su familia fue la que vivió aquí antes de nosotras…?” 

La respiración de Klaus quedó atrapada en su garganta. Era 

raro verlo tan visiblemente sorprendido. “No creí que lo 

descubrirían tan rápido”. 

“Había todo tipo de pistas”. 

“¿Cuánto fuiste capaz de deducir?”, Klaus cruzó sus piernas 

y le dio una mirada directa. 

Elna explicó su razonamiento, pasando por cada punto de 

su lógica. “Había personas viviendo antes que nosotras en el 

Palacio Kagerou. Era obvio que usted era miembro de ese 

equipo de espías. Pero dado que ya no están aquí, el equipo 

debe haber sido disuelto—o posiblemente aniquilado. Si 

tuviera que adivinar, imagino que la Misión Imposible que 

Tomoshibi intentará es—”. 

“Muy bien. Es suficiente”. Klaus la interrumpió y asintió. 

“Tus suposiciones dieron en el blanco. Pero aun no es hora de 

que elabore al respecto”. 

“¿Hmm…?” 

“No te preocupes. En veinte días, lo revelaré todo. Y cuando 

lo haga, estoy seguro que entenderán”. 

¿Por qué esperar veinte días? Mientras Elna comenzaba a 

preguntarse eso, Klaus prosiguió, su tono más firme que 

nunca. 

“Ya comenzará. Nuestra tan esperada Misión Imposible”.
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Capítulo 3. 

 

Recopilación de Información 

El grito de una chica hizo eco en el Palacio Kagerou. 

Ese día, el ataque de las chicas involucraba trampas 

explosivas y llenaron la mansión con ellas.  

La idea era que el objetivo evitara la primera trampa, sólo 

para activar la segunda, entonces él la evadiría, para activar la 

tercera trampa. Aprisionado en un laberinto infernal de cables 

interminables, él sucumbiría—o, al menos, ese era el plan. Pero 

Klaus no sólo había evitado las trampas, sino que las usó en 

contra de ellas. Finalmente, la situación acabó en una batalla 

de trampas entre Klaus y las chicas, y Klaus salió con una 

victoria abrumadora. 

Las chicas tenían que ser capaces de detectar las trampas 

que colocaron las otras, por lo que dejaron sutiles claves, pero 

Klaus las reescribió todas. 

Al final, las chicas de Tomoshibi terminaron en el salón 

principal, atadas de pies a cabeza con cables. 

“¡Ahhhhh! ¡Nada funciona!” 

La chica de cabello negro gritó histérica ante la vergonzosa 

derrota. Había dado la impresión de ser madura y elegante 

cuando llegaron por primera vez, pero el cansancio estaba 

pasando factura. 

“Ugh, nunca imaginé que yo sería tan… ¡Es como si nuestras 

habilidades no hubieran crecido ni un poco!” 

“Eso no es del todo cierto”. Klaus sacudió la cabeza. 
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Normalmente, él les destrozaría el orgullo con un “El plan 

fue deficiente”, y luego las remataría con “Eso ni siquiera sirvió 

como ejercicio decente”, pero hoy se comportaba diferente. 

Se cruzó de brazos y luego cerró los ojos en señal de 

admiración. “Se han hecho fuertes. Estamos a punto de 

cumplir cuatro semanas, y todas han mostrado un crecimiento 

espectacular desde el día que llegaron. La única razón por la 

que no pueden verlo es porque yo simplemente soy demasiado 

fuerte”. 

“… ¿En serio?” 

“Así es”, asintió Klaus firmemente. “Han crecido lo suficiente 

como para que yo pueda confiar en ustedes”.  

Las chicas se miraron las unas a las otras. 

Klaus a menudo las recibía con un “Magnífico” durante sus 

ataques día tras día, pero ellas miraban eso como una burla. 

Pero, aunque él lo dijera como un cumplido sincero, ellas no 

podían aceptar esa sinceridad. 

Era la primera vez que las elogiaba seriamente, y con esta 

sensación de realización finalmente lo entendieron. 

“Ya es hora de que sepan algo”. Klaus tomó asiento. “Les 

explicaré por qué se fundó Tomoshibi—así como los detalles 

de nuestra Misión Imposible”. 

“No es que no tenga curiosidad…” Lily lo interrumpió. “Pero, 

¿podría quitarnos los cables primero?” 

“Nuestro trabajo es robar una muestra de un arma 

biológica”. Ni siquiera la estaba escuchando. 

Cuando las chicas se imaginaron esta importante reunión, 

no habían esperado estar completamente atadas. 

Después de aceptar esta situación surrealista, prestaron a 

Klaus toda su atención. 
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Él había mencionado algo sobre el robo de un arma 

biológica. 

La chica de cabello blanco lo interrumpió con serenidad. 

“Espera, ¿los tratados internacionales no prohíben el uso de 

armas biológicas?” 

“Su uso, sí, pero no su desarrollo—o al menos, así es como 

los idiotas de nuestro ejército eligieron interpretar la ley 

cuando siguieron adelante con su investigación. Sin embargo, 

una muestra fue robada por un espía del Imperio Galgad. 

Nuestros científicos calculan que tardarán otro año en analizar 

su estructura, pero no podemos darnos el lujo de ser tan 

optimistas. Tenemos que recuperar esa muestra lo antes 

posible o, como mínimo, destruirla”. 

Todas las chicas dijeron “Ah”, comprendiendo. 

En esta ocupación, era simplemente un hecho de la vida 

que los militares de su país y su agencia de inteligencia 

trabajaran en desacuerdo. Todos sabían que los líderes del 

ejército estaban dando vueltas en un intento inútil de lavar la 

vergüenza que permitió que su país fuera invadido. El 

desarrollo de esta arma biológica debe haber sido uno de los 

resultados de eso. 

Independientemente de lo hábil que fuera una agencia de 

inteligencia, era imposible que supiera todo lo que ocurría 

dentro de sus fronteras. 

Esa era una debilidad que el Imperio había explotado. 

“Por cierto”, preguntó tímidamente la chica de cabello 

castaño. “¿Qué es exactamente esa arma biológica que 

debemos robar?” 

“¿Quieren ver una foto sacada del laboratorio?”, Klaus sacó 

una fotografía de su bolsillo. 

Cuando las chicas la miraron, ninguna pudo evitar gritar. 
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El cadáver de la foto estaba en un estado tan horrible que 

las palabras apenas bastaban para describirlo. Dado que 

estaban atadas y no podían huir, la experiencia era similar a 

una tortura. 

“Se llama Abyss Doll—es un virus asesino. Tiene un periodo 

de incubación de una semana durante el cual se contagia a 

través de las gotas en el aire, y una vez que aparecen los 

síntomas, mata en doce horas. Como arma, es pura maldad. Y 

ahora ha caído en manos del Imperio. Son personas sin 

escrúpulos cuando se trata de matar civiles inocentes mientras 

realizan misiones de asesinatos. Si alguna vez se utiliza como 

forma de desestabilización, el número de víctimas de Abyss 

Doll ascendería a seis o siete cifras. Y si los militares lo utilizan, 

el mundo llegará a su fin”. 

Klaus hizo su llamada a la acción. 

“Confío en que entienden la responsabilidad que llevamos 

sobre nuestros hombros”. 

Millones de víctimas—y además, ese estimado era bajo. 

En la guerra anterior, el Imperio había masacrado a miles 

de civiles, y no se detuvo ante nada para lograr sus fines. Si 

desataban esta nueva arma, sin duda la República de Din 

tomaría represalias del mismo tipo. Con ambos bandos 

propagando virus asesinos a diestra y siniestra, todo se 

convertiría en un infierno en la Tierra. Las chicas no podían ni 

imaginar el sufrimiento que se produciría. 

Tragaron saliva al darse cuenta de lo importante que era su 

misión. 

“Esta es una misión que ya se llevó a cabo una vez, por un 

equipo llamado Homura”. 

“¿Homura…?”. Ese nombre hizo que la chica de cabello 

negro reaccionara. “¡He oído ese nombre!” 
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“¿Oh? No me había dado cuenta de que la información se 

había filtrado. Fue muy descuidado por parte de ellos”. 

“¡Para nada! ¡Son el mejor equipo de espías de la 

República!” 

Su refinado modo de hablar se aceleró dando una rápida 

explicación de cómo Homura era el ideal al que aspiraban 

todos los equipos de espías de su nación. El cómo ellos habían 

desempeñado un papel clave en la protección de su país 

incluso desde antes de la guerra. El cómo la información que 

robaron sobre los movimientos de las tropas del Imperio ayudó 

a evacuar a cientos de miles de civiles. Y cómo la 

desinformación que esparcieron ayudó a acabar con la guerra 

al convencer a los líderes del ejército del Imperio que la victoria 

era imposible. 

Quizás ella tenía alguna conexión con ellos, ya que parecía 

extrañamente bien informada. 

“¡Me convertí en espía porque quería unirme a Homura!”, 

anunció al terminar su discurso. 

Sin embargo, a pesar de su pasión, Klaus se mostró tan 

sereno como siempre. “Desgraciadamente”, respondió con 

frialdad, “Homura fue aniquilado”. 

“¿Eh?” 

“Todos murieron durante su misión para recuperar el Abyss 

Doll”. 

El labio de la chica de cabello negro tembló. “No puede 

ser…” 

“Para ser más exactos, sólo una persona sobrevivió. La 

única persona que estaba en otra misión en ese momento—

era yo”. Luego, para quedar perfectamente claro, Klaus 

añadió: “Yo fui miembro de Homura”. 

Ahora las chicas sabían quién era Klaus en realidad. 
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Era un miembro del mejor y más brillante equipo de espías 

del país. 

Particularmente, ninguna de ellas se sorprendió dadas sus 

habilidades. 

“Con esto concluye mi explicación. Nuestra misión es cargar 

el destino de nuestra nación en nuestros hombros y salir 

exitosos donde Homura falló. Nada más y nada menos”. 

Klaus guardó silencio. Dijo todo lo que había que decir. 

Ninguna de las chicas dijo una sola palabra. Es claro que 

ninguna se había tomado su entrenamiento a la ligera, pero 

ahora que conocían la cruda realidad de su situación, sus 

cuerpos estaban congelados. 

Un montón de fracasadas tenía que asumir una misión 

donde un grupo de espías de élite había fracasado. 

El instinto en sus cuerpos gritaba de terror. La tasa de 

mortalidad del 90% les pesaba más que nunca. 

Pero tampoco podían huir. La imagen de ese espantoso 

cadáver se había grabado en sus cerebros. Si no lo hacían, 

incontables civiles inocentes— 

“Si se quieren salir, está bien”, dijo Klaus cuando la ansiedad 

de las chicas se volvió insoportable. 

Los ojos de todas se abrieron ampliamente. Ellas no 

esperaban esas palabras. 

“No es problema de ustedes. Sí, estoy aquí por mi 

venganza, y no significa que por la vida de millones de sus 

compatriotas tengan que arriesgar la suya. Esto es un 

problema tanto de Din como mío. Por supuesto, hay una razón 

por la que las elegí. Quiero que vengan. Pero no tienen que 

hacerlo. No puedo obligarlas a ir a una misión tan dura sólo 

por el bien de su país”. 
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Klaus miró a las chicas. 

“Les doy el día libre. Aprovéchenlo y decidan si vienen 

conmigo”. 

Klaus agitó la mano una vez y los cables que ataban a las 

chicas se soltaron. Se dio la vuelta y se dirigió a su habitación. 

La discusión había terminado, por ahora. 

Las chicas ya tenían suficiente con lo que lidiar. Habían 

recibido una gran cantidad de información—los detalles de la 

Misión Imposible, la identidad de Klaus, la desaparición del 

mejor equipo del país—y necesitaban procesarla. Ninguna se 

movió. Sólo parpadearon. 

Entonces, una de ellas rompió el silencio. 

“Estoy dentro”. 

Fue Lily. 

Klaus se detuvo de pronto y se dio la vuelta. “Qué sorpresa. 

Y pensar que serías la primera”. 

“Eh, imaginé que de igual forma yo no cambiaría de 

opinión”. Se frotó tímidamente la nuca. “¿Y ustedes?” 

Cuando las chicas se miraron unas a otras, todas sonrieron. 

Ninguna mostró signos de negarse. 

Ni una sola de ellas necesitaba tiempo para pensarlo. 

“¿Entonces serán las siete?”, preguntó Klaus una vez más. 

Las miembros de Tomoshibi asintieron y miraron a Klaus 

con determinación en los ojos. 

Klaus respondió con una pequeña inclinación de cabeza. 

“Magnífico. Asegurémonos de regresar a casa con vida”. 
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Klaus se sentó frente al lienzo de su habitación. 

“……………………”. 

Esta era su rutina diaria. 

Aparte del tiempo que pasaba trabajando, entrenando y 

lidiando con las chicas, había asignado todo su horario a la 

pintura al óleo, y, sin embargo, no había hecho ningún 

progreso. Sostenía el pincel en alto con toda la intención de 

pintar, pero era incapaz de dar una sola pincelada. Antes de 

darse cuenta, la punta del pincel se secaba. 

La razón por la que había caído en una depresión era tan 

clara como la luz del día. 

Cuando se enteró de que Homura había sido aniquilado, 

perdió algo que le era valioso. 

Y ahora no podía avanzar en su pintura. 

Hay dos tipos de pintores: los que pintan por teoría y los 

que pintan por instinto. Y Klaus obviamente pertenecía a este 

último bando, y eso significaba que tenía pocas herramientas 

a su disposición para superar esos contratiempos. De hecho, 

estaba comenzando a desorientarlo en otros ámbitos de su 

vida. 

No era habitual que se pusiera tan nervioso—pero eso era 

una señal de lo mucho que significaba esta misión para él. 

Esta misión me robó a mi familia... 

Él era huérfano. Sus recuerdos más lejanos eran de cuando 

vivía en un pueblo pobre. Rechazado incluso por los otros 

huérfanos, estaba destinado a desaparecer en la soledad. 

Entonces Guido lo conoció y lo invitó a unirse a Homura. 
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“A partir de ahora, te llamarás Klaus. Te convertiré en un 

espía”. 

Cuando él cerraba los ojos, aún podía escuchar las cosas 

que Guido le había dicho en aquellos tiempos. 

“Tendrás una cama cálida, las tres comidas y baños 

calientes. Y lo más importante—amigos. El equipo y yo te 

enseñaremos todas las habilidades habidas y por haber. Te 

advierto que algunos de ellos pueden ser un poco duros. Son 

un poco raros, pero son buena gente. Algún día, pensarás en 

ellos como tu familia”. 

Y Guido tenía razón. 

Para Klaus, la gente con la que había vivido aquí, en el 

Palacio Kagerou, era la única familia que tenía. 

Tengo que completar esta misión, cueste lo que cueste... 

Pasando lentamente las páginas de un voluminoso libro de 

recuerdos, se dejó llevar por el sentimentalismo con cada 

página que pasaba. 

Después de un rato en ese ensueño, escuchó que llamaban 

a su puerta. 

Antes de que pudiera responder, Lily asomó la cabeza. 

“¡Eh, profe, profe! ¿Ya tiene preparado nuestro plan de 

ataque?” 

“Primero que nada…”, Klaus se apartó de su lienzo. “¿Estás 

segura de esto? Cuando nos conocimos, dejaste muy claro tu 

deseo de no morir. Pensé que al menos tardarías más en 

decidir”. 

“Espere, yo pregunté primero”. 

Una expresión de sorpresa cruzó el rostro de Lily mientras 

se dejaba caer en una silla. 
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Últimamente, las chicas se tomaban más libertad con Klaus. 

Era difícil mantenerse firme y correcto cerca de alguien a quien 

pasabas la mitad de tus horas despierto atacando con un 

cuchillo. 

“Hmm… Sabe algo, no sé qué tan bien puedo explicarlo, 

pero…”, Lily se rascó la mejilla. “… ¿Promete no sorprenderse 

demasiado, profe?” 

“¿Sobre qué?” 

“Bueno, la verdad es que: en realidad soy una persona 

bastante egocéntrica”. 

“¿Y eso debe sorprenderme?”. 

“Cuando estaba en la escuela, pensaba en cosas como 

‘¡Quiero florecer!’ y ‘¡Quiero que todos piensen que soy 

increíble!’, pero no tenía ningún objetivo real, ¿sabe? E incluso 

aquí, estaba toda emocionada por ser nombrada líder del 

equipo, al principio, sólo eso pensaba”. Lily murmuró mientras 

miraba al techo. “Pero hasta hace poco, he empezado a querer 

convertirme en una mejor líder por el bien del equipo”. 

“¿Oh?”. 

Eso sí que era una sorpresa. 

Klaus se había asegurado de no entrometerse en la vida 

personal de las chicas más de lo necesario, así que su corazón 

debió empezar a cambiar sin que él se diera cuenta. 

Pero antes de que pudiera seguir admirándola, el cuerpo de 

Lily se estremeció. 

“Ugh, cada vez que paso más de treinta segundos hablando 

con seriedad, empiezo a sentir hormigueos por todo el cuerpo”. 

“Ese no es un rasgo muy bueno que se pueda tener”. 

“Bueno, dije que iré y ya. Ya es un poco tarde para que me 

lo quiera preguntar. Y un poco insensible”. Lily actuó 
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avergonzada para tratar de cambiar de tema—aunque el rubor 

en sus mejillas reveló que estaba realmente avergonzada. 

“…No, tienes razón. Lo importante ahora es el plan”. 

Su primera estudiante estaba mostrando un crecimiento 

admirable. 

Klaus levantó los dos dedos índices y los dobló uno después 

del otro mientras hablaba. 

“Todas ustedes se infiltrarán en el centro de investigación 

al este. Yo haré lo mismo al oeste”. 

“Entendido”. 

Evitó dar detalles, y optó por resumir el plan a grandes 

rasgos. 

“En los días previos a la operación, nos dedicaremos a 

recopilar información. Cuento contigo, Líder”. 

Eso era exactamente lo que Lily esperaba oír. 

Murmuró alegremente: “¡Es hora del gran debut de la chica 

prodigio Lily!” al salir de la habitación. 

 

 

 

Una semana después, todos los miembros de Tomoshibi 

abandonaron el Palacio Kagerou. 

Para infiltrarse de la mejor manera posible en el Imperio 

Galgad, el equipo se dividió en dos grupos. Klaus y varias de 

las chicas obtuvieron visas de trabajo haciéndose pasar por 

artistas, y Lily y el resto consiguieron visas de turista como 

jovencitas adineradas que venían a disfrutar de las artes 

escénicas del Imperio. No hacía falta decir que todos sus 

pasaportes eran falsos. 
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Al llegar a las aduanas, fueron sometidas a un duro 

interrogatorio por motivos de su visita y los lugares en los que 

pensaban quedarse. Fueron retenidas por funcionarios de 

inmigración que hacían el interrogatorio y los soldados que 

estaban detrás de ellos vigilaban el proceso. El Imperio no 

quería dejar entrar espías en sus fronteras. Todo su equipaje 

fue inspeccionado minuciosamente, y sin las historias falsas 

que habían practicado y ensayado con antelación, habrían sido 

arrestadas en el acto. 

Sin embargo, medio día después, ya habían cruzado la 

frontera, y todo lo demás fue tan sencillo que resultó casi 

anticlimático. 

Nadie parecía seguirlas y pudieron comprar los boletos de 

tren sin ningún problema. De hecho, el empleado de la 

ventanilla fue muy amable con ellas. 

Las chicas recordaron los sermones de Klaus. 

En cuanto a lo que debían hacer después de entrar en el 

país— 

“Caminen despreocupadamente y no tendrán nada de qué 

preocuparse”. 

—sus instrucciones habían sido superficiales como mucho. 

Cuando las chicas se quejaron, se rompió la cabeza para 

poder darles una explicación adecuada. 

“Una vez dentro del país, no es gran cosa pasar 

desapercibido. Sólo hay que preocuparse cuando se pongan en 

contacto con las personas relevantes, así que no se estresen 

cuando sólo están deambulando”. 

“¿Por qué es tan fácil…?”. 

“Ustedes no lo pueden entender porque están arraigadas al 

mundo del espionaje, pero en lo que respecta a la mayoría de 

gente, la guerra terminó hace tiempo. Muchos de ellos todavía 
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sienten odio hacia las naciones enemigas, pero no se 

consideran en guerra actualmente. Después de todo, no tienen 

forma de saber sobre todas las batallas que ocurren en el 

mundo del espionaje”. 

“Uh. Cuando lo dice de esa forma, es un poco triste...” 

“Esto es para bien. Es la razón de ser de nuestra Guerra en 

las Sombras”. 

Después de cruzar la frontera, el equipo subió a un tren. 

Una familia se sentó en los asientos junto a Lily, todos 

vestidos de negro. Quizá venían de un funeral. Dos niños que 

parecían ser hermanos miraban por la ventana con la cara 

pegada al cristal y los ojos brillantes. 

Hasta donde ellos sabían, el mundo estaba en paz. 

Vivían sus vidas sin saber lo que hacían los espías de su 

país. Sobornar políticos, financiar gánsters en secreto, 

amenazar investigadores y hacer ver como simples accidentes 

los asesinatos. 

De hecho, ni siquiera sabían que las personas sentadas a su 

lado eran un grupo de agentes enemigos. 

Qué mundo tan extraño, pensó Lily. 

Y qué extrañas criaturas eran los espías... 

Mientras estos pensamientos pasaban por su cabeza, uno 

de los chicos del asiento de al lado se despegó de la ventana 

y se dirigió rápidamente hacia ellas. 

“¡Eh, señorita! ¿A dónde van?”. 

“¿Hmm? Mis amigas y yo iremos a ver un musical. He oído 

que es lo más popular aquí en el Imperio”. 

“¡Vaya, genial! ¿Dónde se quedarán?”. 
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“Je je, eres muy pequeño para esa pregunta. Sabes, es de 

mala educación preguntarle algo así a una chica”. 

Mientras Lily esquivaba la pregunta del chico, otro 

pensamiento cruzó su mente. 

Sería genial poder ir a un viaje como este con amigos. 

¿Qué tan genial sería si pudieran olvidarse de la Guerra en 

las Sombras, al igual que este chico y simplemente pasar un 

buen rato? 

Cuando llegaron a la estación, Lily fingió perderse y se 

sentó en una banca. 

Mientras ella y las otras chicas abrían un mapa, un hombre 

se sentó en la banca junto a la suya. 

“A partir de aquí, operaremos por separado”, dijo sin darse 

la vuelta. “Procedan según el plan. ¿Algo que quieras decir?”. 

“Eso puede esperar para la próxima vez que nos veamos”, 

respondió Lily. 

“Muy bien”. 

El hombre se fue. 

Lily y las demás hicieron lo mismo y se dirigieron al hotel 

que habían acordado. 

Con eso, la Misión Imposible había comenzado de verdad. 

 

 

 

El Laboratorio Endy se encontraba en las afueras de la 

capital del Imperio Galgad. 

Digno de una metrópolis mundial, la capital de Galgad 

estaba repleta de rascacielos. El edificio más alto de la 
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República de Din era su parlamento, con ocho pisos de altura, 

mientras que la capital de Galgad estaba llena de estructuras 

que lo eclipsaban como si nada. Una peculiaridad de la 

Arquitectura del Imperio era que todos sus rascacielos 

terminaban en aguja; las hileras de agujas negras que 

sobresalían hacia el cielo evocaban tanto asombro como 

inquietud. 

La ciudad había sido la capital del Imperio desde la época 

medieval y había florecido desde entonces. El mar y las 

montañas que la flanqueaban, proveían una gran defensa 

contra los invasores, y sus altos campanarios permitían a la 

ciudad aprovechar al máximo su limitada superficie. 

Mil años de fuerza y violencia habían permitido a este 

alfiletero de ciudad prosperar enormemente, y el Laboratorio 

Endy se había construido en un acantilado con vista a todo. 

La buena noticia es que era difícil pasarlo por alto. 

La mala noticia era que el número de rutas de infiltración 

era limitado. 

Este era el edificio en el que Tomoshibi necesitaba 

infiltrarse. 

“La muestra está en algún lugar del Laboratorio Endy. Ahí 

fue donde se cortaron nuestros transmisores, y no hay señales 

de que se haya movido”. 

Habían llevado a cabo su reunión de estrategia con 

antelación. 

“Nuestro objetivo es colarnos y robar la muestra”. 

“…La seguridad será estricta, ¿no?” 

“Sí. Aunque oficialmente es un laboratorio de una compañía 

farmacéutica lícita, el propósito real de la instalación es 

desarrollar armamento de vanguardia, y tienen personal militar 

en el lugar como guardias permanentes. Nuestro éxito o 
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fracaso estará determinado por la cantidad de información que 

podamos reunir antes de tiempo”. 

“¿Alguna vulnerabilidad…?” 

“Por supuesto. Siempre que hay humanos al mando, va a 

haber puntos débiles. No importa quiénes sean, cada humano 

tiene que comer, excretar, tomar un descanso, ir a casa, pasar 

tiempo con otras personas. No somos máquinas”. 

Entonces Klaus hizo su anuncio a las chicas. 

“Para esta misión, las he dividido en tres escuadrones”. 

 

“Escuadrón de espionaje—su trabajo es coordinar a los 

demás escuadrones y recopilar la información que se pueda”. 

La chica de cabello negro sonrió con gracia, recordando las 

instrucciones de Klaus. 

Era de noche y estaba sentada en la terraza de un café. 

Había descuidado su régimen de cuidado de la piel durante 

sus batallas contra Klaus, pero pudo retomarlo mientras se 

preparaba para la misión, se veía más radiante que nunca. 

Era la miembro más atractiva y físicamente madura del 

equipo, y sabía exactamente cómo la veían los hombres. Sabía 

que la mejor manera de atraerlos no era con un atuendo que 

dejara la piel al descubierto, sino con uno que la cubriera y 

acentuara las curvas naturales de su cuerpo. El vestido que 

llevaba se ajustaba perfectamente a sus pechos. 

Se sentó en la terraza de la cafetería y tomó un sorbo de su 

café helado. Al girar la cabeza a un lado, descubrió a un joven 

de gafas que le miraba el pecho. Incluso después de apartar 

la vista, él no podía evitar seguir mirándola de vez en cuando. 
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Siendo ella consciente de su propio atractivo, sonrió 

suavemente. Estaba recuperando la confianza que Klaus le 

había destrozado. 

Lo primero que haría para tener contacto con él es 

derramarle el café encima, pero… 

Pensó en sus batallas contra Klaus. 

Ella había ido donde él con disculpas falsas para iniciar 

conversaciones, pero eso fue tan drástico que lo único que 

había hecho era ponerlo en guardia. 

No iba a cometer el mismo error aquí. 

Y lo que hizo fue limitarse a prestar atención y esperar. La 

impaciencia lo arruinaría todo. Cada vez que sus acciones 

estaban un poco fuera de lugar, Klaus las veía en un instante. 

Tenía que imaginar que su objetivo era él. 

Se sentó allí por casi veinte minutos, esperando el momento 

perfecto. 

La mejor opción no es derramarle el café, sino hacer que él 

lo derrame sobre mí. 

En el momento en que el hombre se puso de pie, ella vio su 

oportunidad y deslizó su vaso hacia la esquina de la mesa, 

donde la mochila del hombre lo empujó. Su vaso cayó al suelo 

y se rompió con fuerza, salpicando el café por todo su vestido. 

“¡Oh, lo siento mucho! Te lo voy a pagar”. 

El hombre se puso aún más nervioso de lo que ella esperaba 

mientras empezaba a recoger los trozos. 

La chica de cabello negro le agarró la mano. “No, no. No 

debes recoger cristales con las manos desprotegidas”. 

Cuando lo hizo, la cara del hombre se puso muy roja. Estaba 

claro que no tenía mucha experiencia con las mujeres. 
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Él no era rival para ella. 

“Oh, perdóname. Yo—Yo no quise agarrarte la mano…”, se 

disculpó ella, poniendo una fachada inocente. “Pero… tus 

dedos son bonitos. ¿Eres un artesano?”. 

“N-No, sólo un investigador común y corriente…”, dijo su 

objetivo entrecortadamente, rascándose la cabeza, 

confundido. 

“¡Vaya! Entonces debes ser muy inteligente”. 

Entre la culpa por haber roto su vaso y la exaltación de tener 

a una chica linda tocándolo, su cerebro tenía problemas para 

seguir el ritmo. 

La chica de cabello negro le apretó la mano para romper la 

última de sus defensas. “Jeje. Este es un vestido muy caro, 

señorito. ¿Cómo va a disculparse por haberlo manchado?”. 

“Um, eh, yo…”. 

“Mi cita acaba de dejarme plantada. ¿Qué tal si me invitas 

a cenar?”. 

Ella sonrió y el hombre asintió tímidamente. 

 

“Escuadrón de especialistas: su trabajo consiste en utilizar 

sus habilidades para ayudar a los demás escuadrones”. 

La chica de cabello rubio—Elna—murmuraba suavemente 

mientras paseaba por una calle en las afueras de la capital. 

Había caído la noche y acababa de empezar a llover. Pese 

a lo cerca que estaba la luna, el camino por el que circulaba 

Elna estaba casi a oscuras. Apenas podía ver uno o dos metros 

delante de ella, y en más de una ocasión estuvo a punto de 

tropezar. Además, hacía mucho frío y tenía que calentarse las 

manos con el aliento. Los campos la rodeaban y no se veía 

ninguna casa. 
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En ese momento, las luces de un auto que se acercaba 

atravesaron la oscuridad frente a ella. 

Elna olfateó el aire y, tras confirmar que no había peligro 

cerca de ella, saltó frente al auto. 

Cuando el grito del conductor y el claxon del auto 

atravesaron el aire, Elna se dejó caer suavemente en el suelo. 

El auto se detuvo bruscamente y una mujer salió corriendo. 

“¿E-Estás bien?”. 

Elna se dio cuenta de que su ropa no parecía lo 

suficientemente sucia, así que se puso algo de barro sobre la 

falda. Luego fingió que lloraba. 

“Te-Tengo mieeedo… Salí a caminar y, de repente, se hizo 

de noche, y entonces apareció un auto de la nada…”. 

Nerviosa, la mujer se ofreció a llevar a Elna a su casa. La 

joven agente se subió al asiento trasero y la mujer arrancó el 

auto. Estaba claro que le dio pesar la chica cubierta de barro. 

Elna se sentía mal por haberla manipulado, pero no era el 

momento de preocuparse por esas cosas. 

“¡Oh, gire a la derecha!”, Elna la guio. La mujer giró el 

volante. 

Cuando lo hizo, el auto fue a parar a un charco de barro a 

un lado de la carretera. 

La rueda derecha se tambaleó y se detuvo. 

Las carreteras que estaban alejadas del centro de la ciudad 

no tenían buen mantenimiento, así que estas cosas ocurrían 

siempre que llovía. 

La mujer pisó el acelerador un par de veces y se rascó la 

cabeza. “Tengo que salir para empujar el coche. ¿Te importaría 

sostener el volante por mí?”, preguntó. 
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Cuando su objetivo salió, Elna se acercó a la parte 

delantera. Manteniendo su fría despreocupación, se sentó en 

el asiento y agarró un sobre que estaba en un compartimento 

oculto. Seguido de eso, el coche se liberó del barro. 

Luego de eso, hizo que la mujer la dejara en una esquina 

de una zona residencial. “¡Muchas gracias, señorita!”, dijo 

mientras se despedía con mucha energía y veía a la mujer 

marcharse. 

Una vez que el coche desapareció de la vista, otra chica 

salió furtivamente por detrás de unas casas. 

La segunda chica tenía el cabello castaño y observaba a 

Elna con una preocupación aún mayor a diferencia de su 

ansioso rostro de siempre. Cuando su indecisa mirada se 

encontró con el sobre que sostenía Elna, dejó salir un chillido 

por la impresión. 

La inusual sonrisa desapareció del rostro de Elna, pasando 

a ser los fríos ojos de una espía mientras le entregaba a su 

contacto el sobre robado. “Lleva esto al Escuadrón de 

recopilación de información lo antes posible”. 

“¿Podrías decirme qué es esto?”. 

“Esa mujer es una informante de la República de Din, y nos 

ha estado pasando información valiosa durante años. Pero 

ahora…”. 

Elna abrió el sobre. 

Dentro, había instrucciones del Ejército del Imperio. 

“…Se unió al Imperio. Si hubiéramos seguido sus 

instrucciones tal cual indicaba, podríamos haber estado en 

serios problemas”. 

“Oh, cielos. Me sentí mal por dudar de un aliado, pero 

parece que no me equivoqué”. 
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“No, eso fue excelente. Creo que es bueno que un espía sea 

un poco cobarde”. 

“Bueno, tuvimos un colega que nos traicionó por unos 

dulces…”. La chica de cabello castaño sonrió tímidamente y 

luego silbó por entre sus dedos. 

“Muy bien, la entrega está preparada. Mientras estén a 

menos de ocho kilómetros, llegará en diez minutos”. 

Mientras Elna la miraba incrédula, un halcón descendió en 

picada hacia ellas y se estrelló directamente contra la cara de 

Elna. Con un silencioso “Qué desgracia…”, ella se cayó. 

El halcón tomó entonces el sobre y desapareció 

rápidamente en el cielo a ochenta kilómetros por hora. 

 

“Escuadrón de operaciones—su trabajo consiste en explotar 

los datos que reúna el escuadrón de espionaje y usarlos para 

interactuar con los individuos clave”. 

Una chica de cabello blanco caminaba a paso lento por la 

calle principal de la ciudad. Mantenía la cabeza agachada para 

no llamar la atención, lanzando miradas penetrantes en todo 

el lugar. 

Se acercaba el mediodía y las calles estaban llenas de 

trabajadores que hacían una pausa para almorzar. La chica de 

cabello blanco caminó entre la multitud, esperando el 

momento perfecto para pasar junto a su objetivo. 

Mientras tanto, la chica de cabello plateado que estaba a su 

lado—Lily—se lamentaba de su estómago vacío. “Quiero comer 

algo…”. 

“Podemos comer más tarde”, le respondió exasperada la 

chica de cabello blanco. Mientras tanto, un hombre musculoso 

empezó a acercarse a ellas desde la otra dirección. Ese era el 

sujeto. 
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Cuando la chica de cabello blanco comenzó a preocuparse 

del momento en cuando le daría la señal a Lily, de repente oyó 

un gracioso gruñido que venía del estómago de Lily. Ella sí que 

tenía mucha hambre. Lily se tambaleó inestablemente por la 

acera— 

“¡Ay!” 

—y se estrelló contra su objetivo. 

“¡¿Qué diablos te pasa?!”, rugió el hombre. 

Era mucho más pesado que Lily, y ella cayó al suelo en el 

momento en que se estrelló contra él. Con su cabeza hacia 

abajo dijo: “¡Lo siento!” 

La gente que pasaba los observaba con preocupación, pero 

el hombre ya estaba harto de esas miradas. Chasqueó la 

lengua y siguió avanzando. 

Lily dejó escapar un gran suspiro. “Cieeelos, eso fue 

aterrador”. 

“Sé más sutil la próxima vez”. La chica de cabello blanco le 

dio un golpe a Lily en la frente. 

“¡Ay! … ¿Entonces?” 

“Aquí está”. 

La chica de cabello blanco sonrió y le enseñó el interior del 

bolso que llevaba colgado del hombro. La cartera del hombre 

estaba dentro. Ella se lo había robado del bolsillo al hombre 

cuando su atención estaba con Lily. 

“Sólo para estar seguras, esa es la verdadera, ¿verdad?” 

“¿De verdad crees que una cartera falsa me va a engañar?” 

“El profe te engañó con los maniquíes catorce veces”. 

“Sí, y ahora soy más consciente. Cuando chocaste con ese 

tipo, él buscó inmediatamente la cartera que tenía junto al 
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pecho, no la que tenía en el bolsillo trasero. Eso significa que 

esta es la verdadera”. 

Ambas se alejaron de la vía principal y se dirigieron a un 

callejón. 

“Volvamos al hotel y abramos esta cosa”, dijo la chica de 

cabello blanco. “El tipo grande de antes era un traficante de 

drogas, y su cartera tiene una lista de sus clientes. Si las del 

Escuadrón de espionaje están en lo cierto, algunos de sus 

compradores trabajan en el laboratorio”. 

“Me muero de ganas por denunciarlos”. 

“Sí, una vez que les hayamos sacado toda la información”. 

Lily tarareó contenta. “Sabes, al principio estaba un poco 

preocupada, pero hemos llegado muy lejos, ¿no lo crees?” 

“Sí, y no es para menos. Aunque sólo haya sido un mes de 

entrena— 

Pero justo cuando las dos se vieron a la cara y sonrieron— 

“¡Ustedes dos! ¡Alto ahí!” 

—escucharon que alguien las llamaba desde atrás. 

Se dieron la vuelta y dejaron salir un gemido silencioso. Era 

el enemigo natural de un espía—la policía. 

Un par de agentes les bloqueaban la vía de escape. 

“No se muevan. Tenemos que ver lo que hay en su bolso”. 

“Uh, sólo somos turistas normales…”. 

“Lo siento, pero por estos lados hay una ola de carteristas. 

Esperamos que no les importe cooperar”. 

La chica de cabello blanco falló en evadirlos. 

“¿Por qué escogiste venir por este lugar?”, le susurró Lily. 
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“Porque querías comer después del trabajo”, respondió la 

chica de cabello blanco con fiereza. 

En el peor de los casos, podrían derribar a los oficiales, pero 

eso traería problemas. Ese debía ser el último recurso. 

La chica de cabello blanco le entregó obedientemente el 

bolso. 

El agente se lo arrebató de la mano y acuchilló el bolso sin 

dudar. El falso fondo del bolso no les iba a servir de nada. En 

unos instantes, el agente encontraría una cartera con la 

identificación de otra persona. 

Entonces, ¿cómo iban a mentir para salir de esta…? 

“Bueno, todo parece estar bien”. 

A pesar de sus temores, el oficial terminó rápidamente la 

búsqueda. No encontró la cartera en el bolso ni en ellas. 

Una vez que los oficiales se fueron, Lily ladeó la cabeza. 

“Entonces, ¿dónde la escondiste?”. 

“No lo sé”. 

“¿Eh?”. 

“No está”. La chica de cabello blanco parecía molesta. 

“Alguien robó la cartera que yo robé—y sólo hay un tipo que 

conozco que podría hacer eso”. 

Recordó el pasado—y luego la última cosa que Klaus había 

dicho después de dividirlas en escuadrones. 

“Y en cuanto a mí, me enfocaré en darles apoyo”. 

Justo en ese momento, un hombre pasó junto a ellas.
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Él llevaba un elegante traje y, sin lugar a dudas, era el típico 

caballero de edad avanzada. El disfraz era perfecto. Levantó la 

solapa ligeramente y reveló la cartera que llevaba dentro para 

que sólo las chicas pudieran verla. Con una mirada 

completamente despreocupada, salió del callejón. 

No todo salió a la perfección. 

Pero en todo lo demás, las chicas de Tomoshibi hicieron un 

buen trabajo. 

 

Para los lectores interesados, los detalles exactos de su plan 

se decidieron de la siguiente manera. 

“En cuanto a los detalles, el Escuadrón de espionaje debe 

hacer como una rosa que florece dulcemente, el Escuadrón de 

operaciones saldrá con un zuuuuup5, y el Escuadrón de 

especialistas deben vigilarlas como lo harían con un bebé 

pájaro—” 

“…………………”. 

Cuando él sintió que las chicas lo miraban con frialdad, 

Klaus se detuvo. 

“—Estaba bromeando”. 

Ninguna se rio, pero sí suspiraron profundamente, estaban 

aliviadas. No sabían qué habrían hecho si hubiera hablado en 

serio. 

“Los detalles los deciden ustedes”. 

Les lanzó una suave mirada. 

“Les daré las orientaciones y comprobaré regularmente, 

pero dejo los detalles en sus manos”. 

 
5 Es el sfx de “salir corriendo”. Pueden buscar en internet como “zoop sound effect” 
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“¿Está… está seguro?” 

“Están preparadas, ¿no? Es lo que han estado haciendo en 

el último mes”. 

Sus palabras estaban destinadas a incentivarlas a actuar—

y ellas lo entendieron. 

Todas se miraron, y una elegante sonrisa se dibujó en el 

rostro de la chica de cabello negro. 

“No se preocupe. Vamos a idear un plan tan perfecto que lo 

dejará boquiabierto”. 

“Magnífico”. 

Esa fue su señal. Las chicas abrieron un mapa sobre la 

mesa. 

¿Cómo iban a engañar a sus enemigos? ¿Quiénes debían 

acercarse a cada objetivo? 

Cada vez que una de las chicas ofrecía una idea, otra 

encontraba un agujero, una tercera presentaba una propuesta 

modificada y una cuarta lo discutía. La respuesta más común 

que se mencionaba era “Eso no funcionó contra el profe”. 

Muchas de las propuestas iniciales sugeridas eran las que ya 

habían fracasado contra Klaus, así que todas trabajaron juntas 

para mejorarlas. 

Las movía una sola meta— ¡idear planes lo suficientemente 

buenos como para engañar a su maestro! 

Ese fue el fruto de su mes de trabajo. 

 

 

 

Una noche, mientras Klaus estaba sentado en su habitación 

de hotel leyendo el periódico, oyó que llamaban a la puerta. 
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“Traigo el vino que pidió”. 

Abrió la puerta. Uno de los mozos del hotel estaba fuera. 

Lo invitó a pasar y encendió el tocadiscos de la habitación. 

Así evitaría que cualquier dispositivo escuchara su 

conversación. 

El mozo suspiró, luego levantó la mano y pareció arrancarse 

la cara, aunque sólo era una máscara. Debajo había un par de 

ojos suaves y un rostro que parecía de algún modo, fugaz. 

Pertenecían a la chica de cabello rojo, miembro del Escuadrón 

de espionaje. 

“Es un excelente disfraz”, dijo Klaus mientras tomaba de sus 

manos el vino, “realmente no era necesario que te quitaras la 

máscara, ¿verdad?” 

“Es que no me gusta travestirme cerca de usted, Jefe…” 

“…no me estoy quejando; sólo digo”. 

Él tuvo la sensación de que la chica podría guardar una 

cantidad inusual de afecto hacia él. 

Sin embargo, en lugar de investigar más el asunto, 

simplemente le dijo que no le llamara Jefe. 

Él quitó la etiqueta del vino y miró el mensaje codificado 

que estaba atrás. Contenía la información que las chicas habían 

conseguido averiguar. Un vistazo le bastó para saber lo mucho 

que estaban trabajando. 

La chica de cabello rojo le hizo una modesta reverencia. 

“Hemos confirmado que Abyss Doll sigue en el laboratorio, 

pero… infiltrarse va a ser un reto. Está en medio de la nada, y 

sus alrededores siempre están siendo vigilados. Además, son 

pocas las personas que tienen las llaves de las zonas más 

profundas del laboratorio, así que no podremos entrar en esos 

lugares, aunque usemos disfraces para infiltrarnos en el 
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edificio. Nuestra única opción es entrar por la fuerza, pero 

necesitamos más tiempo para—”. 

“No. Si tardamos más tiempo, el Imperio terminará de 

analizar la muestra. No podemos postergarlo”. 

“Pero…”. 

“Yo tampoco he estado holgazaneando”. Klaus levantó la 

cama de la habitación. 

Una gran cantidad de documentos e identificaciones habían 

sido cosidos en la parte de abajo del colchón. Había suficientes 

como para cubrirlo todo, e incluían de todo, desde los 

antecedentes penales del personal del laboratorio, detalles 

sobre sus familias, planos de cuando se construyeron los 

edificios del laboratorio, listas de políticos que tenían vínculos 

con la instalación, registros de personal militar, e incluso los 

documentos de presupuesto del Ministerio de Finanzas del 

Imperio Galgad sobre el laboratorio. 

“¿Hizo todo esto por su cuenta...?”. 

La chica parpadeó. Tras hojear rápidamente los 

documentos, suspiró profundamente y miró a Klaus con ojos 

llenos de asombro. 

“Esto es increíble. Es tan reconfortante, ver trabajar a un 

experto”. 

“¿Un experto, eh…? Supongo que sí. Como el Espía Más 

Fuerte del Mundo, esto es un juego de niños, pero—”. 

Klaus se detuvo. Miró al techo y luego cerró los ojos. 

“— ¿Te importaría darme un momento?” 

La chica parpadeó una vez más. 

 

Klaus salió a la ciudad oscura. 
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Esta salida en particular no había sido planeada, pero ahí 

estaba él. Si le hubieran preguntado por qué había salido, su 

única respuesta habría sido Quería tomar aire. Explicar los 

motivos de sus acciones no era precisamente su fuerte. 

Con toda seguridad, la verdadera razón era que se había 

sentido ansioso. 

…No soy perfecto. Ciertamente no de la forma en que les 

hago pensar que lo soy. 

Todo lo que él podía hacer ahora era gracias al duro 

entrenamiento al que Homura lo había sometido. 

Cuando se unió por primera vez a Homura, no era una pizca 

de lo que es ahora. Sólo después de que un grupo de los 

mejores espías del país le enseñara personalmente, se había 

convertido en la persona que es hoy. Y durante esos días de 

intenso entrenamiento, había fracasado constantemente. 

Las lecciones de Guido lo habían hecho comer tierra más 

veces de las que podía contar. 

“Peleas peor que mi abuela. No tienes lo que se necesita 

para vencerme”. 

Por mucho que él lo intentara, nunca podría estar a la altura 

de su mentor. 

Cada vez que Klaus intentaba golpearlo, él estaba volando 

por los aires, y Guido bloqueaba con facilidad incluso sus 

golpes más fuertes. 

“Eres una décima de segundo más lento—y siempre lo 

serás”. 

“Tienes que pedirle a los demás que te enseñen. Aprender 

sobre la negociación, a disfrazarte y esas cosas. Pelear ni 

siquiera es la habilidad principal de un espía”. 
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“¿Ya has aprendido todo lo demás por intuición? Aprende 

algo de teoría, idiota”. 

“Algún día tendrás que instruir a otros, sabes. ¿Quieres que 

tus alumnos acaben muertos?” 

“¿No te interesa enseñar a otros? Haaah… Bien. Entonces 

te seguiré golpeando hasta que hayas tenido suficiente”. 

Klaus nunca lo derrotó. 

Se enfrentaron cientos de veces, pero Klaus perdió todas y 

cada una. 

Nunca pude cerrar esa brecha de una décima de segundo... 

No soy un experto. Apenas soy menos novato que ellas. 

Klaus llegó al parque y se sentó al borde de la fuente. 

Debido a que ya era muy noche, el parque estaba lleno de 

gente que volvía a casa después de las fiestas. Tarareaban con 

caras coloradas, disfrutando de la vida al máximo. Klaus sabía 

que todavía había al menos una fiesta en algún lugar de la 

capital, ya que podía oír un violín tocando a lo lejos. 

Se concentró en el sonido del agua que corría a sus espaldas 

y cerró los ojos. 

“Hola, guapote. Tres billetes para una cita conmigo. ¿Qué 

dices?”. 

Los abrió de nuevo. 

Sonaba como una prostituta. Tal vez lo estaba 

confundiendo con un soltero solitario. 

Cuando miró en dirección dónde provenía la voz, encontró 

a Elna balanceando su cuerpo de lado a lado. 

“…Paso”. 

“Pero si no lo hace, se arruinará mi plan de ‘intercambiar 

información fingiendo ser una prostituta’”. 
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“Creo que deberías pensar un plan diferente”. 

En cuanto a malas jugadas, era propensa a que la 

arrestaran. 

Sin inmutarse, Elna se sentó a su lado. Klaus trató de 

moverse para dejar algo de espacio entre ellos, pero ella se le 

acercaba siempre. 

“…Aunque quieras fingir que somos desconocidos que nos 

encontramos por casualidad, los espías deben evitar 

interactuar públicamente siempre que sea posible. ¿Por qué 

crees que puse al Escuadrón de espionaje a cargo de las 

comunicaciones?”. 

A pesar del silencioso regaño, Elna no mostró signos de 

alejarse. 

“Lo que estoy entregando no puede ser transmitido en un 

mensaje secreto”. 

“¿Y eso qué es?” 

“Amor y afecto”. 

¿De qué demonios habla? 

Consideró preguntarlo en voz alta, pero decidió no 

arriesgarse a herir sus sentimientos. 

“¿Está… preocupado?”, Elna volvió su mirada preocupada 

hacia él. 

Sus palabras dieron en el blanco, y sus ojos redondos, como 

los de una muñeca, se humedecieron. 

Ella vio titubear el corazón de Klaus. 

A él no le gustaba la idea de confiar sus emociones a su 

subordinada, pero tampoco quería despreciar su amabilidad. 

“Antes de decirte eso… debería decirte mi verdadera edad”. 

“Admito que tengo un poco de curiosidad”. 
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“Mira y adivina”. 

“¡Entonces tiene veintiocho años!” 

“De hecho, tengo veinte”. Klaus estaba acostumbrado a ser 

visto mayor a la edad que tenía. No le herirían sus 

sentimientos. Nah. 

“…Es mucho más joven de lo que pensaba”, comentó Elna 

asombrada. 

Las chicas mayores de Tomoshibi tenían 18 años, así que la 

diferencia era de dos años al de sus subordinadas. 

“Y por lo tanto, tengo las mismas preocupaciones que 

tendría cualquiera de mi edad. Es la primera vez que soy 

responsable de la vida de otras personas. Y ya te digo, no es 

que no haya puesto mi propia vida en juego unas cuantas 

veces”. 

“……” 

“Sé que es patético, pero… me asusta, imaginar cómo mi 

propia inexperiencia podría hacer que mataran a una de mis 

subordinadas”. 

Él no podía permitirse mostrar esta debilidad cerca de las 

otras chicas. Apenas y él podía soportarlo. 

Elna puso suavemente su mano sobre la de Klaus. 

“No soy buena hablando con las personas… Así que no se 

me ocurre nada bueno que decir…” Su mirada despierta se 

centró por completo en él. “Así que en lugar de eso… me 

limitaré a sostener su mano hasta que sus preocupaciones 

desaparezcan”. 

Él ya había pasado la edad en la que sostener su mano sería 

suficiente para calmar sus nervios, pero la calidez al tocarla, 

transmitía lo sinceros que eran sus sentimientos. 

Sintió que su corazón pesaba menos. 
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Cuando él se lo dijo, Elna le mostró una sonrisa de 

satisfacción y volvió por donde había venido. 

 

A la noche siguiente, Klaus estaba en su habitación de hotel 

escribiendo un mensaje codificado cuando oyó que llamaban a 

su puerta. Miró el reloj. Eran las nueve en punto. Todos los 

días ella llegaba exactamente a la hora indicada. Klaus 

encendió el tocadiscos para contrarrestar cualquier posible 

error. 

Entonces, escuchó la suave voz de la chica de cabello rojo 

desde el otro lado de la puerta. 

“Jefe, tengo el vino que pidió…” 

A Klaus casi se le cae el bolígrafo. Se dirigió a la puerta y 

fue recibido por la serena sonrisa de la chica en el disfraz de 

hombre. 

La hizo pasar rápidamente al interior. Cuando se quitó la 

máscara, Klaus le mostró una mirada helada. 

“No me llames Jefe fuera de la habitación. Hace que sea en 

vano el propósito del disfraz”. 

“Correcto. Lo siento, Jefe…” 

“Y tampoco me llames Jefe dentro. Si no te gusta Profe, 

sólo Klaus también está bien”. 

La chica de cabello rojo bajó la mirada. “Pero yo quiero 

llamarlo Jefe, Jefe...” 

“Obstinada hasta el final, ya veo”. 

Si a ella le importaba tanto, Klaus no tuvo más remedio que 

ceder. Su desagrado al apodo era problema de él, no de ella. 
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Para cuando ella terminó de dar su informe habitual, la chica 

volvió a ser la misma de siempre, modesta. “Hay otra cosa, si 

no le importa”. 

“¿Qué?”. 

“Lily me pidió un favor. Quiere hacer una fiesta la noche 

antes de la misión para tener buena suerte”. 

“………” 

Ella debe estar bromeando. 

Klaus se apretó el entrecejo. 

“… ¿Jefe?” 

“Lo siento, debo haber escuchado mal. ¿Dijiste que una 

fiesta? ¿Quiere que todo un grupo de agentes encubiertos se 

reúna para una cena?”. 

“Eso es lo que ella dijo, sí”. 

“Realmente desearía que la hubieras rechazado…”. 

 

Él nunca había oído hablar de espías que celebraran ese tipo 

de reuniones. Si una sola de ellas fuera seguida, todas 

quedarían expuestas. 

La cosa era que incluso si una de ellas era descubierta, el 

resto del equipo podría llevar a cabo la misión sin esa persona. 

Juntarse sería un fracaso. 

“Tienes que convencerla de que no lo haga. Es inaudito”. 

“Creo que ya ha hecho una reserva en un restaurante de 

lujo…”. 

“A esa chica no le da vergüenza, ¿verdad?”. 

“Creo que le preocupa el desgaste del equipo”. 

Ese era un punto justo. 
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A diferencia de él, para las chicas, esta era su primera 

misión real. Tenía sentido que el agotamiento les pasara 

factura. 

Incluso la voz de la chica de cabello rojo carecía de energía, 

y había cometido el error de novata de llamarle por el nombre 

equivocado antes de entrar en la habitación. 

“…Bien, haz lo que quieras. Te diré el nombre de un 

restaurante vinculado a nuestros servicios de inteligencia. 

Asegúrate de que no te sigan”. 

La chica de cabello rojo sacudió ligeramente la cabeza ante 

su concesión. 

“Con nosotras solas, me preocupa un poco que algo pueda 

salir mal…”. 

“Entonces no vayas”. 

“Pero si usted también viene, no habría problema…”. 

“………”. 

¿Qué se suponía que era él? ¿El guardaespaldas de todas 

ellas o algo así? 

Sin embargo, ella tenía razón. Al final del día, esa era 

probablemente la mejor opción. 

“…Supongo que cuidar de mis subordinadas es parte de la 

descripción del trabajo”. Exhaló exasperadamente y se cubrió 

la cara con la mano. “Yo me encargaré de la reserva. Y 

supongo que será mejor que haga reconocimiento también…” 

La chica de cabello rojo le respondió con una profunda 

reverencia. 

 

El término espía contenía una amplia variedad de 

subcategorías diferentes. 
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Aunque ciertamente, había algunos como Klaus y las chicas, 

que trabajaban directamente con su gobierno, también había 

informantes que vivían en países extranjeros y cobraban cada 

vez que pasaban información, así como agentes dobles que 

simplemente vivían en esos países como ciudadanos normales 

en tiempos de paz. 

El lugar que Klaus había elegido para su fiesta era un 

restaurante cuyo propietario tenía en baja estima al Imperio. 

Aunque el propietario no se dedicaba directamente al 

espionaje, tampoco tenía interés en informar a las autoridades 

de las entradas y salidas de Klaus. 

Klaus les había reservado una habitación privada allí. 

Él llegó un poco tarde, ya que primero tuvo que asegurarse 

de que no hubiera colas y de que el dueño no se hubiera vuelto 

contra ellos. Seguía dudando sobre si cualquier fiesta 

merecería el trabajo que ésta requería. 

Cuando entró a la habitación, Lily le dio un gran saludo. 

“¡Hola extraño!”. 

“…Lily, ¿tienes algo que quieras decirme por haber hecho 

este tan loco plan?”. 

“¿…De nada…?”. 

Klaus la golpeó silenciosamente en la frente. “¡Mi cráneo!”, 

gritó ella. 

Klaus se sentó y miró las caras de las chicas. Habían pasado 

dos semanas desde la última vez que las vio, y sus expresiones 

estaban claramente más tensas, aunque todavía dejaban salir 

esa inocencia juvenil. 

Cuando llegó la comida, la fiesta comenzó. 

Como siempre, Lily estaba en el centro de la acción. “Saben 

algo, ahora que lo pienso, me ha estado yendo bien. ¿Quién 

iba a pensar que lo haría tan bien en mi primera misión?”. 
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Como era de esperar, por su engreimiento se ganó una 

buena carcajada de las otras chicas. 

Las primeras en atacar fueron sus camaradas del Escuadrón 

de operaciones. 

“¡La mitad del tiempo estuviste perdida!”, se quejó la chica 

de cabello blanco, mientras su arrogante camarada de cabello 

cerúleo añadía: “Y la otra mitad me enviaste a buscar cosas 

que se te cayeron”. 

Por lo que parecía, era una suerte que Lily tuviera buena 

gente vigilando su espalda. Como ya era costumbre en el 

grupo, las tonterías de Lily y las respuestas irónicas de las otras 

chicas ayudaron a mantener la conversación animada. 

Klaus optó por no unirse a la conversación y comió en 

silencio. 

No me imaginaba que habría tanto ruido con todas ellas en 

el mismo sitio. Frunció el ceño. 

Mientras tanto, una de las otras se acercó a él. 

“Profe”, dijo Elna. Después de cortar su filete de cordero, 

clavó un trozo con el tenedor y se lo ofreció. “Diga aah”. 

Las demás gritaron de alegría. 

“¡Así se hace!” “¡Sí! Que vea quién manda”. “Vaya, qué 

agresiva…” 

A Klaus le dio dolor de cabeza. 

Se sintió mal por Elna, pero ignoró el tenedor que le ofrecía. 

“… ¿Por qué ninguna está nerviosa?”, Klaus miró fijamente 

a las chicas. “¿De verdad entienden la situación en la que 

estamos?”. 

Por mucho que se resistía a hacerlo, necesitaban un 

sermón. 
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No estaban en un día de picnic. Se dirigían a una misión de 

vida o muerte con millones de civiles en juego. 

No era el momento de bajar la guardia. 

Era la primera vez que las reprendía como era debido. 

“………” 

Tomoshibi se quedó en silencio, tanto que podrías oír la 

caída de un alfiler. 

Le preocupaba haber hecho decaer sus ánimos. Sin 

embargo, no fue así. 

La chica de cabello blanco le devolvió la mirada. “¿Nerviosa? 

Claro que estoy nerviosa. ¿Cómo no iba a estarlo? Estoy 

muerta de miedo. Demonios, me tiemblan las piernas desde 

que salimos de Din”. 

“Entonces, ¿por qué?”. 

“Porque estás aquí con nosotras”, dijo, frunciendo los 

labios. “Creo que podremos salir bien. Tu fuerza es algo con lo 

que puedo contar”. 

Sus camaradas asintieron. 

Aun así, deberían haber estado más en guardia. A Klaus lo 

tentaba seguirlas regañando, pero decidió tragarse sus 

palabras. 

Ahora tenía sentido. La única razón por la que se les veía 

despreocupadas era porque él estaba a su lado. Al parecer, 

todo ese mes siendo derrotadas por él exageró la estima en 

sus mentes. 

Klaus se acercó a la chica de cabello blanco. 

“¿Q-Qué…?”, preguntó ella, preparándose. 

“Abre, es tu turno”. Klaus le sostenía el tenedor que le había 

robado a Elna. “Di aah”. 
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La cara de la chica de cabello blanco se sonrojó. “¿Qué—? 

Tú—Yo… ¿Qué demonios crees que haces?” 

“Si eso es suficiente para sacudirte, yo reconsideraría esa 

sensación de seguridad que sientes”. 

Klaus le dio un golpe en la frente a su víctima, y la sala 

explotó en risas una vez más. Entonces luego le ofreció la 

carne que la chica de cabello blanco había rechazado a Elna, y 

se la tragó alegremente. Por alguna razón, se ganó el aplauso 

de las demás. 

Por suerte, Klaus logró evitar estropear el ambiente. Al poco 

tiempo, el ambiente era tan clamoroso como antes. 

De repente, Lily hizo un comentario. “Sabe, esta es nuestra 

primera vez”. 

“¿La primera de qué?”. 

“La primera vez que nos acompaña a cenar, profe. Debería 

comer más seguido con nosotras”. 

“………” 

Era un buen punto. 

Allá en el Palacio Kagerou, las chicas cocinaban juntas, 

mientras que Klaus preparaba sus comidas él mismo. No era 

particularmente eficiente, considerando todas las cosas, pero 

él ya lo había dado por seguro. 

Las comidas eran algo que se hacía con la familia. Desde 

que Klaus había perdido la suya, comer a solas tenía sentido 

para él. 

Tal vez era algo en lo que tenía que ceder un poco. 

Klaus salió en silencio de la habitación. 
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Después de regresar del baño, Klaus fue recibido por una 

vista inesperada. 

Todas las chicas estaban desplomadas sobre la mesa. 

¿Las atacaron? Klaus miró a su alrededor para hacerse una 

idea de lo que pasaba. 

Sin embargo, cuando se acercó, se dio cuenta de que 

respiraban tranquilamente. No había rastros de gas en el aire, 

ni señales de que les hubieran inyectado algo, ni veneno en la 

comida. Simplemente se habían quedado dormidas por tanta 

celebración. 

El equipo había trabajado incesantemente día y noche, y 

hacía un mes y dos semanas que ninguna había tomado un 

descanso apropiado. El alivio de haberse reunido todas, debió 

hacer que perdieran el cansancio acumulado. 

Aun así, hay que tener mucho valor para dormirse aquí y 

justo en este momento. 

Se acercó para despertarlas, pero luego decidió no hacerlo. 

No había necesidad de despertarlas. Era mejor dejarlas 

descansar. 

Incluso si les tendían una emboscada, él podría encargarse. 

Podría decirme a mí mismo que todo esto es parte de estar 

al mando… pero no estoy seguro de creerme. 

Cuando la camarera se acercó a entregarles el café luego 

de la comida, Klaus preguntó si podía pagar un extra para 

extender la reservación. No quería utilizar los fondos oficiales 

de Tomoshibi para algo así, así que el dinero salió de su propio 

bolsillo. La camarera sonrió alegremente al contemplar la 

cómoda escena que se desarrollaba en el interior de la 

habitación y aceptó de buena manera. 
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Estas chicas… Si supieran la mitad de la preocupación que 

me causan… 

Miró sus rostros dormidos y tomó un pequeño respiro. 

Algo que su jefe había dicho una vez pasó por su mente. 

“Cuando alguien te deja ver cómo duerme, es cuando sabes 

que realmente confía en ti. Esas son las personas que tienes 

que proteger, pase lo que pase”. 

Cuando Klaus era mucho más joven, se había quedado 

dormido en el salón principal del Palacio Kagerou, agotado por 

su constante entrenamiento. Cuando se despertó, descubrió 

que el jefe y el resto de Homura estaban reunidos a su 

alrededor, riéndose. 

“Espere, Jefe… ¿No es parte de nuestro trabajo esperar a 

que nuestros enemigos nos dejen pillarlos dormidos para poder 

acabar con ellos?” 

“Vamos, Guido. No digas esas cosas delante del niño”. 

“No es un niño, Jefe”. Guido le dio una palmada en la 

espalda a Klaus. “Es un prodigio. Y cuando crezca, este 

bastardo va a ser mejor espía que cualquiera de nosotros”. 

“Bueno, por ahora, sigue siendo un niño. Un niño adorable 

que se queda dormido a mitad del día”. 

Klaus se opuso a esa amabilidad. “Yo… no soy un niño”. 

Él pasó por esa corta edad cuando se es niño pero se quiere 

ser tratado como hombre. 

El jefe se rio a carcajadas y el resto del equipo hizo lo 

mismo. Guido golpeó a Klaus en la cabeza. “¡Tienes una gran 

bocota!” 

“Esta es una casa sin violencia”, había regañado el jefe, a 

lo que Guido respondió: “No, no lo es; somos espías”. Klaus 

había sonreído ante aquel intercambio de palabras. 
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Klaus estaba inmerso en sus recuerdos cuando de repente 

se le ocurrió una pregunta. 

... ¿Hmm? ¿Por qué recordé a Homura al verlas? 

Los dos equipos no se parecían en nada. 

Uno era un grupo de espías de élite, y el otro uno de 

novatas recién formado. Los dos eran tan diferentes como los 

diamantes y la grava. 

A pesar de todo… parece que tienen una resolución firme. 

Klaus volvió a darles otro vistazo a las chicas. Todas estaban 

descansando tranquilamente, y Lily estaba dejando un charco 

de baba en el mantel. 

Él tenía que protegerlas, pasara lo que pasara. 

Eran un poco difícil lidiar con ellas, pero eso no importaba. 

Si ellas confiaban en él, entonces tendría que poner su fe 

en la decisión que él mismo tomó. 

 

 

 

Lily abrió los ojos de golpe. 

Sus mejillas estaban mojadas. ¿Alguien le hizo una broma? 

¿La atacaron mientras dormía? Esto merecía una venganza. 

Sacudió la cabeza para quitarse el sueño y despertarse. 

Luego se dio cuenta de la situación en la que se encontraba. 

Ella seguía en el restaurante, pero la mesa estaba vacía y sus 

camaradas dormidas. Seguro se habían quedado dormidas 

durante la fiesta. 

“¡Ah! ¡Esto es grave!”, Lily se puso de pie en un instante. 
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Ella claramente recordaba la cara de disgusto que puso 

Klaus haciéndoles saber lo descuidadas que eran. Ya que él 

rara vez las regañaba, sólo hacía que la metedura de pata de 

ellas fuera aún más notoria. 

Desesperadamente, dio una palmada en la espalda a sus 

camaradas dormidas. 

“¡Arriba, arriba, arriba! Si siguen durmiendo, el profe nos va 

a echar aceite de oliva en las narices”. 

“¿Que voy a hacer qué cosa?”, Klaus le lanzó una mirada de 

preocupación desde la esquina del salón donde estaba 

sorbiendo su café. 

Gracias a Lily, las demás chicas empezaron a despertarse y 

a temer la ira de Klaus. Habían decidido coordinarse, pero 

sucumbieron al sueño. 

Sin embargo, Klaus reaccionó con total tranquilidad. 

De hecho, fue más amable que de costumbre. Incluso 

sonreía, aunque levemente. 

“Hubo un cambio en el plan. Al principio dije que todas se 

infiltrarían desde el este y que yo entraría por el oeste, pero 

vamos a cambiar de flancos. Asegúrense de estar preparadas”. 

Klaus se levantó y se dispuso a salir de la habitación. Sólo 

esperaba a que se despertaran. 

Justo cuando las chicas empezaban a preguntarse por esa 

consideración inesperada de Klaus, él se detuvo de repente. 

“Y una cosa más…” 

Dudó un momento, lo cual era inusual. 

“…justo y como acaban de ver”. 

“¿Qué cosa?” 
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“Supongo que no es suficiente para que lo entiendan, 

¿verdad?”, Klaus frunció el ceño, decepcionado. 

Se quedó en silencio un momento, como si buscara las 

palabras adecuadas. “No debió ser fácil seguirle el ritmo a un 

jefe que no puede enseñar o dar instrucciones adecuadas. 

Gracias”. 

Y con eso, Klaus se marchó rápidamente. 

Las chicas tardaron un momento en darse cuenta de lo que 

acababa de ocurrir. Ninguna se movió. Sólo cuando se miraron 

todas y asintieron, pudieron finalmente creer lo que acababan 

de presenciar. 

Él les había dado las gracias. Aquel hombre tan distante les 

había dado las gracias. 

No sabían por qué lo había dicho. Puede que haya sido por 

capricho. 

Más tarde ese día, las chicas recordarían ese momento. 

Más tarde, se darían cuenta de que fue entonces cuando se 

convirtieron realmente en un equipo. 

 

 

 

Era el día de llevar a cabo el plan. 

El momento para recuperar la muestra del arma biológica—

una Misión Imposible que ni siquiera Homura logró completar. 

La operación estaba programada para la noche de luna 

nueva, cuando la oscuridad sería más intensa. 

Después de terminar los preparativos finales, las chicas se 

escaparon de sus respectivos hoteles y corrieron en la 

oscuridad hacia el punto acordado. Había un acantilado con 
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vista a la capital en una colina que proporcionaba una buena 

posición estratégica, y allí fue donde se reunió el equipo. 

Esa noche, no iban vestidas con los uniformes de estudiante 

que utilizaban en Din; tampoco llevaban la ropa de turista que 

usaban para colarse en las naciones enemigas. 

Usaban trajes negros especializados para la maniobrabilidad 

y el sigilo. De esta manera, podían utilizar toda su fuerza. 

El laboratorio en el que se iban a infiltrar se encontraba a 

cierta distancia. 

Verlo, les recordó lo difícil que iba a ser entrar. 

Sus edificios tenían cinco pisos de altura. Sólo se le permitía 

la entrada a un pequeño número de personas autorizadas, y 

una vez se hacía de noche, también eran despachados. Por la 

noche, la zona estaba repleta de guardias militares. Las únicas 

formas de entrar eran, escabullirse de los ojos vigilantes de los 

guardias y escalar los muros de casi veinte metros o planear 

un arriesgado ataque frontal en la única carretera de acceso a 

las instalaciones. 

Dentro estaba la muestra que necesitaban robar—la 

horrible arma viral Abyss Doll. 

Los miembros de Tomoshibi miraron al objetivo. 

“El plan sigue siendo el mismo. Nos infiltraremos por dos 

rutas, yo por un lado y ustedes por el otro”. 

Klaus llevaba el traje de siempre, pero en su caso, el gran 

cambio era el estilo de cabello que le llegaba hasta los 

hombros, estaba atado hacia atrás, dejando su frente 

completamente descubierta. Ese no era el peinado de un 

hombre que intentaba mezclarse con la multitud—sino el de un 

hombre preparado para la batalla. 
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“El laboratorio tiene soldados y espías posicionados en el 

lugar. Si alguien se les interpone, utilicen el engaño para 

derribarlo”. 

Las chicas asintieron. 

Con cada cosa que él decía, la tensión de todas aumentaba. 

El trabajo de espionaje que habían realizado no había sido 

más que el preludio de esta infiltración. Había sido peligroso, 

pero en comparación con la tarea en la que estaban a punto 

de embarcarse, esa preparación había sido básicamente un 

paseo por el parque. 

A partir de ahí, un solo paso en falso podría resultar fatal. 

“Vamos”. Klaus levantó su mano derecha en alto. “Y 

regresemos con vida”. 

Chasqueó los dedos, y Tomoshibi se mezcló con la 

oscuridad. 

 

 

 

Cuando la misión comenzó, las chicas empezaron formando 

un círculo. 

Luego, las siete levantaron las manos y se miraron entre sí. 

Lily dio las primeras palabras. 

“¡Muy bien, hay que decidir quién tiene que llevar la 

maleta!”. 

““““““¡Sí!”””””” 

“¡Gana lo que más se repita! Piedra, papel, tijera— ¡un, dos, 

TRES!” 
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Todas las chicas dijeron ‘papel’ al unísono, con una 

excepción: su hermana de cabello blanco, que había elegido 

‘piedra’. 

De inmediato se abalanzó contra Lily y la agarró por el 

cuello. 

“¡LILYYYY! Dijiste que las dos íbamos a elegir piedra”. 

“¿Eh? ¿Yo dije eso?”. 

Siempre que el grupo tenía que decidir algo, utilizaban esa 

variante de piedra-papel-tijera. A la larga, se había convertido 

en una feroz guerra de información donde todo vale. 

Lily seguía fingiendo inocencia, y a la chica de cabello blanco 

se le asignó finalmente la pieza más grande del equipaje. 

Gracias a que perdió, iba a tener que llevar a cabo la misión 

con una enorme mochila. Sin embargo, de todas las chicas, 

ella era la más fuerte físicamente, por lo que delegarle ese 

trabajo terminó siendo bastante razonable. 

Mientras la chica de cabello blanco se quejaba del peso de 

la mochila, el equipo se puso en marcha. 

El primer obstáculo era la iluminación que había en los 

alrededores del laboratorio para prevenir a los intrusos. Las 

chicas tuvieron que abrirse paso hábilmente entre las luces 

para poder acercarse. 

Luego seguía el muro de casi veinte metros que rodeaba el 

complejo. 

“No sé si es buena idea que subamos las siete a la vez…”. 

Otra sugirió que enviaran a dos de sus miembros más ágiles 

a subir primero para colgar un cable cerca de la parte superior 

del muro. Mientras esas dos comprobaban que no había ningún 

vigía arriba, el siguiente par estaría en espera a mitad de 

camino. Una vez que se aseguraran de que no había moros en 
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la costa, enviarían también a las tres últimas, incluyendo a la 

chica de cabello blanco, muy cargada. 

Aunque el muro estaba equipado con una alarma, habían 

preparado el terreno para deshabilitarla. 

Las siete descendieron detrás de un gran almacén. En el 

lugar había docenas de tanques de almacenamiento varias 

veces más altos que ellas, así como tuberías que iban en todas 

direcciones, probablemente llenas de gas o petróleo con 

destino al laboratorio. Las chicas se escondieron detrás de los 

tanques y cada una preparó sus armas en silencio. 

Estaban en territorio enemigo. 

Si alguien las encontraba, no podrían librarse de esa. 

Por lo que habían oído, a los intrusos se les disparaba en 

cuanto se les veía. 

“El próximo soldado que patrulla esta zona tiene una llave. 

Tenemos que quitársela rápidamente”, susurró la chica de 

cabello negro. 

Las otras tragaron saliva. Anteriormente no habían podido 

quitarle la llave, así que no tenían más remedio que asegurarla 

durante la misión. Sin embargo, dada la seguridad del Imperio, 

robarla con anticipación habría sido un milagro. 

Lily no sabía si usar su cuchillo o su pistola automática, pero 

acabó optando por el cuchillo. Aplicó tranquilamente veneno a 

su hoja. 

Entonces se dio cuenta de que su camarada de equipo a su 

lado estaba sudando y apenas respiraba. 

“¿Estás bien?”, preguntó Lily mientras le frotaba la espalda. 

“Estoy muy asustada…”. La chica de cabello castaño frunció 

el ceño por el miedo. “Tengo un mal presentimiento que no 
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desaparece. Como si estuviéramos cometiendo un grave 

error…”. 

“Ya deja eso”, la chica de cabello plateado la interrumpió 

bruscamente. “Este no es el momento para que dudes”. 

Era una decisión prudente, pero en un momento demasiado 

tarde. 

Tomoshibi había aceptado ciegamente que todo iba a salir 

bien, sólo porque era el plan de Klaus el que estaban 

siguiendo—pero esa creencia empezaba a disminuir 

gradualmente. Era la primera misión de todas, y las palabras 

de su jefe de élite debían ser su base emocional. 

No estaban en condiciones de dudar. Pero por mucho que 

se esforzaran en creer, esas preguntas inundaban sus mentes. 

¿Y si sus enemigos eran más fuertes de lo que Klaus 

esperaba? 

¿Y si sus enemigos tenían un plan que ni siquiera él había 

previsto? 

Intentar recuperar el arma biológica había sido suficiente 

para acabar con su antiguo equipo, Homura. ¿Tenían alguna 

posibilidad? 

En el momento en que nació ese miedo, empezó a 

extenderse por sus filas como un virus. 

“No te preocupes”. 

Sin embargo, antes de que la desesperación las tragara, Lily 

habló. “Si algo sale mal, trabajaremos juntas y haremos un 

plan—como siempre hemos hecho”. 

Gracias a esas palabras, el miedo de sus camaradas 

disminuyó un poco. 

Justo cuando una de ellas estaba a punto de reírse de Lily 

para aligerar aún más el ambiente, de repente oyeron pasos. 
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El soldado se acercaba, según lo previsto. 

La chica de cabello negro les hizo señas con la mirada, y 

tres de ellas salieron corriendo de detrás del tanque. El guardia 

estaba solo. Se acercaron sigilosamente por detrás, sacaron 

una mordaza y se la metieron en la boca. 

Cuando él empezó a entrar en pánico, otro par se adelantó 

para rodearlo. Era más fuerte que ellas, pero gracias a la 

técnica de bloqueo conjunto que usaron, pudieron dejarlo sin 

fuerzas. 

Dentro de su bolsillo, encontraron la llave. 

Las chicas sonrieron. 

“Entonces, ¿lo interrogamos?”, preguntó la chica de cabello 

negro con elegancia mientras las demás empezaban a levantar 

a su prisionero. “Busquemos un lugar seguro para—”. 

Un grito cortó el aire. “¡Atrás; es peligroso!” 

Las chicas, por reflejo, se apartaron del cuerpo de un salto. 

Cuando lo hicieron, sintieron que el viento se precipitaba 

sobre ellas. 

Alguien se había acercado demasiado rápido a ellas como 

para que pudieran seguirlo visualmente y se había llevado al 

soldado. Esa persona no había hecho ningún ruido y no había 

dejado ningún rastro. El cuerpo del soldado simplemente había 

flotado y luego se había desvanecido como si lo hubiera 

arrastrado una corriente. 

Cuando finalmente voltearon la mirada, vieron a un hombre 

alto. 

Sus extremidades eran larguiruchas como las de un insecto, 

y la chaqueta que llevaba era color azul marino. Tenía una 

especie de energía voluble que no parecía adecuada para el 

momento o el lugar. Por su aspecto, probablemente tenía más 
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de treinta años, pero las chicas podrían haber creído fácilmente 

que aún estaba en sus veinte. Su cabello brilloso era como el 

de un joven, pero su barba daba la impresión de ser de 

mediana edad. En definitiva, su aspecto casi resultaba frívolo. 

El hombre tiró al suelo al soldado que acababa de salvar. 

“Qué raro. El idiota de mi alumno debía venir desde el 

oeste”. Una sonrisa de aspecto casi decepcionado cruzó su 

rostro. “¿Cambió de opinión en el último momento? Bueno, no 

hay problema. Las puedo tomar como rehenes y ya”. 

Lily conocía a ese hombre. 

Había escuchado su descripción por parte de Klaus. 

“¿Usted es…”. 

Su voz salió ronca. 

 

“…el señor Guido?” 

 

Guido era el mentor de Klaus y un miembro de Homura, un 

grupo que se suponía fue aniquilado. 

Según las reglas del mundo, no debería estar vivo. Y 

ciertamente no aquí en territorio enemigo. 

“¿Eh?”, Guido se rascó la nuca. “¿Por qué demonios sabes 

mi nombre?”. 

“El profe nos habló de usted una vez…”. 

“¿Qué, estuvo rememorando? Supongo que es justo. 

Después de todo, no soy el único de quien se filtró 

información”. 

La mirada de Guido se deslizó por la piel de Lily. 

¿Qué quiso decir con eso...? 
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Lily pudo sentir que su ritmo cardíaco aumentaba. El sudor 

brotó por todo su cuerpo. 

“¿Cómo sabía las rutas que íbamos a to…?”. 

“Eres lenta, ¿no? Estuve con Homura, y eso significa que 

viví en el Palacio Kagerou”. 

Una sonrisa siniestra se extendió por la cara de Guido. 

“Tengo ese lugar lleno de micrófonos”. 

Al escuchar eso, las chicas finalmente entendieron todo. 

Ahora sabían cómo es que Homura, el legendario equipo de 

espías, había sido aniquilado. 

Y cómo es que esa tragedia ocurrió mientras Klaus no 

estaba. 

 

Fue porque el mentor de Klaus, Guido, los había traicionado. 

 

Al mismo tiempo, también se dieron cuenta de que estaban 

en peligro. 

Si lo que habían escuchado de Klaus era cierto… 

“Ya sé lo que planean. Sean bienvenidas a su propio 

infierno”. 

Guido sacó algo esférico de su cintura y lo lanzó hacia ellas. 

 

 

 

Mientras Klaus corría por las instalaciones, oyó una 

explosión a la distancia. 
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El sonido vino del lado oeste del laboratorio—el lado por el 

que las chicas entrarían. Alguien las encontró, y debió iniciar 

una batalla. 

El débil eco de la explosión reverberó en su oído. 

Ese sonido es como el de las bombas que usaba mi 

maestro… 

Las explosiones eran tan variadas como las bombas que las 

producían. Eran ligeramente diferentes, pero Klaus podía 

distinguirlas. 

Lo que oía le recordaba a cierto hombre. 

Aunque no tenía evidencia sólida, un recuerdo pasó por su 

mente. 

 

Cuando se enteró del deceso de Homura, un cadáver le hizo 

reflexionar. 

 

Era el de su maestro—el de Guido. 

Habían localizado un cuerpo que creían que era el de él, 

pero estaba tan mutilado que no podían estar seguros. 

Por lo tanto, no había forma de saber qué destino había 

tenido el combatiente más fuerte de Homura, el hombre cuya 

habilidad superaba incluso a la de Klaus, el hombre al que 

realmente se podía llamar monstruo.
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Capítulo 4. 

 

Mentiras y Recuperación 

Ellas estaban fuera del almacén que se encontraba al oeste del 

laboratorio, donde se almacenaban los tanques de gas de la 

instalación. 

La bomba que Guido lanzó no era especialmente potente; 

los tanques de los alrededores le impedían usar algo más 

fuerte. 

Aun así, la fuerza de la explosión hizo que Lily sintiera un 

cosquilleo en la piel. Huyó entre las tuberías, gimiendo de dolor 

y ocultándose detrás de un tanque de agua. 

Desde allí, analizó con calma la situación. Quizá el 

verdadero objetivo de la bomba era hacer ruido. Guido le 

estaba avisando a alguien que se inició una batalla, aunque 

ella no sabía a quién. 

Las tuberías se extendían de entre los tanques en todas 

direcciones como las ramas de los árboles—o incluso como un 

bosque. Hasta donde él sabía, el resto del equipo también se 

había refugiado entre las tuberías. 

Guido esperó un poco alejado de los tanques. No hizo 

ningún esfuerzo por ir tras ellas. 

“¿Cuál es el plan?”, Lily oyó la acelerada voz de la chica de 

cabello blanco que venía de algún lugar. “No podemos usar 

armas y granadas si viene hasta aquí, ¿verdad?”. 

Respondió arrogante la chica de pelo plateado. 

“Obviamente no. No sabemos el grosor de estos tanques. Si 

están llenos de gasolina o gas inflamable, podríamos 

calcinarnos”. 
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“Entonces usemos cuchillos, o salgamos corriendo. Pero…” 

“Sí, ninguna parece buena opción. Digo, puede que él se 

vea engreído, pero estamos hablando del maestro del profe”. 

El único momento en el que interactuaron con él había sido 

suficiente para que todas se dieran cuenta de lo hábil que era 

su enemigo como espía. Era difícil prever un futuro en el que 

lo derrotaran, especialmente en un combate cuerpo a cuerpo. 

Lily guardó silencio, sin saber la mejor forma de responder. 

Ella era buena levantando el ánimo del grupo—con o sin 

evidencias—pero idear planes reales estaba fuera de su área 

de experiencia. 

Entonces, escuchó una voz tranquila que venía del otro lado 

del tanque de agua. Era la de la chica de cabello rojo. 

“Si escapamos, irá una por una. Tendremos mejores 

oportunidades luchando juntas contra él…”. 

Nadie se negó. 

Estaban decididas. Si trataban de usar la oscuridad para 

escapar, había una buena posibilidad de que algunas 

sobrevivieran, pero las probabilidades de que todas lo lograran 

eran escasas. Llámalo ingenuo, pero no tenían la intención de 

dejar a alguien atrás. 

Guido podía percibirlo. 

“Siete contra uno, eh”. Les mostró una sonrisa 

extrañamente emocionada. 

“Caerán una por una. En tres minutos las tendré a todas en 

el suelo”. 

Tres minutos. 

Lily había temido que no durarían ni cinco, pero ahora se 

daba cuenta de que sus cálculos fueron muy generosos. 
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Guido puso una mano en su espalda y sacó una espada. Era 

una herramienta extraña para un espía, pero de todos modos 

parecía ser su arma preferida. 

Una de las chicas tragó saliva. 

Guido se puso en guardia, bajando su centro de gravedad. 

Había doce metros entre él y los tanques de gas tras los que 

se escondían las chicas. Con su velocidad, podría cerrar esa 

brecha en un instante. 

Durante unos segundos, todo estuvo tranquilo. 

Entonces, un silbido rompió el silencio. 

Las chicas salieron al mismo tiempo de sus escondites y 

dispararon. 

“¡Que no se acerque!”, gritó la chica de cabello negro. “¡Si 

llega a las tuberías, no podremos usar nuestras armas!”. 

Las siete armas se descargaron sobre él sin piedad ni 

vacilación. Las chicas sabían que, si se contenían, serían ellas 

las que acabarían muertas. 

Toda esa descarga habría convertido a cualquier persona 

normal en queso suizo. 

Pero Guido no era una persona normal. 

Se les acercó zigzagueando, desviando una que otra bala 

con su espada. No parecía asustado en lo más mínimo. Podría 

decirse que lo estaba disfrutando. 

En lo que pareció un abrir y cerrar de ojos, llegó a las 

tuberías y las chicas dejaron de disparar. Las armas no les 

servirían de nada ahora. 

En vez de eso, las siete saltaron a la acción, colocaban 

trampas de cables alrededor de las tuberías mientras corrían 

entre las sombras. Por suerte para ellas, el bosque de tanques 
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y tuberías les proporcionaba suficientes lugares donde 

esconderse. 

Guido ignoró a las otras chicas y se dirigió directamente 

hacia Lily. 

Ella se sentía como un conejo siendo perseguido por un 

león. Corrió por encima de las tuberías tan rápido como le 

permitieron sus piernas, pero Guido era más rápido. 

Iba a alcanzarla. 

Pero justo cuando se dio cuenta, oyó que alguien silbaba. 

Esa era la señal que utilizaban para colocar las trampas. 

Precisamente dos segundos después de oírlo, Lily dio un 

gran salto. 

“¡Lo siento!”, Lily gritó. “¡Tenemos mucha práctica siendo 

derrotadas!”. 

Todo su entrenamiento les había dado una notable 

habilidad para rehacer planes al instante y coordinarse para 

tomar decisiones rápidas. 

Mientras daba una voltereta en el aire, Lily miró hacia atrás. 

Guido seguía sosteniendo su espada e iba tras ella, pero de 

repente se detuvo en seco. 

Su pie derecho estaba enredado en una red de cables. 

Alguien puso una trampa. 

Cuando Lily aterrizó y levantó la vista, vio a la chica de 

cabello cerúleo mostrándole el dedo medio a Guido. 

Con Guido inmovilizado, las otras chicas le lanzaron 

cuchillos, y su compañera de cabello rosa cenizo lo atacó por 

detrás con una pistola eléctrica. 

Gracias a la impecable coordinación, Guido estaba en serios 

problemas. Con la pierna atrapada, no había forma de esquivar 
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los cuchillos que se lanzaban hacia él desde todas las 

direcciones. 

“¿Son tontas o qué?”, preguntó con una risa burlona. 

Lily se quedó con la boca abierta. 

Sucedió en un instante. 

De repente, el pie enredado de Guido rasgó los cables que 

lo mantenían inmóvil y golpeó directamente el estómago de la 

chica de cabello rosa cenizo, esquivando los cuchillos con 

facilidad. 

“¿Recuerdan dónde aprendieron a hacer estas trampas?” 

A continuación, giró la pierna y mandó a volar a la chica de 

cabello rosa cenizo contra un depósito de gasolina. Ella soltó 

un gemido mudo y se desplomó en el suelo. 

“Los trucos de la República no funcionarán conmigo”, dijo 

con voz fría y plana. 

La joven espía que había pateado yacía boca abajo a los 

pies de Guido. No se levantó. 

“Faltan seis”. 

Las chicas entendieron exactamente lo que eso significaba. 

Su camarada de cabello rosa, siempre inocente y de corazón 

puro—Annette—quedó fuera de combate. 

 

 

 

El Imperio Galgad contaba con varios agentes encubiertos 

en el Laboratorio Endy. 

Considerando que allí tenían almacenada el arma biológica, 

habrían preferido tener más, pero habían hecho tantos 
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enemigos en todo el mundo que les faltaba personal. Además, 

vigilar las instalaciones no estaba dentro de las competencias 

de su agencia de inteligencia. Se suponía que ese era el trabajo 

de los militares. 

Para los espías del Imperio, la República de Din ya estaba 

muerta. 

No sólo Homura—su única amenaza real—había sido 

aniquilado, sino que el Imperio también había conseguido una 

lista de todos los colaboradores de la República dentro de sus 

fronteras. La única preocupación restante, era el superviviente 

de Homura. Por eso le habían tendido una trampa en el 

laboratorio y lo esperaban con oleadas de soldados. Con él 

fuera de escena, la República sería prácticamente de ellos. 

En el edificio de administración del laboratorio, uno de los 

agentes encubiertos del Imperio—Eve—bostezó. 

“Oye, ¿ya están muertos esos imbéciles de la República?”. 

Eve era una espía de unos veinte años. Su cabello corto y 

castaño la hacía verse joven y aniñada, y su trabajo se 

centraba en la contrainteligencia. Básicamente, era miembro 

de la policía secreta encargada de localizar a los agentes 

enemigos. 

Ella estaba esperando en la sala de comunicaciones con un 

grupo de soldados. Su actitud despreocupada hizo que se 

ganara varias miradas de enojo, pero ella se limitó a sonreír e 

ignorarlos. Como en cualquier país, los soldados del Imperio 

eran un poco duros con el orden y la disciplina. Verla chupar 

su paleta mientras esperaba noticias probablemente les causó 

un gran disgusto. 

Sin embargo, no le dijeron nada. 

La agencia de inteligencia del Imperio era completamente 

independiente de su Departamento de Defensa y, en 

consecuencia, no existía una jerarquía oficial entre ambas 
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instituciones. Sin embargo, con el tiempo, la agencia de 

inteligencia había descubierto varios escándalos del ejército, y 

antes de que se dieran cuenta, los espías podían decir “¡Salta!” 

y los militares no tendrían más remedio que preguntar “¿Qué 

tan alto?”. 

Un soldado masculino respondió rápidamente. “Parece que 

Aobae ha atrapado a un espía o grupo de espías cerca del 

almacén que está al oeste. Otra unidad también ha informado 

que han descubierto el rastro de un infiltrado en la entrada al 

este. En estos momentos están rastreando al intruso”. 

“Je. Entonces es tal y como dijo nuestro informante”. Eve 

se sentó de nuevo y puso sus pies sobre el escritorio. 

Los soldados que la rodeaban fruncieron las cejas, 

desaprobando su comportamiento. 

“¿Um… puedo hacer una pregunta?”, preguntó un joven. 

“¿Hmm?” 

“¿Qué posibilidades cree que tienen de ganar las ratas de la 

República de Din?” 

“Hmm…”, respondió Eve. “Ninguna, supongo”. 

“No creo que sea tan fácil para nosotros…” 

Eve se rio burlonamente. “En el momento en que Guido… 

bueno, ahora es Aobae, supongo… En el momento en que los 

traicionó, supimos todo sobre todos los espías de la República. 

Conocemos las técnicas de nuestro enemigo, sus puntos 

fuertes, sus puntos débiles—incluso su plan de esta noche”. 

“¿Y eso va a ser suficiente…?”. 

“Verás, Aobae puso micrófonos por toda su antigua casa, y 

nuestros enemigos han estado viviendo allí sin saberlo. 

Sabemos de todos los espías que enviaron a este complejo, y 

vinieron aquí con mala información, sin saber siquiera que les 
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permitimos entrar”. Eve chasqueó los dedos. “Todo lo que 

tenemos que hacer ahora es aplastar unas moscas perdidas”. 

Además, habían instalado trampas y mandado soldados a 

cada ubicación a las que los agentes de la República podían 

huir. Todo lo que les esperaba era la ruina. 

El joven no parecía totalmente convencido. “Pero el señor 

Aobae dijo que había un hombre del que debíamos cuidarnos”. 

“¿Quién, el jefe de ellas? No, él tampoco será un problema. 

Aobae le enseñó todo lo que sabe”. 

“¿De verdad…?”. 

“Aparentemente, se han enfrentado cientos de veces. Pero 

Aobae no ha perdido ni una sola vez. Mientras se lo dejemos a 

Aobae, estaremos bien”. 

Todo lo que había dicho venía directamente de la fuente. 

Según Aobae, él conocía todos los aspectos del estilo de lucha 

de su enemigo, ya que lo había criado desde su infancia. 

“Al fin y al cabo, hemos montado este plan para 

asegurarnos de poder matarlo. Han estado bailando en la 

palma de nuestra mano todo este tiempo. Ahora es sólo 

cuestión de tiempo para el matadero”. 

Finalmente, la joven dejó escapar un profundo suspiro. 

“Hasta hace que les tengas lástima”. 

“Decirlo así tan campante, a cualquiera, ¿no?” 

Entonces, a Eve se le ocurrió una idea. 

“Tal vez debería sacarlas de su miseria yo misma”. 

Los soldados entraron en pánico. “Señora, tiene órdenes de 

quedarse aquí”. 

“¿Perdón? No me miren así. ¿Creen que pueden 

desobedecerme?” 
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“Pero…” 

“¿Pero?”, Eve miró duramente a los soldados. 

Los soldados se habían cansado de la petulante 

superioridad de esta mujer, y la joven dio un paso decidido 

hacia adelante. 

“Con el debido respeto, este laboratorio está bajo 

jurisdicción militar. Si necesita a alguien que pelee contra los 

espías que atrajo hacia aquí, estamos mucho más capacitados 

para—”. 

Sin embargo, no fue capaz de terminar su frase. 

Un hilo envuelto alrededor de su grueso cuello hizo que 

dejara salir algo parecido como al croar de una rana. 

El otro extremo del hilo estaba en la punta del dedo de Eve. 

Ella tiró con más fuerza y luego miró con desprecio al 

soldado que se retorcía. “Lo siento… ¿Qué dijiste sobre 

pelear?”. 

Aunque él tenía un físico mucho más grande que el de ella, 

sus ojos estaban muy abiertos por el miedo. 

Ella le dio una patada en la cabeza. 

“Escucha, no me importa que seas un as en el ejército; los 

soldados son cosa del pasado. No necesitamos un montón de 

simios que sólo saben apuntar con un arma. Con la tecnología 

moderna, en la guerra se arriesga demasiado, cuesta 

demasiado y se derrocha demasiado. ¿Me explico?”. 

Por eso necesitaban espías. Cualquiera que pudiera 

apoderarse de un país sin aviones ni misiles valía su peso en 

oro. 

Eve le dio una patada más al hombre para dejar en claro su 

punto de vista. 
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“Te esfuerzas tanto en entrenar tu cuerpo, ¿y para qué? 

¿Crees que tus enemigos se te acercarán para luchar contra ti 

de frente? Te dispararán por la espalda. Te dirán mentiras, 

usarán veneno. Si no tienes buena cabeza para protegerte, 

¿cómo piensas sobrevivir en este nuevo mundo?”. 

En el momento en que el soldado parecía estar a punto de 

desmayarse, Eve dejó que su cuerda se aflojara. 

“Bueno, tengo que matar a algunos espías”. 

Tras recuperar el aliento, el joven se apresuró a detenerla. 

“¡Por favor, tiene que esperar! Si el enemigo también es un 

espía de élite, entonces usted—”. 

“Sea quien sea, no voy a dejarme abatir por un ataque 

sorpresa desde la oscuridad. En mi época de policía secreta, 

docenas de agentes enemigos encontraron su fin por mi 

cuerda”. Eve le mostró la palma de la mano y los hilos 

enrollados en ella. “Me aseguraré de llevarle las cabezas a 

Aobae”. 

Justo cuando se reía, llegó un mensaje a la sala de 

comunicaciones. El intruso había sido localizado en el edificio 

donde estaba el laboratorio principal. 

Perfecto. Es hora de ponerlo a dormir. 

A pesar de su actitud frívola, Eve era muy seria por dentro. 

Apretó su arma con fuerza, preparada para actuar si oía el más 

mínimo ruido. Avanzó silenciosamente mientras buscaba 

señales del enemigo. 

El interior del laboratorio era frío y artificial. El suelo era de 

linóleo de última generación—higiénico, pero no lo 

suficientemente duro como para que las pisadas fueran 

escuchadas. 
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Eve soltó en silencio su cuerda para expandir su red. El arma 

era silenciosa, y gracias a la poca luz, no sería posible 

detectarla. 

Ahora todo lo que tenía que hacer era esperar a que la 

mariposa se metiera en su telaraña. 

Ella sintió una ligera punzada en la punta de uno de sus 

dedos. 

Te tengo... Es el peso de un hombre adulto. 

Enrolló su cuerda y ató a su enemigo. Tal y como ella 

pensaba, este tipo no era gran cosa. 

Eve se rio para sí misma, y luego fue tras la amenaza para 

poder disparar a su presa— 

“Gack”. 

Un sonido extraño salió de su garganta. 

Ella no sabía cuándo él llegó, pero había un hombre detrás 

de ella. 

Él limpió la sangre de su cuchillo con una mirada molesta. 

Eve no entendía qué había pasado. Sentía la garganta 

caliente, y cuando alargó la mano para tocarse, un chorro de 

sangre se derramó del corte. 

“¿Sólo un don nadie?”, murmuró. Su voz sonaba casi 

desganada. 

Eve no podía creer lo que estaba viendo. Su red había 

atrapado a alguien—ella estaba segura. 

Ahora, sus hilos estaban rasgados, y la atacada era ella. 

“El Imperio debe de estar falto de personal si estos son los 

únicos agentes de los que pueden prescindir para vigilar este 

lugar”. 
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El hombre atrapó el cuerpo de Eve antes de que pudiera 

caer al suelo, y luego rebuscó entre sus ropas. Luego de 

determinar que no tenía nada que mereciera la pena, se 

deshizo de ella. 

“Tengo prisa. No tengo tiempo que perder con gente como 

tú”. Ni siquiera le dio el golpe de gracia. 

Más bien, salió corriendo como si hubiera perdido el interés, 

y finalmente desapareció de la vista de Eve. 

 

 

 

“Faltan seis”. 

La voz de Guido resonó fríamente en el oscuro recinto del 

laboratorio. 

“Annette…” 

Lo que antes había sido una mera teoría, ahora era algo 

seguro en la mente de Lily. 

Todo era cierto. Las habilidades de pelea de Guido estaban 

a la par con las de Klaus. Incluso podría ser más fuerte. 

La forma en la que se movió para superar las trampas de 

las chicas incluso se parecía a la de Klaus. No había duda de 

que él había sido el mentor de Klaus. 

Mientras Lily se escondía, sintió como si alguien le apretara 

el corazón. 

El hombre al que se enfrentaban estaba a la altura de la 

misma persona con la habían peleado durante un mes sin 

conseguir una sola victoria. Para empeorar las cosas, ya tenían 

un miembro menos. 
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Lily miró atentamente a la chica de cabello rosa que Guido 

había golpeado. 

Estaba tumbada en el suelo y su pecho subía y bajaba 

ligeramente. Estaba respirando. 

“Gracias al cielo, todavía está—”. 

“Matar es para principiantes”. 

Cadenas traquetearon cuando Guido las dejó caer a sus 

pies. 

Después de atar los brazos y las piernas de la chica de 

cabello rosa, Guido volvió a hablar. 

“Tienen diez segundos para salir de ahí. Cada segundo que 

pase, le rompo un dedo”. 

Lily apretó los dientes. 

En el mundo de los espías, tomar rehenes era juego limpio—

de hecho, todo era juego limpio. 

Para ellos, el juego sucio era una forma de vida. En todo 

caso, su deseo de tomar un rehén era algo digno de elogio. 

Con cada momento que pasaba, más sudor goteaba de la 

mejilla de Lily. 

Ella y sus camaradas intercambiaron miradas mientras 

permanecían ocultas en las sombras. 

“El profe no está aquí ahora…”, Lily miraba a sus 

alrededores. “Salvarla depende de nosotras. No hay otra 

manera”. 

Endureció sus nervios. 

Entonces, salió lentamente de detrás de las tuberías y se 

enfrentó de frente a su amenazante enemigo. 

Guido dejó escapar un suspiro impresionado. “Parece que 

alguien tomó una rápida decisión”. 
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“Gracias por el cumplido”. 

También era lo único bueno que él decía de ella, pero mejor 

no pensemos demasiado en eso. 

Detrás de ella, pudo oír a la chica de cabello negro 

susurrando. 

“Tenemos que idear un plan mientras Lily nos hace ganar 

tiempo”. 

Lily estiró los hombros para fingir serenidad. 

Su trabajo era desviar la atención de Guido. Ella podría con 

eso. 

“Pero cometiste un error”. Su enemigo tampoco parecía 

tener prisa. “Debiste haberla abandonado y salir corriendo. 

Una vez que alguien es capturado, su trabajo es suicidarse lo 

más rápido posible. No sobrevivirás en este mundo mucho 

tiempo jugando a las amiguitas”. 

“Lo siento, pero lo único que aprendimos es que los rehenes 

son como cisnes heridos”. 

“Ese maldito niño. Después de todo lo que me esforcé en 

instruirlo a como era debido…”, Guido se frotó la nuca. 

Lily apretó los puños y miró fijamente a su enemigo. 

“Hicimos la promesa de que volveríamos con vida”. 

¿Dejar a un amigo atrás? Eso nunca había sido una opción. 

“Sin el profe y siete chicas lindas como yo, Tomoshibi no 

sería Tomoshibi. Un arcoíris tiene siete colores, y hay siete 

pecados capitales... Es el número perfecto. Tenemos a Thea 

por la lujuria, a Sybilla por la ira, a mí por la avaricia... Como 

sea, ya te haces una idea”. 

La chica de cabello blanco le gritó desde la oscuridad. “¡¿A 

QUIÉN LLAMAS IRA?!” 
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Incluso en su situación actual, su voz era tan acelerada y 

digna como siempre. 

Animada por ese hecho, la expresión desanimada de Lily se 

suavizó un poco. “Seis u ocho no sería justo. Tenemos que ser 

siete las que volvamos con el profe”. 

“Y te digo que eso es ser ingenuo”. 

Se acabó el tiempo de charlas. Con un agarre invertido, 

Guido apuntó con la punta a su rehén. La atada Annette de 

cabello rosa dejó escapar un débil gemido. 

“Adelante”. 

La consecuencia de sus palabras era clara. 

Alarga esto más y la chica morirá. 

“Si usted es tan bueno como Klaus—” 

Lily intercambió una mirada con las otras chicas. 

“—entonces supongo que es hora de que nosotras lo 

superemos”. 

Esto era lo que habían estado haciendo durante el último 

mes. 

Un grupo de debiluchas, trabajando juntas para derrotar a 

un Goliat. 

Era el momento de mostrar los frutos del trabajo de todas. 

Nunca habían tenido éxito, pero sabían cómo podrían 

lograrlo. 

“...Usar el engaño para acabar con el enemigo”. 

Apilando mentiras sobre mentiras, era posible hacer que 

alguien confundiera un cero con un uno—o un uno con un 

cinco. Y eso les daría una oportunidad. 
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La chica de cabello rojo se acercó a Lily y le susurró en voz 

baja el plan al oído. Lily le guiñó un ojo en lugar de confirmarle 

verbalmente. 

Entonces, la batalla comenzó con una de las chicas lanzando 

una bomba a Guido. 

Una nube de humo subió. Un humo blanco se extendía por 

la oscuridad y luego desapareció. 

Guido no movió un músculo. Ni siquiera se inmutó. Se 

quedó junto a su rehén. 

Cuando la cortina de humo se disipó, las chicas ya habían 

terminado de ponerse en posición. 

Dos de ellas salieron de un salto—la chica de cabello blanco 

y la de cabello cerúleo. 

Estaban armadas con guantes y un cuchillo 

respectivamente, y se lanzaron sobre Guido desde lados 

opuestos. En cuanto a la destreza en el combate, esas dos eran 

las mejores del grupo. Guido esquivó sus ataques con su 

espada, y ellas apenas lograron evadir los contraataques de él. 

La chica de cabello blanco había dejado su mochila en el 

suelo antes de lanzarse a la pelea. Ahora sin ese peso de 

encima, utilizó sus guantes de acero para bloquear la espada 

de Guido, y su compañera de cabello cerúleo usó esas 

aperturas para asestarle hábilmente ataques con el cuchillo a 

su enemigo. 

Sin embargo, Guido les puso un alto también. 

Su expresión no había cambiado ni un poco desde que inició 

el enfrentamiento, e incluso lo estaba disfrutando. Poco a 

poco, sin embargo, las chicas se vieron obligadas a estar a la 

defensiva. 

“Kugh—” 
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Cuando la chica de cabello blanco gimió, la chica de cabello 

negro que le daba respaldo se apresuró a echarles una mano 

con otra cortina de humo. 

Otra vez hubo humo en todo el lugar, y las chicas de cabello 

blanco y cabello cerúleo aprovecharon esa oportunidad para 

retroceder. 

Oyeron un murmullo molesto. “Basta de esta mierda”. 

Guido corrió, alejándose de su rehén. Tenía un nuevo 

objetivo: la chica de cabello negro. 

Ella trató de huir desesperadamente por encima de las 

tuberías, pero Guido se abrió paso sin parar entre el 

serpenteante montón de metal y la alcanzó rápidamente. 

De repente, ella se resbaló. 

“Oh no...”, se lamentó en lo que cayó al suelo. 

Guido la esperaba con la espada preparada. “Esta vez no te 

vas a escapar”. 

“No te me acerques...” 

La chica de cabello negro se atragantó con sus palabras, 

con los ojos llenos de lágrimas. Gateó penosamente hacia atrás 

con el trasero aún en el suelo. La forma en que serpenteaba 

su cuerpo hacia un lado y se encogía, acentuaba sus curvas. 

Para empeorar las cosas, su ropa se enganchó en algo 

mientras huía. Se desgarró, dejando sus muslos totalmente 

descubiertos. 

Cuanto más retrocedía, más se rasgaban y más se veían sus 

seductoras piernas. 

“No... No te acerques más...”, Su voz era frágil y femenina, 

nada parecida a su habitual tono valiente. 

“……” 
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La respuesta de Guido fue fría como el hielo. 

“Tienes los ojos de una devora-hombres atrayendo a su 

presa. ¿Intentas despertar mi lado sádico o algo así?” 

La chica paró inmediatamente su falso llanto. “Tal vez, pero 

se acabó el tiempo”. 

Una red de cables de piano rodeó a Guido y descendió sobre 

él. Ya había caído en esa trampa. 

Dadas sus habilidades, podría liberarse antes de que lo 

rebanaran, pero— 

“Magnífico”. 

—también había otra cosa más preparada para él. 

Apareciendo desde la oscuridad de la noche, el hombre 

atacó desde arriba, clavando un cuchillo a través de la única 

abertura en la red de cuerda de piano. 

Ese hombre era la única persona que Guido no podía 

permitirse ignorar. 

“Jaque mate, Guido—”. 

“¿De verdad crees que eso va a funcionar conmigo?”. 

Pero Guido no les ofreció la más mínima apertura. 

Sin siquiera inmutarse ante la llegada del falso Klaus, cortó 

la cuerda del piano, bloqueó con frialdad el golpe del cuchillo—

que fue mucho más lento de lo que habría sido el del verdadero 

Klaus—y agarró al impostor por el brazo. 

“Agh...”. La chica dejó salir un gemido. 

“El disfraz no está mal. El problema es que él siempre me 

llama Maestro”. Guido lanzó al falso Klaus con todas sus 

fuerzas. 

Mientras volaba por los aires, su cabeza patinó contra el 

suelo y su máscara se desprendió. Después de rodar hasta 
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detenerse, intentó levantarse, pero sus brazos se rindieron 

rápidamente. 

La gentil chica de cabello rojo que pulía los planes y 

estrategias de Tomoshibi hasta hacerlos brillar—Grete—quedó 

fuera de combate. 

“Faltan cinco”. 

Guido ató a la artista del disfraz. 

Sólo le llevó unos cuantos segundos. La chica de cabello 

negro ni siquiera tuvo tiempo de escapar. 

Mientras intentaba escapar, Guido le golpeó la mandíbula 

con la parte plana de su espada. El golpe no parecía tan fuerte, 

pero se desplomó en el suelo. 

La hermosa y madura vampiresa de cabello negro que 

siempre agrupaba al equipo con tanta elegancia—Thea—

quedó fuera de combate. 

“Faltan cuatro”. 

En ese momento, las combatientes de cabello blanco y 

cabello cerúleo finalmente dieron con él. 

Guido evadió sus ataques, luego subió a un tanque de gas 

y buscó su próxima presa. 

Lily se había escondido y observaba la situación. Se vieron 

a los ojos. 

“Sabes, tus dos amigas me han estado persiguiendo desde 

hace un rato”. 

Le apuntó con su espada. 

“Hace un rato estabas de presumida—¿qué planeas?” 

“……” 

Mientras Lily se alejaba, ladeó la cabeza. 
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En la situación actual, ella dejaba la planificación, el mando 

y la pelea—prácticamente todo—a las demás. 

“... ¿Apoyo moral?” 

“Oh, pero qué bien”. 

A todas las personas se les da bien hacer unas cosas y otras 

no. Y así es como funciona el mundo. 

Por mucho que Lily quisiera defender su honor, 

lamentablemente no tenía tiempo. 

Guido la había elegido como su próximo objetivo. Se lanzó 

hacia ella tan rápido que parecía un rayo caído del cielo. 

No había manera de que ella pudiera esquivarlo. Su patada, 

tan eficiente que rozaba la belleza, se estrelló contra el hombro 

de ella— 

“¡Eso y la determinación!” 

—y sólo con su fuerza de voluntad, ella le agarró la pierna. 

El apoyo moral no era lo único para lo que ella era buena. 

Tenía un arma que era suya y sólo suya. 

¡Los gases venenosos, que salían de todo su cuerpo! 

“¿Gas...?”, Los ojos de Guido se abrieron ampliamente por 

un instante. Rápidamente cerró la boca. 

“¡Ya!”, gritó ella, todavía sujetando su pierna. 

Él se liberó de ella inmediatamente, pero el daño ya estaba 

hecho. 

Guido quedó estupefacto. 

Las dos especialistas en combate del equipo lanzaron el que 

era ya su tercer ataque. “¡Muérete, maldita sea!”, la chica de 

cabello blanco gritó, decididamente, mientras saltaba, y su 

cómplice de cabello cerúleo sonrió altaneramente mientras le 

clavaba su cuchillo. 
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La batalla terminó en un instante. 

Sin embargo, no de la manera en que Lily había previsto... 

 

“Faltan tres”. 

 

Golpeada en la barbilla por la hoja plana de Guido, la chica 

de cabello blanco fue la primera en caer. 

 

“Faltan dos”. 

 

Entonces, después de recibir la patada giratoria, el cuerpo 

de la chica de cabello cerúleo se estrelló contra una tubería. 

Los comentarios fríos e intrépidos de la chica de cabello 

blanco—Sybilla— siempre sacaban adelante al equipo. 

Y, por muy arrogante que ella fuera, los destacados 

esfuerzos de la chica de cabello cerúleo—Monika—le traían 

éxito al equipo. 

Ahora las dos estaban en la cuerda floja. 

Al diablo con esto. 

Lily corrió hacia ellas. 

Dos de sus amigas acababan de ser golpeadas frente sus 

ojos, y estaba molesta. Pero lo más importante es que sabía 

que no podía perder esta oportunidad. Su toxina debió haber 

funcionado. 

Guido miró con admiración a Lily. 

“Así que eres algo especial, ¿eh? Veo que puedes moverte 

con este veneno paralizante”. 
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“¡A mí no me detiene, a ti sí!”, gritó ella con seguridad. Lo 

atacó, con cuchillo en mano. 

Sin embargo, él bloqueó el ataque con facilidad. Era tan 

rápido como siempre. 

“No puede ser…”, Lily lo miró sorprendida. “¿Por qué no 

funcionó mi veneno...?” 

Su gas especial había sido suficiente para detener incluso a 

Klaus por un corto tiempo. 

¿Cómo es que a Guido no le afectó? 

 

“No, sí funcionó. Dejé de respirar en aquel instante, sin 

embargo, es algo desagradable. Mira, ni siquiera puedo sentir 

las yemas de los dedos”. 

Guido agitó la mano y luego la apretó para demostrarlo. 

“Pero... ¿realmente crees que eso es suficiente para 

vencerme?”. 

De repente, Lily oyó una voz detrás de ella. 

“¡Señorita Lily, corra!”. Una chica con los ojos llorosos 

apareció corriendo, y luego saltó hacia Guido por detrás. “Le 

haré ganar tiempo, así que vá—” 

“Oh, cállate”. 

Antes de que terminara de hablar, ella también fue víctima 

de la espada de Guido. Su ataque fue tan rápido que ni siquiera 

pudo ganar un par de segundos. 

La tímida del equipo, la chica de cabello castaño, la que 

siempre era muy consciente del peligro que corrían—Sara—

estaba trágicamente fuera de combate. 

“Falta una”. 

Lily tenía que elegir. ¿Correr o pelear? 
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Dudó por un momento—el haber vacilado significó su 

perdición. 

En el momento en que ella dio un paso adelante, Guido ya 

estaba allí esperándola. 

Le enterró el puño en el estómago. 

“Perdiste”, dijo concisamente. 

Las chicas habían pasado el último mes entrenando 

constantemente. 

Y ese entrenamiento no permitió que decayeran. Se habían 

hecho más fuertes, y sus habilidades eran espectacularmente 

superiores con respecto a lo que eran antes. El talento que 

Klaus había visto en ellas había empezado a florecer de verdad. 

Pero a fin de cuentas, sólo había pasado un mes. 

Guido había pasado más de dos décadas viviendo como 

espía en la línea de fuego. Nunca descuidó su entrenamiento, 

y tenía docenas de veces más experiencia en combate real, a 

diferencia de las chicas. 

A estas alturas eran sólo matemáticas. Nada más y nada 

menos. No estaban preparadas para enfrentarse a él. 

 

“Cero”. 

 

El solemne veredicto hizo eco en los oídos de Lily. 

Ella cayó al suelo. 

 

 

 

Klaus estaba corriendo. 
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La explosión que había oído antes seguía pesando en su 

mente. 

La impaciencia lo atormentaba y corrió por el laboratorio tan 

rápido como pudo. 

Necesitaba apresurarse. 

No iba a perder a un aliado de nuevo. 

Rompió una ventana de cristal con el pie y luego saltó fuera 

del edificio. Estaba en el tercer piso. Entonces lanzó su cable, 

lo enganchó al techo del edificio que estaba a la par y entró 

por una ventana. Hubiera preferido moverse con un poco más 

de sutileza, pero como el tiempo era oro, había que tomar 

atajos. 

¿Cuánto tiempo más podrían aguantar las chicas contra un 

espía de élite? 

No... si el oponente de ellas fuera sólo un espía de élite, la 

cosa sería diferente. 

Pero si la persona con la que están luchando realmente es 

él... 

...entonces necesitaba actuar rápido si quería salvarlas. 

Temiendo lo peor, aceleró el paso. 

Pronto se encontró con un pasillo bloqueado por una gran 

puerta de metal. Klaus sacó su ganzúa mientras corría hacia la 

puerta. Sin embargo, descubrió que no tenía ningún tipo de 

cerradura. 

Una voz profunda sonó detrás de él. 

“Esa puerta no se va a abrir por muy hábil que seas abriendo 

cerraduras. Es sólo una pared”. 

Se giró para toparse con un hombre de mediana edad de 

pie detrás de él. Klaus notó que por el traje que llevaba, el 
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hombre era un espía experimentado, y además estaba 

acompañado por cuatro soldados. 

Al parecer, tenía un nuevo obstáculo con el que enfrentarse. 

Klaus trató de tumbar la puerta de una patada, pero ni 

siquiera se movió. La sensación en el pie le dijo que era verdad 

lo de ser una pared. 

El agente de mediana edad habló jactanciosamente. 

“Quieres tomar el camino más corto hacia el depósito de 

gasolina, ¿verdad? ¿Para salvar a tus amiguitas?” 

“¿Oh? ¿Y cómo sabes lo que quiero?”. 

“Un pajarito me contó. Todo lo que han hecho, fue porque 

nosotros se los permitimos”. 

Se tiró una carcajada, aunque no estaba claro qué era 

exactamente lo que le hacía tanta gracia. 

“El mapa que tus subordinadas consiguieron era falso. Este 

es un callejón sin salida”. 

“……”. 

“No puedo creer que recién te des cuenta que esto es una 

trampa. No eres muy inteligente, ¿verdad?”. El hombre se 

encogió de hombros decepcionado y dejó escapar otra 

carcajada. “Es patético, en serio”. 

Su voz era francamente irritante. 

“Y se supone que tú también eres profesor, ¿no? Tengo que 

decirte que esas niñas que tienes son divertidas. No se dieron 

cuenta que el Imperio estaba al tanto de todos sus 

movimientos. Estaban emocionadas y con mala información... 

Apuesto a que se divirtieron jugando a los espías”. 

“……”. 



Spy Kyoushitsu [Spy Room] Volumen 1 

227 

“Digo, vamos. Por lo que he oído, eran un montón de 

fracasadas de la academia para espías. ¿En serio pensaste que 

podrían engañarnos puliendo un montón de idiotas?” 

“……………” 

“Deberías sentirte mal por ser un líder de mierda”. 

La pared disfrazada de puerta no tenía ventanas a su 

alrededor. Era un verdadero callejón sin salida. 

Los soldados que estaban al lado del espía de mediana edad 

levantaron sus metralletas. Era el arma perfecta para disparar 

en un pasillo recto y vacío. 

El hombre levantó el brazo y dio fríamente la orden. 

“Ahora, llévate tus arrepentimientos al—”. 

“No tengo tiempo que perder con ustedes”. Klaus esperaba 

que aquel tipo soltara información útil, pero todo lo que recibió 

fueron insultos injustificados. 

Una gran ráfaga de llamas apareció alrededor de los pies de 

sus emboscadores. 

El fuego llenó rápidamente el pasillo, rodeando a los 

hombres antes de que tuvieran la oportunidad de huir. El único 

que estaba intacto por las llamas era Klaus, ya que había 

retrocedido todo lo posible y había sacado su traje retardador 

de llamas frente a él de antemano. 

Las llamas se extinguieron con la misma rapidez con la que 

surgieron, eso fue suficiente para noquear a los soldados. 

El agente de mediana edad, que había utilizado a sus 

aliados como escudos humanos, fue el único superviviente. 

Gritó mientras las llamas se abrían paso por su cuerpo, 

mirando a Klaus todo el tiempo. 

“¿P-Pusiste una bomba...?” 
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“Caí en tu trampa a propósito”. Klaus volvió a ponerse el 

traje y respiró hondo. Todo fue casi anticlimático. 

El hombre lo miró escéptico. “No tiene sentido... ¿Cómo 

pudiste percibir la cuerda de Eve? ¿Cómo supiste que estabas 

cayendo en una trampa?” 

“Lo hice y ya. Aunque también había un truco”. 

“Pedazo de... No eres más que un espía sin valor de una 

nación sin valor...” 

El agente comenzó a retroceder, pero pronto tropezó y se 

desplomó en el suelo. Sus piernas habían sufrido graves 

heridas como consecuencia de la explosión. 

“Aunque me superes, vas a morir de todos modos”. 

La saliva salía de sus labios mientras gritaba. 

“Aobae te va a masacrar. A ti—y a todas esas mocosas”. 

Era impresionante, en cierto modo, que siguiera con su 

fanfarronería después de haber sido derrotado por completo. 

Sin embargo, Klaus poco admiraba el parloteo del hombre. 

“No sigas lamentándote”. Klaus sacó un arma mientras cerraba 

la brecha entre ellos. 

“No...” 

“Esta no es mi parte favorita del trabajo, sabes. Espero que 

no te vayas a molestar”. 

La cara del hombre se puso pálida como una blanca hoja de 

papel. 

Lo que Klaus había sacado era un cuchillo grueso y 

manchado, lo suficientemente dentado y con muescas como 

para que cortar cualquier cosa fuera un asunto lento y largo. 

Era un arma diseñada para la tortura. 
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Después de dejar a Lily en el suelo, Guido dejó salir un 

suspiro exasperado. 

Bueno, no fue nada satisfactorio. Apenas duraron unos 

minutos. 

Era extraño. ¿Las chicas realmente creían que podían 

vencerlo? Se habían enfrentado a Klaus por un mes y se 

quedaban cortas cada vez. ¿Qué las poseyó para que creyeran 

que podían contra el maestro de Klaus? 

Guido arrojó un par de esposas a cada una de las chicas 

que estaban tumbadas. Cuando las esposas hicieron contacto, 

se enrollaron alrededor de las extremidades de las rehenes 

como criaturas vivas y las ataron. Las chicas de Tomoshibi 

probablemente no habrían podido moverse, pero de igual 

forma Guido quería estar absolutamente seguro. 

Justo cuando estaba a punto de tirarle una a Lily, su 

transmisor crepitó. 

“Aobae, ¿cuál es la situación allí?”. 

La llamada era de uno de sus aliados. 

Molesto por el desconocido nombre clave, hizo girar las 

esposas alrededor de su dedo. “Estoy terminando. He 

incapacitado a casi todas las intrusas y estoy asegurándolas”. 

“Excelente trabajo”. 

“¿Alguna señal de Klaus?”. 

“Hace unos cinco minutos, sí. Uno de nuestros hombres lo 

localizó en el edificio B, pero parece que el objetivo pudo 

escapar. Es muy probable que haya amenazado a nuestro 

hombre para que le contara todo”. 
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Los ojos de Guido se abrieron bien grande. 

Él les había dicho que informaran de los movimientos de Klaus 

con el mayor detalle posible, pero su antiguo alumno se estaba 

abriendo paso por el complejo mucho más rápido de lo 

previsto. Los soldados que montaban guardia simplemente no 

eran capaces de seguirle el ritmo. 

Siete minutos más hasta que llegue aquí... No, más bien 

cinco. 

Guido confiaba en que podría vencer a Klaus en una pelea, 

pero también sabía que no había veneno más letal como el 

exceso de confianza. 

Conocía demasiado bien lo que Klaus era capaz de hacer. 

“...Será mejor que me asegure de atar a estas de 

inmediato”. 

Guido lanzó un par de esposas a la última de sus víctimas 

para finalizar la tarea. 

“¡Hyah!”. Ella las mandó a volar. 

Guido giró la vista para darse cuenta que lo estaba 

observando. 

Era la mocosa de cabello plateado—a la que sus 

compañeras llamaban Lily. 

“Olvida eso... Parece que todavía queda una”, dijo, 

reiniciando su cuenta atrás. “Es mejor que no te resistas. 

Dolerá cada vez que te muevas, te lo aseguro”. 

Guido le había perforado el hígado con gran precisión. Cada 

vez que es aplicada la más mínima presión sobre la herida, la 

sangre es acumulada en su hígado, agotando rápidamente su 

resistencia. Forzarse a moverse en ese estado debía suponer 

una tremenda tensión para sus músculos. 

“... ¿No vas a matarnos?”. 
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“¿Eh? No”. Guido hizo un pequeño gesto con la mano. “No 

te preocupes, niña. No tengo planes de eliminarte ahora 

mismo, deberías reposar”. 

“Con más razón no puedo hacer eso”. 

Y con eso, Lily se levantó. 

Con pasos temblorosos y un torso tambaleante, trató 

desesperadamente de enderezar las rodillas y ponerse de pie. 

Tropezó, pero hizo otro intento. 

“¿Para qué te levantas? No es que puedas vencerme”. 

“Sé lo que buscas...”. Lily sonrió, mostrando sus dientes 

blancos. “Vas por el profe, ¿verdad? Él ha sido tu verdadero 

objetivo todo el tiempo...” 

“Claro que sí”. 

Guido le dio un aplauso. 

No se estaba burlando de ella—los elogios eran sinceros. 

“Lo entendiste a la primera. Acabar con él es tan importante 

para el Imperio como conservar el arma biológica”. 

Guido tenía órdenes de hacer lo que fuera necesario para 

proteger el Abyss Doll. Era el obstáculo definitivo, y en lo que 

respecta a los políticos del Imperio, sus capacidades militares 

eran la piedra angular de su influencia internacional. Aunque 

la guerra por sí sola fuera una forma ineficaz de lograr los fines 

del Imperio, eso sólo hacía que la política bélica fuera aún más 

valiosa. 

Pero desde el punto de vista de la Agencia de inteligencia 

del Imperio, existía una amenaza mucho más amenazante que 

cualquier arma biológica... 

“Te contaré algo gracioso. El día que Homura fue eliminado, 

el plan era acabar con él también en su misión”. 
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El hecho de que Klaus hubiera sido enviado a otro lugar ese 

día no había sido por misericordia de Guido. 

Klaus necesitaba una trampa muy especial si Guido lo quería 

muerto. En el peor de los casos, Klaus podría haber acabado 

salvando al resto de Homura. 

“Pero aquí está, vivito y coleando. Incluso eliminó a todos 

los espías del Imperio que enviamos para matarlo. Por la forma 

en cómo lo ve el Imperio, matarlo es una prioridad absoluta”. 

El intento de asesinato debería haber sido suficiente para 

acabar con cualquiera, pero aun así había sobrevivido. 

Ningún humano podría haber logrado eso. Klaus se refirió a 

Guido como un monstruo, pero a los ojos de Guido, Klaus era 

algo aún más inhumano. 

Era una amenaza demasiado grande para el Imperio, como 

para permitirle vivir. 

“Pero este es el final de la línea. Como su mentor, puedo 

decir con certeza que ni siquiera Klaus podría sobrevivir a 

esto”. 

Lo habían preparado todo perfectamente para asegurarse 

de ello. 

Guido apuntó su arma hacia arriba y disparó. El disparo hizo 

eco en el cielo nocturno—hasta llegar a oídos de Klaus. 

“Después de escuchar el arma y la bomba de hace poco, 

vendrá aquí. Y luego, con sus siete compañeras tomadas como 

rehenes, vendrá por mí. Sabrá que todo está en su contra, 

sabrá que es inútil pelear contra mí, pero se mostrará firme y 

valiente—y morirá gracias a eso”. 

Lily se rio ante la explicación de Guido. “Ja-ja, ¿de verdad 

crees que vendrá...? ¿Estás seguro de que no nos dejará 

solas?”. 
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“Ese estúpido alumno mío vendrá”. 

Lo hará. 

Como mentor de Klaus, eso era lo único de lo que Guido 

estaba seguro. 

“No abandonará a un aliado. Sacrificará todo, caminará 

directo a la trampa si así tiene que hacerlo, pero no dejará a 

nadie atrás. Ese es el tipo de persona que es”. 

Incluso en este mundo de mentiras y engaños, Klaus tenía 

principios que se negaba a romper. 

Si tuviera que elegir entre sacrificar a las chicas para 

sobrevivir o arriesgar su vida para salvarlas, siempre elegiría lo 

segundo. 

“Sí, tienes razón. Ja-ja, no, no, lo entiendo. Definitivamente 

va a venir. Lily exhaló y miró al cielo. “Y cuando lo haga, va a 

morir protegiéndonos”. 

“Se preocupa demasiado por sus aliados. Y esa debilidad 

hace que sea muy fácil hacer un plan en su contra”. 

“Diablos, realmente nos tiene contra la pared. Si el profe 

viene, va a morir, y si no lo hace, entonces nos matará. 

Estamos perdidas”. Una gran sonrisa se extendió por su cara. 

“Supongo que con más razón tengo que levantarme y luchar 

contra ti”. 

Y eso hizo. 

Con sus piernas temblando, ella luchó para ponerse de pie. 

“Si el profe va a morir cuando llegue aquí, entonces sólo 

tengo que acabar contigo antes de que llegue”. 

“Sabes que eso no va a pasar, ¿verdad?” 

Guido lanzó suavemente un cuchillo hacia Lily. 
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Ella lo mandó lejos de un manotazo, pero al hacerlo, perdió 

el equilibrio y se desplomó en el suelo. Sus piernas aún estaban 

débiles. 

“No puedes ganar. Sabes que no puedes. ¿Por qué sigues 

levantándote?”, Guido se burló. 

No estaba alabando su ciego y desesperado ataque como 

un vuelo de entusiasmo juvenil. Lo único que había en su voz 

era menosprecio. 

“Porque es un lugar cómodo”. Las palabras salieron 

suavemente de la boca de Lily. 

“... ¿Qué?” 

“Por eso estoy trabajando tan duro”. 

Su tono se volvió más firme. 

“No lo entenderías. No entenderías lo bien que nos lo 

pasamos ideando planes para derrotar al profe y discutiendo 

durante nuestros análisis. No entenderías cómo cada minuto 

que pasé con estas chicas alimentó el fuego dentro de mí para 

ser una mejor líder. Eres un traidor; nunca podrías entenderlo”. 

Lily se puso en pie y escupió al suelo. “Qué persona tan 

patética eres”. 

“…………” 

Ella lo estaba incitando. 

Él podía ver el desprecio ardiendo en sus ojos. 

Sin embargo, Guido no iba a perder la calma por una 

estupidez como esa. Él no estaba en la obligación de escuchar 

las quejas desesperadas de una espía que se negaba a aceptar 

que había perdido. 

“Si alguien es patético, eres tú”. Guido se rio burlonamente. 

“¿Se siente bien? Sí, te lo aseguro. ¿Un montón de inútiles 

lamiéndose las heridas unas a otras y viviendo en una mansión 
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de lujo? Apuesto a que se están divirtiendo. Y entiendo por qué 

querrías proteger eso. Pero al final del día, lo único que 

lograron tus tonterías de amiguitas, fue que te tomaran como 

rehén y darle un peso a Klaus”. 

Le molestó que ella aún no lo entendiera. 

Fue precisamente ese compañerismo lo que las hundió. 

Volvió a sacar su espada. “Estás acabada”. 

Y con eso, estrelló la parte plana de la espada en su 

estómago. El ataque fue tan rápido que ella no pudo 

defenderse. 

Su espalda se estrelló contra las tuberías detrás de ella, y la 

sangre salió de su boca. 

“Abre bien los ojos. Mira para lo que ha servido tu grupito 

de fracasadas. Y mira cómo ese estúpido muere por el bien de 

su equipo”. 

“Gah…”. De Lily salió un chillido como si la ahorcaran. 

“Profe, no... Váyase... Lo matarán...” 

“Pero vendrá. Lo hará”. 

Incapaz de abandonar a sus aliadas, Klaus iba a venir a 

pesar de saber que no podía ganar. El hombre, fatalmente 

inadecuado para el trabajo de espía, iba a priorizar la vida de 

sus subordinados por encima del cumplimiento de su misión. 

Habían pasado unos cinco minutos desde que Guido recibió 

su última llamada. 

¿Dónde estaba cuando sus indefensas chicas sufrían? 

¿Había llegado ya? ¿Estaba esperando el momento 

adecuado para atacar? 

“Oye, estúpido alumno... No te hagas el idiota y ven aquí...” 
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De ser eso cierto, estaba dejando a esa pobre chica 

luchando por su cuenta. 

“Estás aquí en alguna parte, ¿no? Vamos... ¡El enemigo que 

buscas está delante de ti, maldita sea!”. 

Su voz ardía con una furia apenas contenida. No sabía que 

el hombre que había acogido, el hombre que había criado, 

fuera tan idiota. 

“¡El que mató a tu familia está aquí mismo!”. 

Guido gritó aún más fuerte, su voz retumbaba en la noche. 

“¡El mentor que necesitas superar está aquí mismo!”. 

Volvió a gritar. 

“¡Tu alumna está dispuesta a morir si es necesario!”. 

Su voz resonó en los tanques—y eso fue todo. No hubo 

respuesta, no hubo una insinuación suave de alguien a 

escondidas. 

No tenía sentido. 

Habían pasado cinco minutos, así que... 

 

“... ¿Por qué no está aquí?” 

 

“Señor Guido, tengo que preguntar...”, dijo Lily en voz baja. 

Guido la miró. 

Entonces, un escalofrío recorrió por su espalda. 

La expresión llorosa de la chica había desaparecido, ahora 

era la mirada fría y espeluznante de una parca que viene a 

anunciar su fin. 

Él no lo entendió. 



Spy Kyoushitsu [Spy Room] Volumen 1 

237 

Si Klaus venía, Klaus moriría. 

Si Klaus no venía, la chica moriría. 

La situación debería haber sido desesperanzadora para 

ella— 

 

“... ¿cuánto tiempo más debo seguir con este juego?” 

 

—Entonces, ¿por qué estaba ella... sonriendo? 

En ese momento, escuchó un mensaje a través de su 

transmisor. 

 

“Magnífico”. 

Guido reconocería esa voz en cualquier lugar. 

La transmisión venía desde la sala de comunicaciones uno, 

la sala contigua al laboratorio principal. 

En lugar de acudir a la ayuda de Tomoshibi, Klaus estaba 

terminando su misión. 

 

 

 

La noche anterior a la misión. 

Cuando terminó la fiesta, Klaus había llamado a Lily a su 

habitación. Ella estaba muy sonrojada cuando llegó; Klaus se 

dio cuenta rápidamente de que lo había malinterpretado, pero 

prefirió ahorrarse un dolor de cabeza ignorándolo. 

Fue al grano. “Tengo un trabajo peligroso que me gustaría 

pedirte que hicieras”. 
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Una mirada de desconcierto cruzó el rostro de Lily. Como 

de costumbre, ella hizo unos cuantos comentarios inútiles y 

autoengrandecientes, pero al final terminó aceptando. “Si es 

por el equipo, entonces lo haré”. 

El genuino amor que sentía por sus compañeras de equipo 

la exponía al peligro, pero también era uno de sus adorables 

rasgos. 

Klaus tenía grandes esperanzas en ella. Y en voz baja le 

dijo: “Está confirmado que el Imperio sabe lo que estamos 

tramando”. 

“¿Eh?” 

“Como te dije antes, todas nuestras conversaciones en el 

Palacio Kagerou estaban intervenidas. Probablemente han 

estado siguiendo cada uno de nuestros movimientos, y toda la 

información que Tomoshibi reunió era información falsa que 

nuestros enemigos prepararon. Será mejor que lo quememos 

todo ahora”. 

“Espere, ¿y todo nuestro duro trabajo?” 

“No significó nada”. 

“¡Que al menos suene alentador!”, Lily bajó los hombros, 

abatida. 

La noticia la impactó mucho. 

“Voy a ser franco. Un solo mes de esfuerzo no va a ser 

suficiente para que espías novatas como ustedes superen a 

profesionales de primera. Especialmente no con mis 

cuestionables habilidades de enseñanza”. 

Definitivamente, Tomoshibi había crecido. Sin embargo, 

teniendo en cuenta que habían empezado como simples 

marginadas, no había forma de que fueran capaces de 

enfrentarse a espías de élite tan rápidamente. Simplemente no 

era posible. 
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Lily se sostuvo la cabeza entre sus manos. “Genial, ahora 

empieza a hablar con sentido...” 

“Pero está bien. Fingiremos que no sabemos nada y 

seguiremos adelante con la infiltración de igual forma”. 

“¿Y cómo vamos a recuperar el arma biológica?” 

“Como creerán que no sabemos nada, nuestros enemigos 

me subestimarán y tratarán de hacerme caer en trampas. Eso 

me permitirá contrarrestarlos. Le cambiaré los planes a los que 

envíen por mi cabeza y les robaré información directamente”. 

“Parece que va a ser súper duro para usted…”. Ella tenía 

razón, pero era la mejor opción que tenían. 

Afortunadamente, él pasó el último mes con un grupo de 

chicas que intentaban hacerlo caer en sus trampas, así que 

ciertamente estaba calentado para la tarea. 

“Mientras tanto, hay alguien a quien quiero que engañes”.  

“¿Así que vamos a ser una distracción?” 

“Exactamente. Su verdadera misión será fingir ser débiles y 

usarán eso para crear una apertura”. 

Esa era la verdadera razón por la que había reunido a las 

chicas y por la que las había entrenado. 

Si él realmente los había traicionado, entonces Klaus no 

sería capaz de llevar a cabo esto por su cuenta. 

Al escuchar el panorama completo de su plan, Lily presionó 

un dedo contra su mejilla e inclinó la cabeza hacia un lado. 

“Hmm... No estoy totalmente segura si capté todo eso, 

pero...” 

Siempre con sus dramas. 

“...básicamente, nuestro trabajo es enfrentarnos a ese espía 

del Imperio que se ha estado riendo de nosotros desde las 
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sombras todo este tiempo, y luego utilizar todas nuestras 

mentiras, nuestro entrenamiento y compañerismo para darle 

un gran puñetazo en la cara y nosotras quedar como Ja, te lo 

mereces”. La esquina de su labio se curvó hacia arriba. “Tengo 

que decir... que creo que se va a sentir muy bien”. 

Sin embargo, esa descarada fortaleza mental suya era 

precisamente la razón por la que Klaus sabía que podía contar 

con ella. 

Él habló, con un tono serio y firme. 

“Muéstrale lo que aprendiste en nuestro juego del gato y el 

ratón—y utiliza el engaño para acabar con él”. 

 

 

 

“¿Puede oírme, maestro? Ciertamente ha pasado mucho 

tiempo”. 

Su alumno habló alto y claro. 

Guido miró la luz de su transmisor para comprobar de dónde 

procedía la llamada. 

¿La sala de comunicaciones uno...? 

Estaba justo al lado de donde se almacenaba el arma 

biológica, en el extremo sur de la instalación. Guido no estaba 

cerca, así que Klaus debió tomar control del lugar. 

“Llamo para informar que acabo de asegurar el arma 

biológica”. 

Klaus habló con la misma voz desafiante que Guido 

recordaba. Y claro que él tenía el arma biológica; había sido 

obvio desde el momento en que entró la llamada. 
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No, el problema era que había ido al laboratorio principal en 

lugar de salvar a las chicas. 

“Nunca pensé que priorizarías tu misión por encima del 

rescate de tu equipo”, respondió Guido con franqueza. “Tengo 

que decir que eso me sorprendió”. 

Klaus debería haber ido tras él de inmediato. 

Este fue un giro inesperado—pero él todavía tenía una 

respuesta a esto. 

“Tienes cinco minutos para traer tu trasero aquí antes de 

que empiece a matar a las chicas una por una”. 

La vida de sus alumnas seguía en sus manos. Nada había 

cambiado fundamentalmente. 

Klaus vendría. Y Klaus moriría. 

“No...”, dijo Klaus. “…no iré”. 

“¿Qué?” Guido estaba seguro de haber escuchado mal. 

Murmulló asombrado. 

Klaus entonces explicó, tan inexpresivo como siempre. 

“He completado la misión, así que me voy a casa. Aunque 

haya venido, sé que no puedo vencerlo en una pelea. Tengo 

que considerar mi propia supervivencia”. 

Y eso fue todo, como si se tratara de una conversación 

casual. 

“Hizo un buen espectáculo—mis alumnas en peligro, mi 

enemigo un traidor y mi maestro vivo en secreto—pero 

lamentablemente, usted y yo no lucharemos hoy”. 

“... ¿De qué estás hablando?” 

“Falló en proteger el arma biológica, y falló en matarme. Ya 

no tengo nada que hacer aquí”. 
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Cualquier espía normal habría estado de acuerdo en que 

esta era la decisión correcta. Sacrificar a sus aliados para 

completar su misión era lo más racional. 

Pero esa era una elección que el hombre con el que Guido 

estaba hablando, nunca podría hacer. 

Klaus nunca abandonaría a un compañero de equipo. Esa 

era toda la premisa detrás del plan. 

“No me hagas repetirlo. Tienes cinco minutos para venir al 

lado oeste del complejo. Si no estás aquí, las mataré”. 

“No me haga repetirlo. No voy a ir”. 

“¿Simplemente vas a abandonar a estas chicas—a tus 

aliadas?” 

“Ese es el plan”. 

“Sabes que el Imperio las va a torturar, ¿verdad?” 

“Escuché que los golpes en el estómago son un buen 

método”. 

Era francamente extraño. 

¿Cómo él podía estar tan tranquilo con todo esto? 

¿Por qué sonaba tan controlado cuando las vidas de sus 

compañeras estaban en peligro inminente? 

Un sudor frío recorrió la espalda de Guido. 

Los hombres de Guido habían escuchado todas las 

conversaciones del Palacio Kagerou, y al cuarto día después de 

que las chicas se mudaron, Klaus había jurado que no las 

dejaría morir. ¿Esa promesa había sido una mentira? ¿Las 

había tomado por tontas y las había enviado a la muerte? 

No. Este hombre era incapaz de algo como eso. 

Como alguien que conocía a Klaus mejor que nadie, Guido 

podía asegurar eso con confianza. 
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“Maestro, usted está operando bajo un gigantesco 

malentendido”. 

“¿Hmm?” 

Mientras la confusión atormentaba el cerebro de Guido, las 

palabras de Klaus se hundieron en él como agua en tierra 

reseca. 

“Tuve la sensación desde el principio de que alguien de 

Homura se había convertido en traidor. Me sorprende que haya 

sido usted, pero siempre supe que la aniquilación de Homura 

vino desde adentro”. 

“Pero no tenías ninguna prueba. ¿Cómo podías estar tan 

seguro?” 

“Simplemente lo estaba”. 

“…Sabes, a veces me olvido de lo cabeza hueca que eres”. 

“Si tuviera que explicar cómo, probablemente lo descubrí 

cuando encontré los micrófonos que plantó. Y también, me era 

difícil imaginar que un grupo tan fuerte como el nuestro fuera 

aniquilado por algo que no fuera una traición desde dentro”. 

¿Encontró los micrófonos? 

Pero espera, eso significa que... 

“Por lo tanto, todo lo que hicimos fue a sabiendas que un 

traidor nos estaba escuchando”. 

“¿Todo…?”. 

“Por ejemplo, una de nuestras reglas era no usar nunca 

nuestras habilidades especiales dentro del Palacio Kagerou”. 

De repente, Guido recordó. 

Según sus hombres que habían estado a cargo de escuchar, 

las chicas habían reaccionado confundidas cuando llegaron por 

primera vez a la mansión. 
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El extraño fragmento, la regla 27: Denlo todo cuando estén 

fuera, no había tenido ningún sentido para ellas. 

“Usted no sabía que una de las chicas era usuaria de 

veneno, ¿verdad?” 

“………” 

“No, claro que no. Usted creía saber de qué eran capaces 

las chicas, pero en realidad no sabía nada. Ni siquiera usted 

podía saber de los genios ocultos que acechan en las 

academias de espías”. 

Entonces, Klaus alzó la voz, prácticamente fue un grito. 

Era como si quisiera declarar su superioridad lo más alto 

posible. 

“Digo que: No hay necesidad de que yo vaya. Las chicas le 

ganarán”. 

“¿Ellas qué?” 

“Todas y cada una de ellas son un prodigio aún mejor que 

yo. Es imposible que se imponga a ellas”. 

Guido no podía ni siquiera empezar a entender lo que Klaus 

estaba diciendo. 

Klaus iba a abandonar a las chicas, y ellas mismas iban a 

vencerlo. 

El plan estaba completamente desprendido de la realidad. 

Era poco más que una ilusión. 

Fue entonces cuando vio a Lily y la sonrisa confiada en su 

rostro. 

“Ja, ja, supongo que eso significa que ya puedo dejar de 

postergarlo”. 

“¿Postergarlo...?” 
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“Ahora, voy en serio. Por fin vas a ver lo que pasa cuando 

Lily, la chica prodigio latente de Din, finalmente despierta”. 

¿Estaba insinuando que se estuvo conteniendo todo este 

tiempo? 

Incluso después de haber sido derribada innumerables 

veces, se puso de pie una vez más. 

Guido no podía entender el origen de su tenacidad. 

“... ¿Genios ocultos? Qué buen chiste. La única razón por la 

que no sé quiénes son es porque son un grupo de fracasadas, 

¿no? Me aseguré de vigilar a todos los mejores estudiantes”. 

“E-Eso no es cierto…”. 

Claramente lo era. 

Klaus debía estar mintiendo. No había forma de que hubiera 

siete monstruos más grandes que él. 

Aun así, no lo entiendo. Estas chicas no pueden 

derrotarme... ¿entonces no vendrá ese estúpido alumno mío? 

¿Él hacía una retirada táctica? No, debe tener planeado 

algo. 

¿Realmente pensaba que un plan innovador sería suficiente 

para vencer a Guido? 

“Sala de comunicaciones dos”. Guido hizo otra llamada. “¿La 

transmisión de Klaus realmente vino de la sala de 

comunicaciones uno?” 

“Sí. Noqueó a los soldados que se encontraban allí y ocupó 

la sala. Corrimos, pero todo parece indicar que se fue”. 

El espía ubicado en la otra sala de comunicaciones explicó 

la situación. 

“Klaus no está... en ninguna parte”. 

“Esto no encaja...” 
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La ayuda no iba a llegar, y Guido era lo suficientemente 

fuerte como para que las chicas no pudieran usar algún truco 

barato. 

Eso dejaba dos posibilidades. 

Una—que Lily fuera realmente un arma secreta de la 

República de Din y que de alguna manera Guido no supo de 

ella. 

O dos—que Klaus realmente las abandonó. 

Lo primero simplemente no era cierto. Guido pudo 

comprobarlo al luchar contra ella. Ciertamente tenía algo de 

habilidad, pero no estaba pulida en lo más mínimo. 

Entonces, ¿era lo segundo? Quería tanto a sus aliados y se 

esforzaba tanto por protegerlos; ¿era él siquiera capaz de eso? 

“¿Mi estúpido alumno... en serio cambió...? ¿De verdad no 

va a venir a ayudar a sus—?” 

“Ya te dije: No necesitamos ayuda”. Lily lo interrumpió. 

Ella le mostró una sonrisa fría. 

“¿Cuánto tiempo pensarás que soy una damisela en apuros 

que necesita ser salvada? No soy una damisela—soy 

descarada, soy fuerte, soy genial, soy linda y soy la líder de 

este equipo”. 

Se levantó sobre sus propias piernas, vistosa y valiente. 

“Verás, hay algo que encontré aquí en Tomoshibi. Encontré 

una forma en la que incluso una fracasada como yo puede 

florecer. Así que, como la líder, es mi trabajo tomar las 

habilidades y el poder de todo el equipo y golpearte con ellas”. 

Su voz era firme. 

A pesar de estar entre la espada y la pared, sus ojos ardían 

con feroz determinación. 
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“Hablas mucho para ser una fracasada”. 

“Sí, sigue menospreciándome. Veremos cómo termina”. Lily 

extendió los brazos. 

 

“Nombre clave: Hanazono—es hora de florecer sin control”. 

Se presentó con tanta valentía que puso en duda sus 

instintos de espía. 

El cambio fue inmediato—algo empezó a burbujear en su 

cuerpo. 

Como las flores cuando empiezan a abrirse. 

“¿Espuma...?”. Guido gruñó. 

La piel de Lily acababa de soltar una enorme cantidad de 

espuma burbujeante. 

Salía de sus mangas, de su cuello, de sus ojales y de su 

falda. 

Después de brotar de todas las aberturas imaginables de su 

ropa, las burbujas jabonosas se esparcieron en el suelo a su 

alrededor. Sin embargo, incluso cuando cayeron, se negaron a 

estallar, sino que se movieron y se pegaron a las tuberías y los 

tanques. 

Las burbujas eran de un tono púrpura tan nocivo que sólo 

con mirarlas habría bastado para que cualquiera quisiera 

evitarlas. 

A medida que se esparcían, emitían un horrible ruido 

burbujeante. 

En un abrir y cerrar de ojos, toda la zona estaba bañada de 

esa espuma. 

“Verás, el profe también pudo vencer mi gas venenoso”. 

“¿Eh?”. 
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“Así que después de un mes de esfuerzo, esta es la 

innovación en la que llegué. Una espuma de veneno que 

aprovecha al máximo mi rasgo especial”. 

Guido había experimentado de primera mano lo que era 

eso. 

La chica había sido capaz de moverse libremente en medio 

de una nube de poderoso gas paralizante. 

Si él no hubiera actuado rápido, habría estado en peligro 

por una toxina tan poderosa, pero ella se había encogido de 

hombros como si nada. 

En resumen, la chica era inmune al veneno. 

Lily le sacó la lengua. “¿Quieres averiguar lo fuerte que es 

esta cosa?”. 

La única forma en que su tono podría haber sido más 

despreocupado era si estuviera literalmente tarareando. 

Entonces, ¿la espuma era realmente venenosa? 

Guido se echó hacia atrás mientras observaba la masa de 

burbujas en constante crecimiento. 

Algo de lo que ella dijo era probablemente una farsa... 

Analizó con calma la situación. 

No había una buena razón para que ella fuera a revelar su 

habilidad de esa manera. 

... pero ¿y si el veneno es lo suficientemente fuerte como 

para matarme de un solo golpe? 

No era su miedo el que hablaba. Como espía, tenía que 

considerar todas las posibilidades. 

Mientras Lily estaba de pie en la espuma no identificada, 

ella le sonrió, provocándolo. 

No se veía asustada en lo más mínimo. 
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Sabía que él era mucho más fuerte y que Klaus no iba a 

venir a ayudarla, y sin embargo estaba mostrando 

orgullosamente sus dientes. 

¿Será cierto? ¿Será que ella no es una fracasada, sino un 

genio? 

¿Podría una persona actuar con tanta serenidad en una 

situación desesperante? 

Las preguntas se arremolinaron en la cabeza de Guido y, un 

instante después, tomó su decisión. 

“Oye, estúpido alumno, ¿sigues ahí?”. 

“¿Sí?”. 

“Probablemente no lo veas, pero la única chica que aún 

puede luchar es Lily”. 

“Eso es más que suficiente”. 

La voz de Klaus rebosaba confianza. 

Es que no sé... 

En ese momento, Guido empezó a preocuparse por primera 

vez. 

Es un timo, pero tiene razón... No sé cuán fuerte es la 

tolerancia de la chica... 

Si ella fuera cualquier otra espía, habría estado bien. 

Él había memorizado todo sobre todos los espías oficiales 

de la República de Din—así como todos los mejores 

estudiantes de las academias para espías. Incluso más allá de 

eso, las noticias sobre los estudiantes masculinos 

problemáticos a menudo también llegaban a él. Podría haber 

ideado fácilmente estrategias para enfrentarse a cualquiera de 

ellos. 
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Este era su único punto ciego—las alumnas con bajo 

rendimiento. 

“No, así está bien... Sea cual sea su plan, lo destrozaré 

directamente”. 

Él había peleado para salir de muchas situaciones sombrías 

cuando no tenía mucha información con la que trabajar. 

Relajó su cuerpo y esperó a que Lily se acercara. 

Todo lo que tenía que hacer era tomarla como rehén y 

obligar a Klaus a venir. Eso era todo lo que había que hacer. 

Ella también parecía estar preparada. Vestida con la 

espuma— 

—ella fue directo hacia él. 

Corrió con todas sus fuerzas. 

Su velocidad no era nada del otro mundo, pero su 

intensidad puso a Guido con los nervios de punta. 

Se acercó a él, todavía con su espeluznante armadura de 

espuma. 

Con su cabello largo despeinado y un rugido que salía de su 

garganta, ella fue de frente— 

“¿Qué...?” 

—y luego dejó escapar un grito abrupto. 

“Muy lenta”. 

La conclusión a la que llegó Guido fue que simplemente 

tenía que atacar lo suficientemente rápido como para que ella 

no pudiera hacer nada. 

Lily no pareció darse cuenta de que él había dado un paso 

hacia ella. Ella ni siquiera lo había visto. Guido había dado un 

paso intencionadamente hacia adelante para confundirla con 

la distancia que había entre ellos. 
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Él no le dio ni siquiera la oportunidad de reaccionar. 

Después de evitar cuidadosamente su espuma al pasar a un 

lado de ella, le dio un golpe limpio en la espalda con su espada. 

“¡Gah!”. 

Ella finalmente había llegado a su límite. Guido pudo sentir 

que la fuerza del cuerpo de ella se drenaba. 

La novata de cabello plateado, cuya determinación y 

descaro eran equiparables a las de cualquier espía de élite—

Lily—quedó fuera de combate. 

 

“Cero”. 

 

Con eso, todas fueron derrotadas. 

Guido estaba seguro de que había arruinado su plan. Limpió 

su espada y la envainó. 

Mientras lo hacía, se dio cuenta de repente que una burbuja 

de espuma había aterrizado en el dorso de su mano. Al 

parecer, no había podido esquivarlas todas. 

Se la quitó de un manotazo, pero su piel estaba intacta. La 

espuma no le había causado ninguna erupción ni dolor. Por lo 

que pudo notar, era sólo espuma común y corriente. 

“... ¿Era mentira lo del veneno? ¿O es sólo de acción lenta?” 

En cualquier caso, no parecía ser mortal. 

Exasperado, miró a las siete chicas tumbadas en el suelo. 

Un simple vistazo fue suficiente para darse cuenta de que 

todas tenían diferentes colores de cabello—rosa, rojo, negro, 

blanco, cerúleo, castaño y plateado. Lily las había comparado 

con un arco iris, y efectivamente, eso era. Siete colores. 
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Mientras miraba a las espías derrotadas, la boca de Guido 

se curvó en una sonrisa. 

“Klaus, todas tus chicas están—” 

Sin embargo, no tuvo oportunidad de terminar. 

 

De repente, algo se abalanzó sobre él desde lo alto. 

 

“¿Qué...?”. 

Uno de los tubos estaba cayendo hacia él. 

Los impactos de la pelea debieron golpear uno de los 

pernos. 

Guido saltó inmediatamente hacia atrás. 

¿Lily usó su espuma para atraerlo hasta acá? 

La sincronización parecía demasiado buena para ser verdad, 

pero la parte lógica de su cerebro se hizo cargo rápidamente. 

No era eso. El accidente debía ser sólo eso—un accidente. 

Probablemente fue al azar, pensó. Una mera coincidencia. 

Después de todo, había algo que él no sabía. 

Guido desconocía por completo que una chica pudiera 

predecir accidentes. 

E incluso si fue a propósito, una insignificante tubería 

difícilmente será suficiente para— 

Una tubería en picada era algo de lo que él podía encargarse 

con facilidad. De hecho, ya se había alejado del lugar del 

impacto. 

Entonces, algo se movió. 
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En la visión periférica de Guido, vio que algo se movía en el 

mar de espuma que Lily había puesto. 

Sin embargo, él no pudo reaccionar. Estaba saltando hacia 

atrás, así que no tenía forma de esquivar. 

La cosa corrió hacia su espalda, y el dolor le atravesó. 

“¡¿Agh?!”. 

La sangre brotó de su boca, y sintió un ardor en la espalda. 

Pero Lily seguía en el suelo. Las otras seis tampoco debían 

poder moverse. 

¿Qué estaba pasando? 

Guido luchó contra el dolor para mirar detrás de él. 

Allí, vio la hoja desenvainada que había aparecido de la 

nada de la espuma que había asumido como venenosa... 

 

“Qué desgracia…" 

 

…y también a una chica rubia. 

Ella sostenía el cuchillo con fuerza y lo clavaba en su 

espalda. 

Su agresora, que tenía una belleza como la de una muñeca, 

dirigió su melancólica mirada hacia él. 

“Nuestro primer plan coordinado, y a mí me toca el trabajo 

más difícil…”. 

Lo que Guido estaba viendo era imposible. 

Volvió a mirar estupefacto a su alrededor. 

Había siete chicas tiradas en el suelo en el almacén oeste 

del laboratorio. Él había contado bien la primera vez.
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En resumen, la única posibilidad era— 

“¿Una octava…?”. 

La del cabello blanco llevaba una enorme mochila— ¿allí se 

había escondido? Después, debió usar la espuma de Lily como 

cobertura para ponerse en posición. 

Aunque lo entendiera racionalmente, seguía sin poder 

asimilarlo. 

En el Palacio Kagerou, ¿Klaus no siempre se refería a ellas 

como “siete”? ¿No habían dicho siempre las chicas “nosotras 

siete”? ¿No acababa Lily de declarar con orgullo que había siete 

colores en un arcoíris? 

Se suponía que eran siete. 

De repente, recibió otra llamada de la sala de 

comunicaciones uno. 

“Por cierto, no lo he mencionado...” 

Una voz fría resonó en su transmisor. 

“...pero una de nuestras reglas era que ellas ocho tenían 

que vivir sus vidas como siete personas”. 

“¿Qué...?” 

“Estoy seguro de que ya se lo ha imaginado, así que, como 

favor especial, deje que le presente al equipo”. 

“Nuestra alborotada primer integrante tiene el cabello 

plateado, es muy escandalosa y tiene una inclinación por crear 

problemas—ella es Lily. 

“Nuestra segunda integrante tiene el cabello blanco, se lleva 

bien con Lily, tiene una boca sucia y siempre es la primera en 

enfrentar lo desconocido—ella es Sybilla. 
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“Nuestra tímida tercera integrante tiene el cabello castaño, 

un buen sentido común y un temperamento nervioso—ella es 

Sara. 

“Nuestra elegante cuarta integrante tiene el cabello negro, 

un don para la seducción y es la líder de facto del equipo—ella 

es Thea. 

“Nuestra recatada quinta integrante tiene el cabello rojo, 

una mente táctica, el matiz de una dama y la mala costumbre 

de llamarme Jefe—ella es Grete. 

“Nuestra arrogante sexta integrante tiene cabello cerúleo, 

un tono poco femenino y las habilidades necesarias para 

respaldar su actitud—ella es Monika. 

“Nuestra séptima integrante de corazón puro, tiene el 

cabello rosa, modales irrespetuosos, un espíritu sencillo y 

siempre ayuda a mantener la moral alta del equipo—ella es 

Annette. 

“Y nuestra tranquila octava miembro tiene el cabello rubio, 

llegó tarde al grupo después de sufrir una serie de accidentes, 

y al principio era muy reservada—ella es Elna. 

“Puede que haya dicho siete, pero son ocho chicas en total”. 

El truco se había diseñado con los micrófonos en 

consideración. 

Si Guido las hubiera visto con sus propios ojos, habría sido 

obvio en un instante que eran ocho, pero distinguir entre ocho 

chicas sólo por sus voces no era tarea fácil. 

“¿Cuánto fue… una mentira…?”. 

El primer encuentro de Klaus con el equipo había sido una 

mentira, el juramento que les hizo fue una mentira, sus juegos 

del gato y el ratón habían sido una mentira, su vida cotidiana 

había sido una mentira, los alardes de Lily habían sido una 
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mentira, y su espuma venenosa había sido una mentira—todo 

para enmascarar ese único ataque. 

Guido finalmente se dio cuenta de la verdad. 

Las chicas nunca se habían hecho ilusiones de poder 

vencerlo. 

Habían cambiado un mes de sus vidas, sólo para asestar un 

golpe. 

Sin embargo, lo comprendió demasiado tarde. 

Un chorro de sangre salió de su espalda. 

 

 

 

Mientras Lily veía a Guido tirado en el suelo, apretó los 

puños con fuerza. 

La euforia llenaba cada centímetro de su cuerpo. 

Funcionó… 

Esa era la trampa que Klaus le había tendido—ocho chicas 

viviendo como si sólo fueran siete. 

Regla 26 de Convivencia Comunal del Palacio Kagerou: 

Trabajen como siete para vivir juntas. 

Cuando las chicas la leyeron, no entendieron qué significaba 

esa regla. Después de todo, cuando Lily llegó y cuando Klaus 

apareció por primera vez, sólo eran siete. Parecía una regla 

para niños. 

Pero todo se aclaró en la noche del siguiente día. 

Ahí fue cuando Elna, que se había retrasado por una serie 

de contratiempos vehiculares, finalmente apareció. 

Las ocho tenían que trabajar como siete. 
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Por consiguiente, al menos una de ellas se aseguró de no 

hablar cuando las ocho estuvieran juntas. 

Además, hacían todo lo posible para no llamarse por sus 

nombres. 

Vender la mentira tomó un esfuerzo coordinado de todo el 

equipo. Habían tendido una trampa y utilizado los micrófonos 

de sus enemigos en su contra. 

Claro que, apenas lo logramos... 

Lily se rio para sí misma y volvió al trabajo. 

Elna metió la mano en el bolsillo de Guido y sacó una llave. 

Lily la tomó y comenzó a liberar a las chicas que Guido había 

inmovilizado. Ninguna de ellas estaba seriamente herida. Eso 

fue un gran alivio, pero más que nada, quedó impresionada 

nuevamente por la precisión de la técnica de Guido. Para un 

espía, el poder herir a un enemigo sin dejarle heridas o lesiones 

era una habilidad inestimable—especialmente cuando se 

trataba de amenazar para que entreguen información. 

“¡Vamos, salgamos de aquí! El profe puede encargarse del 

resto”. 

Mientras Lily se apresuraba en liberar a las demás, Elna 

tenía una mirada de decepción. 

“Qué pasó con tu actitud de antes…”. 

“¡Ah sí, no, todas somos damiselas en peligro, y 

definitivamente necesitamos ser salvadas!” 

“¡¿Por qué él haría un equipo entero de damiselas en 

peligro?!”. 

Si se topaban con un traidor de Homura, el trabajo de las 

chicas era sólo mantenerlo ocupado. Mientras que Klaus se 

encargaría de todo lo relacionado con la protección del arma 

biológica. Dejando a un lado todo el alarde y los discursos, lo 
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que más deseaba Lily era alejarse de este terrorífico lugar lo 

más pronto posible. 

Después de liberarlas, Lily se acercó a su camarada de 

cabello blanco. Entonces, justo cuando se le ocurrió la brillante 

idea de garabatear en su cara— 

“¡Detrás de ti!” 

—escuchó el grito de Elna. 

Lily pudo esquivar la espada que se dirigía hacia su cabeza, 

y por poco. Una de sus cintas para el cabello se despedazó. 

La sensibilidad de Elna al peligro era increíble. Desarrollarla 

debió de suponer una vida realmente desafortunada. 

En cualquier caso, Lily deseaba no ver lo que tenía en 

frente. 

Guido se puso en pie. Respiraba con dificultad y sus ojos 

tenían un brillo feroz. 

“Pero, te apuñalé, estoy segura que lo hice…”. 

“Sí, pero me moví para que me diera entre un músculo y un 

hueso”. Se limpió la sangre que chorreaba de su boca. “Aunque 

me desmayé un rato. Tengo que admitir que ha pasado mucho 

tiempo desde la última vez que ocurrió”. 

Elna se mordió el labio mientras permanecía al lado de Lily. 

Sin embargo, nadie podía culparla por lo que había sucedido. 

Ver a través de las artimañas de un espía de élite era mucho 

más fácil de decir que hacer. 

“Este tipo es un monstruo…”. 

Guido se peinó hacia atrás con la mano, dejando un mechón 

manchado de sangre. Se quedó mirando a las chicas mientras 

el viento secaba poco a poco su peinado cubierto de sangre. 

“¡Coooorran!”. A la señal de Lily, Tomoshibi huyó. 
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Su razonamiento era simple: Guido estaba gravemente 

herido, así que no había forma de darles caza. 

Se hacía el difícil, sí, pero tenía que ser sólo una farsa. Y su 

suposición, fue totalmente errónea. 

“Ah—”. 

La velocidad de Guido no parecía haberse visto afectada en 

lo más mínimo. 

Cuando lo vieron saltar, él ya estaba brincando de tubo en 

tubo, casi corriendo en los aires. No duró más que un parpadeo 

antes de ponerse directamente sobre las cabezas de las chicas 

que huían. Les lanzó algo. 

Sangre. 

Con un gran movimiento de su brazo derecho, les lanzó un 

puñado de sangre como un disparo de escopeta. El fluido era 

tan pegajoso que no podían quitárselo de los ojos, y las frenó 

justo como él quería. 

Su objetivo era Lily, y su patada zumbó en el aire y se dirigió 

directamente a su cara. En el último momento, la espía de 

cabello blanco bloqueó el golpe. Sin embargo, eso no frenó el 

golpe e hizo que Sybilla se estrellara contra Lily. Ambas 

salieron volando y se estrellaron contra las dos chicas que 

estaban detrás. Todas cayeron al suelo. 

Una patada había derribado a cuatro de ellas. 

No eran rivales para él. 

Guido era ahora una bestia herida. 

Las chicas estaban totalmente indefensas. 

“Una décima de segundo”. Guido levantó un dedo. “Eso fue 

lo que me retrasaron. Felicidades”. 

Eso era poco más que un error de redondeo. 
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Usaron todos los planes que tenían contra él, y eso era todo 

lo que habían conseguido. 

Guido miró a las espías, que seguían boca abajo, y les 

apuntó con su arma. No le preocupaban los tanques de gas 

que había detrás de ellas. Sabía que no fallaría. 

Toda expresividad abandonó el rostro de Guido cuando 

puso el dedo en el gatillo. 

 

“Magnífico”. 

 

Una voz fría e imponente se oyó. 

El arma de Guido fue derribada. Se alejó de las chicas de 

un salto, justo cuando Klaus aterrizó en el mismo lugar donde 

él estaba de pie. 

“¡Profe!”. Lily gritó alegremente. 

Klaus se giró hacia ella y le lanzó su maletín. “El arma 

biológica está ahí. Tómala y corran”. 

“Ooh, lo logró usted solo…”. 

“Gracias a que las señoritas distrajeron a mi maestro”. 

Klaus se volvió a girar y esta vez miraba a Guido. 

“Adelántense, puede que tarde un poco. Se van por la ruta 

número cuatro para volver a casa. Y como un manantial que 

brota de una meseta, recuerden su entrenamiento”. 

“Eso no tiene ningún sentido, pero entendido”. Lily 

comprobó el estado de las demás. 

A su espalda, Klaus y Guido tenían su reencuentro. 

“Ha pasado mucho tiempo, maestro”. 

“Klaus…”. 
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Lily tenía mucha curiosidad—qué es lo que tendría que 

decirle el mentor a su alumno cuando uno de ellos debería 

haber muerto—pero ahora no era momento para voyerismo. 

Las chicas se fueron directo hacia el perímetro de las 

instalaciones. 

“Veo que mis subordinadas hicieron un trabajo fantástico”. 

Las chicas escucharon la voz de Klaus a sus espaldas. “Ahora 

usted es una décima de segundo más lento”. 

Eso se escuchó con mucha confianza. 

“Parece que por fin lo he alcanzado”. 

Lleno de rabia, Guido gritó respondiendo: “¡KLAUS!”. 

Mientras huía, Lily miró hacia atrás por sobre su hombro. 

Guido arremetió contra Klaus, con la pistola cargada. Fue 

tan rápida la velocidad, que ella sabía que no podría seguir el 

ritmo. 

“Lo siento, Maestro…”. Los labios de Klaus se movieron 

ligeramente. “…pero tal y como se encuentra, no está 

calificado para ser mi enemigo”. 

Lo último que Lily vio fue a Guido dando vueltas en el aire. 

Ella no pudo distinguir lo que Klaus había hecho. 

Los dos estaban en un nivel completamente diferente, y su 

batalla había sido demasiado rápida para que ella pudiera 

seguirla. 

Sin embargo, estaba claro que Klaus había salido victorioso. 

 

Cinco minutos más tarde, las chicas llegaron al muro del 

laboratorio y escaparon entre una lluvia de disparos. 
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Luego, tras perder a sus perseguidores, se dirigieron a un 

camión previamente designado y se abrieron paso a través de 

la frontera escondidas entre la carga. 

Y con eso, su Misión Imposible terminó con éxito.
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Epílogo. 

 

Pérdida y Nuevo Nacimiento 

Una semana pasó luego de terminar la misión. 

Las chicas de Tomoshibi estaban reunidas en el salón 

principal, y todas llevaban maletas. Unas no paraban de revisar 

si llevaban todo, otras bostezaban de sueño porque se habían 

levantado tarde por la fiesta, así que no habían descansado 

tan bien que se diga. Y otras aún no habían terminado de 

empacar. 

Lily era una que aún no había terminado. Había intentado 

meter toda su ropa en el bolso, y luego sacó todo de nuevo 

cuando se dio cuenta de que no cabía. Había metido 

demasiadas cosas no esenciales. Al sacar la pistola que había 

metido por capricho, una sonrisa de satisfacción se dibujó en 

su rostro. 

“Cielos, cuando miro mis cosas de espía, me pongo a 

recordar cuando hice que Guido quedara como tonto... Y en 

ese momento, nació Lily la Gran Farsante”. 

La chica de cabello blanco, que desde hace tiempo había 

terminado de hacer la maleta, le contestó acelerada. 

“No sé, me pareció que sólo estuviste hablando 

estupideces. Digo, ¿nos repartiste los siete pecados 

capitales?”. 

“Nadie te preguntó, Ira”. 

“Una pregunta antes de golpearte, ¿qué pecado eres?” 

“Oh, yo soy la codicia. Y la envidia. Y la gula. Y la pereza. Y 

la soberbia”. 

“Espera, ¡ni siquiera los estás repartiendo!”. 
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Cuando escucharon la conversación de Lily con Guido, todas 

las chicas habían pensado en silencio lo mismo. 

Engañar a Guido podría haber sido parte del plan de ellos, 

pero Lily decía tonterías al azar. 

Aunque al final del día, funcionó, así que era difícil culparla 

por deleitarse con la victoria. 

Sin embargo, un miembro del grupo dejó caer un balde de 

agua fría a su entusiasmo. 

“Y además…”, dijo Elna. “apenas y recuerdo que hicimos 

algo…”. 

“¿D-De qué estás hablando?”. 

Elna se sentó encima de su maleta, que era casi tan alta 

como ella, dando patadas el aire. “Todo lo que hicimos fue 

escaparnos por un rincón del laboratorio, darle un solo golpe a 

un sólo enemigo, y luego huir...” 

“¡Sí! Eso fue muy impresionante, ¿verdad?”. 

“Y al mismo tiempo, el profe noqueó a una docena de 

guardias, se disfrazó de soldado, se coló, se robó una llave, 

abrió tres cajas fuertes, chantajeó a un investigador, robó el 

arma biológica, destruyó los resultados de sus investigaciones, 

mató a cuatro espías enemigos y también acabó con el 

enemigo al que apenas pudimos tocar”. 

“…………………………”. 

Lily se tomó un buen rato para reflexionar sobre la cruda 

verdad que se le acababa de presentar. Luego abrió los ojos 

bien grande y fue directo hacia Elna— 

“¡Toma esto! ¡Pinchazos en la mejilla!” 

“¿Hwah?” 

—y le dio una respuesta muy considerada. 
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“Castigo divino por ser una aguafiestas!” 

“¡Due-tuente!” 

“Oh cielos, tu piel es tan suave. Supongo que realmente 

existes”. 

“¡Claro que sí!”. 

“Es que—tu presencia se sintió tan débil durante la misión, 

fue como... si se hubiera disuelto en el aire o algo así”. 

“¡Qué mala eres!”. 

Lily pellizcó las dos mejillas de Elna al mismo tiempo como 

para asegurarse de que no se había vuelto incorpórea en los 

últimos dos segundos. 

Cuanto más seguía, la expresión de Elna era más y más 

sufrida, lo que finalmente provocó que el resto de Tomoshibi 

le cayera a Lily. “¡Deja de molestarla!”. 

Lily seguía de obstinada pellizcando las mejillas de Elna, 

mientras las demás trataban de apartarla. Mientras Elna era 

sacudida de un lado a otro, dejó escapar un grito alarmante. 

“De-Deberías tener cuidado cerca de mí, o—”. 

“¡Ah! ¡El suelo!”. 

El pie de Lily resbaló. 

Ella había tropezado con un bulto en la alfombra, y al caer, 

se llevó al resto de las chicas. El cerrojo de la maleta en la que 

Elna había estado sentada se abrió, y lo que había adentro 

quedó esparcido por todo el salón principal. “Qué desgracia...”, 

gimió Elna. 

Lily estaba tumbada boca arriba con las otras chicas 

inmovilizadas debajo de ella. 

Sin embargo, en lugar de escucharlas decir que se quitara 

de encima, se limitó a mirar el techo. 
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“Ahhh...” 

Su voz sonó casi como un suspiro. 

 

“Supongo que ya no vamos a poder estar juntas”. 

 

Por eso las chicas habían hecho las maletas—estaban por 

tomar caminos distintos. 

“Así es”. 

Oyeron una voz tranquila. 

Klaus estaba sentado en un sofá en la esquina. “Tomoshibi 

era un equipo provisional diseñado para realizar una Misión 

Imposible. Con la misión completada, el equipo se disuelve. Lo 

hicieron bien”. 

Las chicas asintieron en respuesta con un leve movimiento 

de cabeza. 

La única razón por la que habían sido reunidas era para una 

contramedida contra el traidor de Homura. Ahora que habían 

cumplido sus funciones, debían disolverse. No había ninguna 

buena razón para seguir sometiendo a un grupo de chicas 

inexpertas a estas duras misiones. 

El plan era que volvieran a sus respectivas academias de 

espía. La próxima vez que hicieran trabajo de campo, no sería 

después de una graduación provisional, sino después de 

haberse graduado al modo antiguo. 

“Bueno, ya es hora”. Klaus sabía la hora de llegada del tren. 

Ya se habían despedido la noche anterior, así que las chicas 

hicieron los últimos preparativos y luego se dirigieron a la 

entrada principal remolcando sus maletas. 
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Una por una, le dieron las gracias a Klaus por todo mientras 

se marchaban. 

Klaus las despidió en silencio. 

“………” 

“¿Hmm? ¿Qué pasa?”. 

La última en salir, Lily, tenía interés en esa expresión. El 

labio de Klaus se había movido por un momento, como si 

hubiera querido decir algo. 

“No, no es nada”. Sacudió la cabeza. “Espero que nos 

volvamos a encontrar algún día”. 

“Sí. Probablemente no será hasta dentro de unos años, 

pero…”, Lily le dedicó una pequeña sonrisa. “...nos veremos 

de nuevo algún día”. 

 

 

 

Después de ver partir a las chicas, Klaus se puso a trabajar 

en el último deber de Tomoshibi. 

Su destino era el edificio de la Oficina del Gabinete de la 

República de Din. Era un edificio poco llamativo en el corazón 

de la capital de Din, a unas dos horas de viaje desde el Palacio 

Kagerou. Luego de estar seguro que no le seguían, Klaus se 

dirigió a la oficina de Inteligencia Extranjera. 

Dentro le esperaba un hombre mayor de cabello canoso. Su 

cuerpo era tan delgado como una rama marchita, aunque ya 

no estaba en servicio, tenía una mirada fría, como el de un ave 

de rapiña. 

El hombre no tenía nombre. Se le conocía simplemente 

como C. 
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Era el jefe de los espías de la República Din, y todas las 

directivas dadas a los equipos de espionaje de la nación 

provenían de él. 

Klaus dio su informe verbalmente. 

“Bien hecho”, lo felicitó C al terminar. “Ahora esos perros 

del ejército nos deben una. Eso debería facilitarnos la vida”. 

“No he hecho esto para ganar puntos por alguna rivalidad 

interna”. 

“Oh, no seas así. A final de cuentas, evitar que al ejército 

se le suban los humos es sólo otra parte de mantener la paz 

para las personas”. 

El Director—que era como Klaus llamaba a C—le mostró a 

Klaus una sonrisa que le llegaba hasta la comisura de su boca. 

“Siéntate, déjame prepararte una taza de café”. 

“No gracias”. 

“Siéntate, insisto. Simplemente me encanta tratar bien a 

mis agentes cuando terminan las misiones”. 

Haciendo caso omiso de la respuesta de Klaus, el Director 

echó agua mineral en su tetera eléctrica y empezó a hervirla. 

Klaus le lanzó una mirada fulminante, pero el director siguió 

sin prestarle atención y se puso a moler los granos. 

Klaus suspiró y se sentó en el sofá. 

El director no dijo nada durante todo el tiempo que tardó 

en preparar el café. Luego, tras preparar delicadamente dos 

tazas, se sentó frente a Klaus. 

“Así que, para estar absolutamente seguro”, habló el 

Director en modo sutil, “¿estás seguro de que quieres disolver 

Tomoshibi?”. 
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“Con la situación actual de las chicas, podrán volver a sus 

academias sin problemas. Les vendrá mejor recibir lecciones 

inteligentes de instructores expertos, no de un profesor 

incompetente como yo”. 

Mientras Klaus respondía, tomó un sorbo de café. Sabía casi 

igual que agua de pantano, pero no dejó que su impresión se 

reflejara en su rostro. 

“Pues es una pena”. El Director se frotó la nuca. “Yo habría 

preferido que se quedaran. ¿Puedo convencerte para que 

cambies de opinión?”. 

“Ni hablar”. 

“Basándome en tu última misión, el Imperio Galgad tiene 

en sus manos toda la información de nuestra nación. Pero un 

grupo como Tomoshibi formado por chicas problemáticas a las 

que nunca les prestaron atención podría servir como nuestra 

carta de triunfo contra el Imperio”. 

Sólo lo dices porque no las conoces. Klaus suspiró por 

dentro. 

Él admiraba las habilidades de las chicas, pero todavía había 

muchas cosas en ellas que le preocupaban—en particular, la 

inclinación a cometer errores de novato cuando no estaban en 

actividad máxima. 

“No podemos pedirle a un grupo de chicas inexpertas que 

pongan sus vidas en peligro más de lo que ya lo han hecho”. 

“Pero si consideramos la situación a la que se enfrenta 

nuestra nación...” 

“La directiva no debería limpiar sus errores obligando a los 

soldados a asumir un mayor riesgo. No es una solución viable”. 

Esa no era forma de asumir la responsabilidad. Si los altos 

mandos se hubieran dado cuenta de la traición de Guido, las 
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chicas no habrían tenido que limpiar su desastre. Mirando la 

situación objetivamente, era francamente patético. 

El único momento en el que se suponía que debían asumir 

esas misiones tan peligrosas era después de haber 

desarrollado su fuerza y sus habilidades en sus academias. Así 

era como funcionaba. 

Los ojos del director se entrecerraron ante la contundente 

opinión de Klaus. 

Klaus sintió un cosquilleo en la piel. 

¿Era disgusto lo que percibía? No, era pura malicia. 

“…Si quiere obligarme, adelante. Pero no se sorprenda 

cuando le dé una reacción negativa”. 

“Todavía no he dicho nada”. 

“Ambos somos espías. Puedo saber cómo piensa”. 

“… ¿Y si te amenazara con reunir a agentes talentosos de 

todo el país?”. 

El Director se inclinó hacia delante y le dirigió a Klaus una 

mirada penetrante. 

Se necesitaba una presencia imponente como la de él para 

controlar a los espías de la nación durante tanto tiempo. 

“Puede intentarlo si quiere”. 

Sin embargo, Klaus no se echó atrás. No tenía intención de 

cambiar de opinión, aunque su elección significaba 

enemistarse con todos sus colegas de la nación. 

Le devolvió la mirada al Director con la frente en alto. 

El Director fue el primero en parpadear. “…Ya hemos 

perdido a Homura. No podemos permitirnos perder también tu 

lealtad”. Sonrió, y luego se bebió su espantoso café 

aparentemente con placer. “Supongo que eso es todo, 
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entonces. Es la mejor manera de proteger a esas chicas, 

supongo”. 

“Les estoy muy agradecido”. Klaus tomó otro sorbo de su 

café a la vez. “Pero no se preocupe. Incluso con la disolución 

de Tomoshibi, no hay nada de qué preocuparse. Puedo seguir 

encargándome de las misiones contra el Imperio sin 

problemas”. 

Cuando el Director escuchó eso, sus hombros cayeron 

intranquilos. “Mantener al Imperio a raya no era la única razón 

por la que quería mantener a Tomoshibi unido”. 

“¿Qué quiere decir?”. 

El Director dirigió la mirada a su taza de café, 

contemplándola como si añorara un pasado lejano. 

“El jefe de Homura solía hablar mucho de ti. Decía que eras 

demasiado dependiente del equipo”. 

“¿Qué hombre no ama a su familia?” 

“Ella se preocupaba por ti. Decía que, si alguna vez perdías 

a Homura, no sabía si serías capaz de valerte por ti mismo”. 

Klaus se imaginó a su antiguo jefe. 

Después de que Guido lo acogiera, quien lo había aceptado 

con más cariño, había sido una gentil mujer a la que llamaban 

Kouro. Muchas de las cosas que le había enseñado no tenían 

que ver con las habilidades de espía, sino con la moral. 

“...Si lo dice de esa forma, hace que suene como una madre 

preocupada con la crianza de su hijo”. 

“¿Y no era así?” 

“.........”. Klaus no dijo nada. Ese silencio fue quizás una 

especie de afirmación. 
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Él no sabía qué pensaba ella de él, pero ciertamente la veía 

como algo parecido a una madre. Había momentos en los que 

era amable y otros en los que era estricta, pero siempre le 

tranquilizaba el corazón. Todavía podía recordar claramente 

todos los momentos tranquilos que habían compartido. 

Pero ahora ella se había ido. 

Y no sólo a ella. Había amado a todos sus compañeros de 

equipo, los veía como sus hermanos y hermanas, y ahora 

estaban— 

“Tienes que tomarte un descanso, chico”. La suave voz del 

Director resonó en sus oídos. 

“…Tengo que seguir avanzando”. 

“No. Esta es una orden que voy a necesitar que sigas”. 

El Director bebió el resto de su café, luego se puso de pie y 

colocó su mano en el hombro de Klaus. 

Era firme y pesada. 

“Te voy a dar el próximo mes libre. Pareces un muerto 

andante”. 

“Por supuesto que sí. Acabo de perder a mi familia”. 

“No”, discrepó el Director. “Es peor que antes”. 

“………”. 

Klaus no tenía nada que refutar, así que salió de la 

habitación. 

Cuando abandonó el edificio del Gabinete, el día ya se había 

convertido en noche. 

El sol se había puesto hacía tiempo y la luna se ocultaba 

tras una gruesa cortina de nubes. Debido al humo de las 

fábricas de algodón de la ciudad, la noche estaba 

especialmente oscura últimamente. Las mujeres y los niños 
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rara vez salían después del atardecer, incluso los hombres 

adultos evitaban caminar por las calles de la ciudad portuaria 

tan noche. Klaus no pudo evitar compararlo mentalmente con 

el lujoso paisaje urbano del Imperio. Le recordó lo superada 

que estaba la República de Din, y dejó escapar un suspiro. 

Estaba solo. 

Contempló distraídamente el cielo nublado mientras 

caminaba por la calle.  

“.........”. 

Estaba sumido en sus pensamientos; recordando la manera 

en que él y Guido se habían separado. 

 

 

 

Luego de recuperar el arma biológica y asegurar la huida de 

las chicas, Klaus tenía un último deber. 

Tenía que averiguarlo. 

¿Por qué Guido había traicionado a Homura y dado muerte 

a sus miembros? 

Hasta donde Klaus sabía, Guido no guardaba ningún rencor 

contra el equipo. Al igual que Klaus, los amaba y los 

consideraba su familia. Entonces, ¿por qué? 

Mientras Guido yacía boca abajo con la sangre brotando de 

su espalda, Klaus fue y se arrodilló junto a él. Antes de 

pronunciar, Guido dejó escapar un ronco murmullo. 

“Lo has hecho bien, chico…”. 

“Maestro…”. 

No tenía sentido apenarse por lo frágil que estaba la voz de 

Guido. Después de todo, él le había hecho esas heridas. 
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“Eso fue una sorpresa…”, Guido sonrió débilmente. “Nunca 

pensé que las alumnas de mi alumno me harían esto…”. 

“Todo fue gracias a mi brillante manera de enseñar”. 

“Ni tú te lo crees”. 

Klaus pensó en discutir, pero rápidamente se dio cuenta de 

que sería inútil. 

 

Todas las conversaciones que habían tenido en el Palacio 

Kagerou habían sido intervenidas. Guido sabía exactamente lo 

espantosas que habían sido las lecciones de Klaus. 

“Sé que no eres bueno con las palabras y esas cosas. Te 

esforzaste mucho, ¿no?”. 

“Si alguien se esforzó mucho, tendrían que ser las chicas. Y 

ahora que lo derrotaron, tomaremos diferentes caminos”. 

“¿Un desmantelamiento, eh? Apuesto a que te vas a sentir 

solo”. 

“Para nada”, respondió Klaus. “No si regresa conmigo”. 

“¿Qué?”, Guido se quedó con la boca abierta, no lo creía. 

Klaus tocó suavemente la garganta de Guido para 

comprobar su pulso. “Sé que se encuentra mal, pero aún 

puedo darle un tratamiento de emergencia y salvarle la vida”. 

“¿Lo dices en serio?”. 

“Por supuesto, maestro. Juntos podemos rehacer a 

Homura”. 

Klaus se quitó la chaqueta del traje y sacó la aguja y el hilo 

que guardaba en su forro. Luego, comenzó a cortarlo con un 

cuchillo para hacer vendas. 
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“Eres demasiado blando…”. Guido no podía creer lo que 

veía. “Klaus, idiota… ¿Cómo crees que eso le va a agradar a 

los jefes…?”. 

“La única misión que se me encomendó fue recuperar el 

arma biológica, y eso es lo que hice. No dejaré que me 

molesten”. 

“Eso no significa que simplemente—” 

“Usted es la única familia que me queda”. 

A Klaus no le importaba que la gente lo acusara de dejar 

que sus emociones dictaran sus acciones. Había un futuro que 

quería, y no le importaba quién lo denunciara en el camino. 

Sin embargo, había un requisito mínimo que debía cumplir 

primero. 

“Así que, por favor, dígamelo. ¿Por qué traicionó al equipo? 

Su motivo decide su destino”. 

Klaus miró a Guido con una mirada penetrante mientras 

calentaba su aguja con un mechero. 

Dependiendo de la respuesta de su maestro, esa aguja 

serviría para suturar sus heridas o iría directamente a su 

garganta. 

“Hebi”.6 

La palabra salió de la boca de Guido. 

“Es un nuevo equipo de espías del Imperio, son unos 

malditos raros. Me dan ganas de vomitar sólo con verlos”. 

“…Nunca he oído hablar de ellos”. 

“Vinieron a mí y—”. 

“Maestro, cállese un momento”. Klaus lo interrumpió. 

 
6 Serpiente 
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Ahora que sabía que había circunstancias fuera del control 

de Guido, su máxima prioridad era conseguir que se 

estabilizara. 

“Voy a hacer una cirugía básica. Puedo ver que tenía sus 

razones. Una vez que volvamos—”. 

Sin embargo, Klaus nunca pudo terminar la frase con Puede 

contarme todos los detalles. 

Cuando se irguió, una bala llegó volando. 

Él no percibió enemigos. Ni escuchó ruido. Incluso para 

Klaus, coser una herida en condiciones de iluminación tan 

pobres requería un poco de concentración y él estaba enfocado 

en su mentor moribundo. Klaus no tuvo oportunidad de 

reaccionar ante la bala que se dirigía justo al espacio entre sus 

ojos. 

Él estaba al descubierto. Fue el ataque sorpresa perfecto. 

Voy a morir. 

Al momento de llegar a esa conclusión, la sangre le salpicó 

encima. 

El cuerpo de Klaus estaba manchado de rojo. 

“¿Maestro…?”. 

Y Guido estaba tumbado encima de él. 

En el momento en que se dio cuenta de que Guido había 

recibido la bala por él, también se dio cuenta de que el líquido 

del que estaba cubierto era la sangre de Guido. La bala le 

impactó el pecho. 

Cuando el cuerpo de Guido se desprendió de él, Klaus tuvo 

una visión clara. 

A lo lejos, en un tejado, una persona sostenía un rifle. 
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El francotirador se dio la vuelta y desapareció entre las 

sombras. 

Klaus no tenía intención de perseguirlo. Presionó la herida 

de Guido para detener la hemorragia. La vida de Guido se 

desvanecía ante sus ojos y tenía que detenerla. 

Sin embargo, sabía que ya era demasiado tarde. 

Guido dejó escapar un susurro. “______” 

Después de esas últimas palabras, no volvió a hablar. 

 

 

 

Cuando Klaus volvió al Palacio Kagerou, no vio ni un alma. 

El único ruido que resonaba en la mansión era el de él 

abriendo y cerrando la puerta. 

En su mente sólo circulaba el misterioso equipo de espías 

llamado Hebi, y no tenía ningún deseo de dedicar el próximo 

mes a descansar. Quería venganza y, como espía, también 

tenía un sentimiento de obligación. Tenía que investigar. 

Sin embargo, cuando intentó subir las escaleras de su 

habitación, sus pies se detuvieron. El Director tenía razón—él 

estaba agotado. Necesitaba descansar al menos un poco. 

Se dirigió al salón principal y se sentó en un sofá. 

Sentado, debajo del reloj de péndulo, tenía una visión clara 

de toda la sala. 

Hacía tiempo que no se sentaba allí. 

Cuando Homura vivía en el Palacio Kagerou, ése era su 

lugar habitual. A menudo le gustaba quedarse dormido allí, y 

siempre que volvía de una misión de vida o muerte, se sentaba 

en ese sofá para tranquilizar su corazón. Cuando levantaba la 
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mirada, veía que el jefe le había preparado un té, que uno de 

los otros miembros estaba horneando financiers y que Guido 

había ido a comprar tarta de queso. Entonces, él y sus 

compañeros de equipo hablaban y se daban las gracias por su 

duro trabajo. 

Sin embargo, desde que Homura había desaparecido y 

Tomoshibi lo había sustituido, el salón principal se había 

convertido en un lugar de paso. Quizá debería haber pasado 

más tiempo con las chicas. Algunas noches, cuando bajaba 

hacia el salón principal para tomar té, escuchaba sus 

acaloradas discusiones. El objetivo de ellas era pulir sus 

habilidades como fuera para vencer a Klaus. A veces, eso 

pasaba a ser una discusión; otras, se manifestaba como un 

estímulo mutuo. A Klaus le preocupaba el hecho de que no se 

hubieran percatado de que su objetivo—él—pasaba por el 

salón principal, agarraba hojas de té del armario de la cocina 

y se marchaba, pero recordaba con claridad lo mucho que 

ansiaba ver cómo lo atacarían al día siguiente. 

Los recuerdos que este lugar guardaba, no tenían fin. 

Atesoraba el tiempo que había compartido con Homura, y 

los días que había pasado con Tomoshibi tampoco habían 

estado nada mal. 

Pero ahora estaba solo. 

Perdió ambas épocas. 

“Se siente tan vacío…”. 

Se sentía extraño, sentarse solo en una habitación que solía 

estar tan llena de risas. 

¿Qué era esa emoción que le socavaba el corazón? 

Su plan había salido a la perfección. Su trabajo era digno 

del apodo que Guido le había dado—el más fuerte del mundo. 
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Había completado su misión, no había dejado morir a 

ningún compañero y se había ocupado del traidor que había 

aniquilado a Homura. 

Incluso había ideado un método para eludir su incapacidad 

de enseñar. 

Seguramente, nadie más podría haber logrado todo eso. 

Entonces, ¿por qué no estaba satisfecho? 

“¿Este era…?”, Klaus dijo en voz alta. “¿Este era realmente 

el final que yo quería?”. 

A fin de cuentas, ¿cuál fue el beneficio de los dos últimos 

meses? 

Entonces, justo cuando ese lamento salió de sus labios, notó 

algo. 

No podía mover el brazo derecho. 

¿Estaba atado? 

¿Un cable? ¿Desde cuándo? 

Cuando se dio cuenta de que algo estaba mal, ya era 

demasiado tarde para reaccionar. 

Una enorme red de cables salía de detrás del sofá, 

atrapando su cuello, piernas, torso y cabeza, uno tras otro, e 

impidiéndole moverse. 

Al principio, pensó en tratar de evadirlos. Fue entonces 

cuando se dio cuenta de que cañones de armas apuntaban 

hacia él. 

De hecho, estaba rodeado. Las chicas habían salido de 

detrás de los muebles. 

Las de cabello blanco y negro apuntaban desde los flancos, 

su compañera de cabello castaño apuntaba a las piernas y la 

de cabello rojo le apuntaba al corazón. La chica de cabello rosa 
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observaba el proceso con deleite, y su compañera de cabello 

cerúleo las observaba con frialdad. Klaus no pudo ver a la 

rubia—Elna—por lo que supuso que estaba de pie detrás del 

sofá. 

“¡Por fin lo atrapamos!” 

La líder de cabello plateado—Lily—no hacía gran cosa, pero 

se puso delante de él y sacó pecho con orgullo de igual forma. 

“Ustedes... se supone que ya deberían estar de vuelta en 

sus academias...”. 

“Oh, sólo actuamos”, respondió Lily toda despreocupada. 

¿Qué las hizo cambiar de opinión? 

Desde hacía varios días, las chicas habían estado haciendo 

los preparativos para volver a sus academias de espías con 

referencias de Klaus. Incluso habían organizado una fiesta de 

despedida la noche anterior. 

“Je-je, la victoria por fin es nuestra. Ahora podemos hacer 

que cumpla cualquier demanda que queramos”. 

“¿Y qué demanda es esa?”. 

“¿No es obvio? Queremos seguir siendo Tomoshibi”, 

anunció Lily con seguridad. 

Klaus quiso inclinar la cabeza hacia un lado, pero los cables 

que lo mantenían preso no se lo permitían. 

“¿Pero por qué? Cuando nos conocimos, hicieron todo lo 

contrario—”. 

“Sí, y ya no soy la misma Lily de ese entonces”. 

Lily hizo un signo de paz frente a él, y luego movió sus dos 

dedos erguidos de un lado a otro mientras explicaba con 

orgullo. 
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“Lo hablamos entre todas y es que, en lugar de volver a la 

escuela y graduarnos y que nos pongan en un equipo de espías 

lleno de desconocidos, todas preferimos quedarnos con 

quienes ya hemos pasado por pruebas y apuros”. 

“Eso es poco razonable, pero…”, Klaus no pudo evitar 

asentir; Lily mostraba mucha fortaleza. 

Todo eso tenía sentido, pero todavía había algunas cosas 

que no entendía. 

“... ¿Por qué se molestaron en engañarme, atarme y 

apuntarme con una pistola cuando podrían haberlo preguntado 

con normalidad?”. 

“Estamos retomando su lección donde la dejamos”. 

“La lección terminó hace rato”. 

“Oh. Entonces digamos que es una venganza”. 

“Realmente tienes una personalidad retorcida”. 

Eso podría ser un rasgo útil para un espía, pero más 

problemático en el caso de Lily. 

Ella le sonrió, contentísima por su victoria. 

“Jejeje. Quéjese todo lo que quiera, no va a servir de nada. 

También tenemos un rehén”. 

“¿Qué?”. 

“Eche un vistazo”. 

La chica de cabello blanco aflojó un momento el cable para 

mostrarle a Klaus lo que había debajo del sofá. 

En algún momento, habían trasladado su lienzo allí. En el 

lugar donde lo dejaron, cualquier movimiento violento lo 

destruiría bajo sus pies. 

“Es el cuadro en el que ha pasado tanto tiempo trabajando. 

Si no tiene cuidado, lo arruinará”. 
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“Son unos monstruos”. 

“¿Ya ve cómo nos hemos vuelto más fuertes? Y tenemos 

que agradecer a una persona por eso”. Lily extendió 

suavemente su mano. “Por eso queremos que nos siga 

enseñando. Enséñele cómo florecer a este grupo de 

fracasadas”. 

Todas las demás chicas siguieron con sus comentarios. 

“Entrenar con usted ha sido el mejor entrenamiento que he 

tenido”, decían, y “¡Yo, la majestuosa Annette, está de 

acuerdo!” y “Usted es el que me ha ayudado a acercarme a mi 

sueño, profe”, y “He admirado a Homura durante tanto tiempo, 

que no puedo imaginarme un mejor maestro…”. 

Una tras otra, todas le dijeron lo mucho que confiaban en 

él. 

Las últimas palabras de Guido perduraron en la mente de 

Klaus. 

 

“Asegúrate de protegerlas esta vez”. 

 

Fue su última orden antes de dar su último aliento. 

Klaus había seguido esa instrucción y trató de alejar a las 

chicas lo más posible de sus misiones. Enviarlas a sus 

academias de espía era su forma de protegerlas. Sin embargo, 

ahora se daba cuenta de que lo había hecho mal. Todas las 

técnicas que usaron en él se lo demostraban. Las chicas habían 

crecido. 

Puede que enseñar no sea su fuerte, pero sigue siendo su 

maestro. 

La elección que tenía que hacer era clara. 
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“¡Bien, profe! ¿Está listo para aceptar que se rinde?”. La voz 

de Lily aún sonaba con orgullo. “Acepte dejar que Tomoshibi 

siga operando, diga que se rinde y ya que estamos, tal vez 

puede disculparse por habernos dado una paliza a to—”. 

“Una pregunta—” dijo Klaus. “¿Cuánto tiempo más debo 

seguir con este juego?”. 

Rompió las restricciones de las chicas. 

Aprovechando el momento en que tenían más asegurada la 

victoria, tiró con fuerza de los cables. Las chicas que lo 

sujetaban perdieron el equilibrio, y los cables oscilantes 

segaron también al resto de las chicas. Sus armas 

probablemente no tenían munición real, pero nunca tuvieron 

la oportunidad de disparar. El miedo al fuego aliado les hizo 

dudar, y eso le dio a Klaus tiempo de utilizar las ataduras para 

arrebatarles las armas. 

No era la solución más limpia, pero trabajaba con lo que 

tenía. 

Al no haber visto venir su contraataque, Tomoshibi fue 

sorprendido con la guardia baja. Klaus pisó su lienzo mientras 

se aseguraba de que sus alumnas estuvieran inmóviles. 

Todavía les faltaba experiencia. Estaba claro que había que 

entrenar más. 

Bajo sus pies, el lienzo estaba destrozado. 

“P-Profe, ¡¿por qué fue tan lejos?! Destruyó su preciado 

cuadro”. 

“Hace un momento, decidí dejar de pensar en el pasado”, 

respondió con convicción. 

Su deseo de venganza no iba a desaparecer tan fácilmente. 

Pero había descubierto un nuevo camino que podía tomar. 
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Si lo único que le esperaba después de vengarse era una 

casa grande sin nadie, era un futuro demasiado solitario para 

soportarlo. 

Seguramente al jefe no le habría importado. Su maestro y 

el resto de su equipo también lo habrían aprobado. 

“Todas están incapacitadas para ser mis enemigas”, 

comentó Klaus despreocupadamente. 

No eran sus enemigas. 

Dudaba que alguna vez pudieran serlo. 

Pero tal vez podrían convertirse en algo más… 

La vida estaba llena de ironías. 

Él había pasado los últimos meses trabajando para vengar 

a su equipo, pero al hacerlo había conseguido uno 

completamente nuevo. 

Klaus recogió su cuadro destrozado y arrancó una tira de 

pintura seca. Luego, tras localizar un punto en blanco en la 

pared de la sala principal, presionó la pintura seca contra ella 

y dibujó una sola línea. Era delgada, roja y fugaz, pero 

igualmente poderosa. 

Ahora, ya la había terminado. 

Klaus comparó las dos pinturas. 

Uno de ellas, el montón de pintura roja titulado “Familia”, 

era como un infierno7 ardiente. 

La otra, pintada a partir de un trozo arrancado de la primera 

para crear algo nuevo, una pintura que parecía una antorcha8 

débilmente encendida. 

“Magnífico”. 

 
7 Haciendo referencia a Homura 
8 Haciendo referencia a Tomoshibi 
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Klaus sonrió. 

Ya se le ocurriría un nombre para la nueva pieza. 

Ahora la habitación que antes compartía con su familia 

estaba adornada con un cuadro de su nuevo equipo.
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Palabras del Autor 

Buenos días, soy Takemachi, el ganador del 32º concurso de 

novela ligera Fantasia Bunko [Grand Prize]. El trabajo que 

presenté se llamaba originalmente ‘Un espía es fácilmente 

seducido por un grupo de bellezas escolares’ A partir de ahí, 

revisamos mucho, y así tenemos este volumen finalizado. 

Como nota aparte, las diferencias entre el bosquejo que 

presenté para la obra, y el de esta versión son el resultado de 

una charla con el editor a cargo de mí. Hablamos sobre los 

puntos fuertes y débiles de la novela presentada, y la 

arreglamos para que pueda mantener las expectativas del 

[Grand Prize]. Y para aquellos que se preocupan por usar esto 

como referencia para aplicar igualmente al próximo concurso 

de Novela Ligera, no se preocupen. No fui envenenado, ni 

amenazado por el departamento editorial. Sin embargo, me 

invitaron a un delicioso café, y me convencieron suavemente. 

Para aquellos que estén interesados, siéntanse libres de echar 

un vistazo a la página web de Fantasia Bunko. Allí pueden 

encontrar el original, y lo mucho que hemos trabajado para 

mejorarlo, aunque mayormente mi editor. 

Por último, mi agradecimiento. 

A mi maravilloso ilustrador Tomari-sensei. El diseño de los 

personajes que aparecen es hermoso, muchas gracias por eso. 

Tengo que decir, que realmente disfruto más de Klaus por su 

genial aspecto. Incluso las chicas, que no actuaron mucho esta 

vez, tienen diseños encantadores, así que las haré actuar más 

en el próximo volumen. 

A continuación, a Asaura-sensei, que ha contribuido 

enormemente a los diseños de las armas. Al estar poco 

informado sobre las armas en general, me dieron grandes 

consejos, así que no tengo nada más que agradecer. Pero, 
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también trabajaré para mejorar mi conocimiento por mi 

cuenta. 

Finalmente, a todos los del comité de selección de este 

concurso de novelas ligeras de Fantasía Bunko, les agradezco 

de todo corazón por concederme este premio. Como he 

mencionado, la versión final resultó muy diferente del trabajo 

presentado originalmente, pero gracias a esto, hemos hecho 

inmensas mejoras. 

Finalmente, mi agradecimiento a todos los lectores. Con el 

género ‘espía’ muy poco representado, quiero agradecerles por 

haber elegido este libro de igual forma. La continuación se hará 

más pronto de lo que creo, así que espero su continuo apoyo. 

Hasta la próxima. 

Takemachi 

 


